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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UN VALLE PELIGROSO


   


  Tuk Skelton se recostó de costado sobre la barra del mostrador, tomó el vaso lentamente y, mirándole al trasluz, se volvió hacia Henry Willians y le dijo con sencillez:


  —Le compro a usted el Valle del Demonio.


  El aludido, casi dejó caer el vaso de la impresión recibida y repuso:


  —¿Estás loco, Tuk?


  —Hasta ahora, no he precisado que me examinen los médicos, Willians. ¿Por qué lo dice?


  —¿Sabe usted lo que me propone comprar?


  —Claro que sí. El Valle del Demonio. ¿No es suyo?


  —Teóricamente es mío: prácticamente, es de Tex Cimarrón. Eso es lo mismo que si me propusiese usted comprarme un nido de víboras.


  —Ya lo sé; poco más o menos, pero a lo mejor, podía sacar del nido las víboras y empollar palomas que son algo más poético.


  —De acuerdo; sólo que Cimarrón y sus hombres son algo peor que las víboras.


  —No lo discuto, pero ése es asunto mío. Le compro a usted el valle.


  —¿Con lo que contiene?


  —Con todo.


  —¿Incluso con... Cimarrón y sus hombres?


  —No me sirven para nada, pero no le exijo que los desaloje antes. Si los desalojase usted...


  —Entonces... no le vendería el valle.


  —Ya lo sé, o me pediría más que vale. Por eso lo compro con víboras y todo.


  —Muy bien; si está dispuesto, podemos tratar de él.


  —Pero teniendo en cuenta su contenido. A usted no le sirve para nada y si tratase de hacerse con él, le iba a costar muchos sacrificios conseguirlo... o al menos intentarlo. Teniendo eso en cuenta, póngale precio.


  —¿Le parecen bien cinco mil dólares?


  —Sin Cimarrón, sería regalado; con él, resulta caro, mas, para que vea que me pongo en razón, le doy cuatro mil.


  —No es nada; vale veinte mil y usted lo sabe.


  —Bueno. En ese caso, busque quien se los dé. Acaso Cimarrón estaría dispuesto a comprarlo—comentó con ironía—aunque cuando se usufructúa una cosa gratis, ¿para qué ofrecer algo por ella?


  —Está bien, Tuk; usted gana. Se lo doy en ese precio, sólo para satisfacer mi curiosidad de saber cómo va a tomar posesión de ese avispero.


  —Es fácil que resulte algo curioso y emocionante, pero hace tiempo que no experimento emociones agradables. Aceptado en cuatro mil, firmaremos la escritura de venta cuando usted quiera.


  —Por mi parte, podemos hacerlo esta misma tarde.


  —Conformes. A las cuatro estaré en casa del notario.


  —Pues allí le esperaré con la documentación.


  Un pequeño y lindo calesín de dos plazas, se detuvo a puerta del bar y Tuk, al mirar a través del vano, descubrió en el pescante la silueta de una preciosa joven rubia como los trigales, que dominaba con mano firme las riendas que sujetaban el ímpetu nervioso de un precioso caballo castaño.


  Tuk contempló un momento con admiración a la joven y dijo:


  —Henry, ahí tiene usted a su hija Louise. ¿Qué le da usted que cada día está más guapa?


  El ranchero sonrió complacido y repuso con sorna:


  —Nada, que es hija mía simplemente.


  —Bueno, menos bromas. Usted no debió mirarse nunca a un espejo si dice eso.


  —Sí que me he mirado muchas veces, pero... es que yo le di una madre que en nada tuvo que envidiar a su hija.


  —En eso, de acuerdo.


  La joven, impaciente, llamó desde fuera:


  —Vamos, papá, ¿estás listo?


  —Sí, hija; estaba tratando de negocios con el amigo Tuk. ¿A que no sabes qué le he vendido?


  —¡Qué sé yo! A lo mejor, un millar de reses. Ten cuidado a qué precio se las cedes.


  Tuk y Henry habían salido a la puerta del bar y el primero saludó expresivo:


  —¡Hola, Louise! Le estaba diciendo a su padre, que cada día la encuentro más fea. Es una pena, porque a ese paso, un día no va a poder dejarla salir del rancho o se asustarán todos los niños del poblado.


  La joven rio con risa clara y argentina y los dos hombres la hicieron coro.


  —¿Nos vamos, Louise? —preguntó el ranchero.


  —Sí, pero antes me dirás qué le has vendido al señor Skelton... Has picado mi curiosidad.


  —Ha sido una especie de fruta en compota, Louise. Le he vendido El Valle del Demonio.


  —¡Eh! ¿Qué dices?


  —Lo que oyes. Se ha obstinado en comprármelo con víboras y todo y no he tenido inconveniente. Me da cuatro mil dólares.


  —¿Tantos le sobran a usted que los quiere perder? —preguntó la joven encarándose con Tuk.


  —Nada de eso, Louise. No me sobran, ni tiro el dinero, ni lo empleo en algo que no produzca. Es sencillamente que voy a tomar posesión del valle y a explotarlo dignamente. Es un sitio magnífico para pastos de invierno, quiero aumentar mis hatajos y, en verano, los pastos de mi hacienda son insuficientes. El valle me dará un rendimiento magnífico.


  —Si usted lo dice, habrá que creerle... con ciertas reservas.


  —¿Por qué?


  —Porque antes tengo que ver fuera de él a Cimarrón y sus satélites.


  —Como es usted joven y tiene mucha vida, no se morirá sin verlos fuera de allí.


  —Pues celebraré que lo consiga, Tuk, de verdad que sí.


  —Gracias. Espero poder satisfacer ese deseo suyo.


  Henry subió al calesín y antes de que éste arrancase, recordó:


  —No lo olvide, Tuk; a las cuatro en casa del notario.


  —A las cuatro me tendrá allí.


  El vehículo se puso en marcha y Tuk quedó recostado en el marco de la puerta, viendo alejarse al ranchero y a su hija.


  Tuk era un hombre relativamente joven, pues sólo contaba treinta y cuatro años. Era de excelente estatura, escurrido de carnes pero no delgado, porque, hombre activo y dinámico, no poseía en su cuerpo una docena de gramos de grasa y todo era nervio y músculo. Su cabeza era interesante, con una cabellera negra un poco ondulada, unos ojos negros, brillantes y reidores, una nariz perfecta y un pequeño bigote negro, bien cuidado, que prestaba gran simpatía a sus facciones.


  Era muy conocido en la cuenca, porque su padre fundó el rancho que poseía y Tuk, desde que tuvo uso de razón y supo montar a caballo, había trabajado en él con ahínco, poniendo mucho de su parte para hacerle prosperar. Cuando, cuatro años atrás murió el padre de Tuk, éste extremó su esfuerzo, adquirió más reses, verificó transacciones ventajosas y, en cuatro años, casi había duplicado el número de reses y el valor de la hacienda.


  Hombre campechano, simpático, nada orgulloso, gozaba de la estimación del vecindario y por donde pasaba, era acogido con sonrisas cordiales y saludado con respeto. Mucha gente se preguntaba cómo habiendo llegado ya a una edad adecuada y viviendo solo, no se había decidido a casarse, ya que en la cuenca había bastantes muchachas casaderas, que se hubiesen sentido las mujeres más dichosas del mundo uniéndose a un hombre de sus cualidades y excelente posición.


  Pero a Tuk no parecía preocuparle de momento este asunto. Se había marcado una meta en su ascendente posición de ranchero y en tanto no la culminase, sólo tenía tiempo y arrestos para cuidarse del negocio.


  Y ahora parecía que el último jalón de su plan era adquirir el valle, aumentar el número de reses y asegurar pastos para el invierno. Conseguido esto, no habría en muchas millas a la redonda ranchero que pudiese competir con él en posición y cantidad de ganado.


  Pero el paso que pretendía dar para conseguir todo esto, resultaba tan expuesto, que todos lo consideraban una locura.


  “El Valle del Demonio”, como la gente había dado en llamar al trozo de terreno que Tuk había apalabrado con Willians, era un terreno a quince millas del poblado, un pequeño valle metido en una hondonada natural, con buen agua que fluía por las depresiones que lo rodeaban y unos pastos vírgenes y excelentes, que darían a las reses una gordura mayor que la de cualquier otro terreno. El valle era propiedad de Willians desde hacía quince años. Lo adquirió animado de planes ambiciosos para su negocio, pero todo quedó en proyecto.


  Un día su mujer cayó enferma con una enfermedad terrible y larga, que le absorbió mucho tiempo y le consumió mucho dinero, aunque inútilmente, pues no se pudo contener la terrible enfermedad y luego de tres años de agobiantes sufrimientos, murió dejándole a Louise, que a la sazón contaba dieciocho años.


  Más tarde, un año de sequía horrible, mermó sus hatajos ocasionándole pérdidas sensibles de las que tardó en reponerse y todo esto retrasó sus planes y el valle quedó abandonado sin ser puesto en explotación.


  Después, un tanto cansado y ya sin muchas ilusiones, debido al golpe fatal que para él supuso la pérdida de su mujer, desistió de utilizar el valle y decidió venderlo si alguien le hacía alguna proposición ventajosa. Hasta que un día se corrió por la cuenca una noticia alarmante: alguien había tomado la posesión del valle, sin más requisitos y se había establecido allí en compañía de una docena de hombres duros y peligrosos, dispuestos a no moverse de aquel terreno.


  No eran ganaderos, ni siquiera ovejeros. Allí no había ganado de ninguna especie, sino, unos barracones mal construídos, que servían de albergue a los intrusos.


  Cuando Henry se enteró, hizo acto de presencia en el valle, dispuesto a invitar a los intrusos a desalojarlo. Era suyo legalmente y nadie podía ocuparlo sin su permiso, a menos que estuviesen dispuestos a comprarlo.


  A recibirle salió un sujeto de aspecto bastante inquietante. Era un hombre ya camino de la cuarentena, alto y fornido, de rostro cetrino como si fuese un mestizo. Vestía con relativa elegancia y lucía a las caderas dos impresionantes “Colts” del 45.


  El intruso se adelantó a Henry, preguntando:


  —¿Se puede saber qué se le ha perdido a usted por aquí?


  Henry le miró con reconcentrada ira y repuso:


  —Oiga, eso es lo que yo pregunto: ¿qué es lo que se les ha perdido a ustedes por aquí?


  —A nosotros, nada. Si algo se nos perdiese, sería fácil de encontrar.


  —Incluyendo el camino de la pradera para salir de aquí lo antes posible. Este valle es mío, lo adquirí con dinero contante y tengo los títulos de propiedad en regla. Por lo tanto, les doy un plazo de veinticuatro horas para desmontar esos cubiles y largarse.


  El interpelado, con una sonrisa cínica, repuso:


  —Y si después de todo eso, pasadas esas veinticuatro horas, no hemos hecho caso de su conminación y seguimos ¿qué cree que sucederá?


  —Que les echaremos a ustedes de la forma en que ustedes quieran.


  —Muy bien. Como eso es ponerse en razón, cuando le parezca venga a echarnos de esa forma, pero... no confíe mucho en conseguirlo. ¿Usted ve esa gente que tengo ahí dentro? El que menos, podía aspirar a ganar un premio en un concurso de tiro y el que menos también tiene alguna muesca grabada en la culata de su revólver. Somos amigos y hemos decidido, de común acuerdo, establecernos aquí mientras nos sea útil el lugar. No nos importa ni quién es su propietario y no nos lo vamos a llevar, pero nos quedaremos en él todo el tiempo que estimemos conveniente para nosotros. Por si falta algo que añadir, le diré que me llamo Tex Cimarrón y que mi nombre tiene alguna resonancia por estos lugares.


  Henry quedó tenso al oír el nombre. No era la primera vez que lo oía pronunciar, porque en la cuenca se Hablaba de él como de un elemento peligroso con el que había que tener mucho cuidado.


  Pero Henry, no queriendo dar a entender que le había impresionado aquel nombre, repuso:


  —Su nombre me tiene sin cuidado. Este valle es mío y lo necesito. Búsquese otro, porque por aquí habrá algún terreno libre que ocupar.


  —Gracias por el consejo, pero no estoy acostumbrado a que nadie me dé órdenes, sino a dictarlas. He dicho que nos quedamos aquí, porque nos ha gustado y si no está usted conforme, haga lo que quiera, pero antes le voy a decir algo que le interesa. Mientas nosotros seamos amables inquilinos y usted se conforme con ello, sus reses estarán seguras en sus pastos, y su persona también. No nos interesa levantar polvo por aquí y nos limitaremos a cobijarnos en este bonito valle, donde se vive muy agradablemente; pero si intenta poner en práctica su amenaza, es fácil que además de no poder echarnos de aquí, o lograrlo a costa de mucha sangre, ni su ganado, ni su persona, ni nada de lo que hay alrededor, esté seguro y tranquilo. Ahora haga lo que le parezca, pero no vuelva, porque al primer extraño que intente entrar aquí le detendremos a tiros.


  Henry se retiró amoscado e impresionado por la acogida. Era hombre comprensivo y se daba cuenta de que aquel tipo no era de los que amenazaban en vano.


  Y como en realidad no necesitaba el pequeño valle para nada, decidió tragarse la amenaza y esperar. Un día cualquiera, Cimarrón y sus chacales se verían perseguidos y acosados por las autoridades y no necesitaría exponerse y exponer a sus hombres para que lo desalojasen.


  El indeseable quedó instalado allí y fue curioso observar que cumplió su palabra. Las actividades de aquella misteriosa asociación de tipos reprobables, se desarrollaban sin duda lejos y nadie sufrió ataques ni quebrantos por parte de ellos. En realidad, debía interesarles mucho que la calma reinase allí, para no verse con un doble peligro, éste a su espalda.


  Y sucedió que Cimarrón, cuando estaba en el valle, acudía al poblado, frecuentaba tabernas y bares, adquiría artículos en el almacén para atender a sus hombres y llegó a convertirse en un vecino más, aunque con las naturales distancias y reservas.


  Cuando la gente se enteró de aquella impuesta vecindad, dió en llamar al valle “El Valle del Demonio”, quizá porque consideraba unos demonios a sus inquietantes vecinos y con aquella denominación se le designó de allí en adelante.


  Cimarrón y sus hombres solían aparecer y desaparecer como fantasmas, pero dada la distancia que mediaba entre el poblado y el valle, nadie se molestaba en darse un largo paseo para tratar de meter la nariz en el terreno prohibido. Podían sacarla abrasada y no merecía la pena. Pero se sabía que siempre quedaba alguien en el valle como una amenaza, por si en su ausencia pretendían ocuparle y cerrarles después el paso.


  Lo que al principio constituyó un tema de inquietud, terminó por convertirse en algo natural, aceptado por la fuerza de las circunstancias. Cimarrón seguía guardándose de encender los ánimos contra él y todos aceptaron su presencia en la cuenca como un mal menor. Si allí no cometían latrocinios, nadie estaba obligado a correr serios peligros para desalojarlos. Que las autoridades a quienes interesaba acabar con sus actividades, organizasen la batida necesaria para echarlos de allí o apresarlos si era necesario.


  Y quizá este estado de cosas se hubiese prolongado indefinidamente por parte de los vecinos del poblado, si un día no hubiese surgido un pequeño incidente que se iba a convertir en la terrible mecha que debía encender aquel polvorín.


  Ese día, en una taberna, se encontraba el capataz de Tuk, un hombre tan duro como el que más, llamado Tarp McKoy, quien comentando la extraña situación del valle, afirmó en voz alta:


  —No me explico la pasividad del señor Willans respecto a esos tipos de su valle. Si el valle fuese de mi patrón, puedo asegurar que a estas horas no quedaba un inquilino de los que lo habitan, por mucho que presuman de revólver.


  Y entonces Jacob Turner, el lugarteniente de Cimarrón, que se encontraba en la taberna, se volvió de espaldas a la barra y comentó con voz irónica:


  —Pero para tranquilidad de espíritu de su patrón, el valle no es suyo, porque si lo fuera, sería igual.


  McKoy se sublevó ante la fría contestación y, avanzando hacia Jacob, contestó:


  —Oiga, no presuma tanto porque hayan metido el resuello en el cuerpo del señor Willians. Mi patrón es de otra madera y, si fuese suyo el valle, ni Cimarrón, ni cien Cimarrones juntos impedirían que él y los que estamos a sus órdenes, entrásemos en el valle y les sacásemos de las orejas si no se iban por las buenas.


  Jacob sintió que toda su sangre de pistolero se encendía ante el reto, e hizo un movimiento para llevar la mano al costado, movimiento que McCoy imitó al unísono y, por un momento, los dos se miraron como tigres rabiosos, amenazando con tirar del arma.


  Pero Jacob, aflojando la presión ejercida sobre la culata del revólver, apartó lentamente la mano diciendo:


  —No vuelva a repetir eso si no quiere que suceda lo que hasta ahora no ha sucedido. Mi jefe nos tiene prohibido que suscitemos ninguna pelea aquí, pero cada uno tenemos nuestra sangre y hay cosas que a veces no se pueden evitar. Le he contestado a su reto y basta. Si el valle fuese algún día de su patrón o de otro, no nos echarían de él si no quisiéramos marchamos. Es cuanto tengo que decirle.


  Y para evitar la posible pelea, abandonó la taberna y salió a la calzada.


  McKoy le siguió con la vista y comentó:


  —Presume mucho ese tipo y me gustaría meterle un par de onzas de plomo en la lengua para suavizársela. Se presume mucho, cuando se sabe que no van a suceder las cosas.


  Pero McKoy se sintió tan irritado por el lance, que aquella noche cuando regresó al rancho dió cuenta de él a Tuk.


  Este le escuchó con calma y luego repuso:


  —Creo que lo mejor que puedes hacer es contener la lengua y no lanzar amenazas sin utilidad. Has podido verte obligado a cruzar tu revólver con ese tipo y ¿para qué? Si Willians no quiere exponerse a desalojarlos, allá él.


  —De acuerdo, pero no le podía consentir que pusiese en duda que de ser el valle de usted, les echaríamos de allí. Eso era tanto como poner en duda su valor y el nuestro y eso no se lo consiento ni a Cimarrón ni a nadie.


  Tuk, sonriente, le dijo:


  —Está bien, McKoy; te conozco y sé que tienes pólvora en la sangre, pero guárdala para cuando necesites que se inflame con utilidad. Lo demás es tonto.


  McKoy se retiró rezongando y cuando Tuk quedó a solas, se entregó a meditar sobre el incidente. También él se había sentido picado por la amenaza y sin saber por qué, sentía un hormigueo de rabia en la sangre.


  Y de repente se levantó diciendo para sí:


  —¿Y por qué no? Si Willians me vende el valle en un precio muy razonable, puedo aumentar mis hatajos e instalar allí los pastos de invierno. Aquello es ideal y por poco precio merece la pena de arriesgar algo. Me parece que Cimarrón no está muy seguro como inquilino gratuito en “El valle del Demonio”.


  Y sonrió divertido calculando lo que sucedería si lo adquiriese.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UN HOMBRE SE VUELVE ATRÁS


   


  Se hallaba el audaz ranchero recostado aún sobre la Jamba de la puerta, con los ojos medio cerrados ponderando el paso que acababa de dar y sus posibles consecuencias, cuando en la calzada apareció McKoy, bamboleando su impresionante silueta. McKoy era un hombre ya entrado en los cuarenta, pero de un vigor, una fuerza y una resistencia física difícil de superar. McKoy, al descubrir a su patrón con el cigarro apagado, los ojos a medio cerrar y su esbelta silueta apoyada en la jamba de la puerta, torció su rumbó, se encaminó a la taberna y al acercarse, comentó:


  —¿Ha dormido usted poco anoche, patrón?


  —No, McKoy; he dormido lo suficiente; es que estaba tratando de recordar la estructura de “El Valle del Demonio”.


  —¿Qué diablos sucede ahora con ese pedazo de terreno?


  —Nada anormal, McKoy; es que acabo de comprárselo al señor Willians.


  El capataz abrió enormemente los ojos y replicó excitado:


  —¿No se está burlando de mí, patrón?


  —¿Por qué?


  —No sé, pero..., así tan de golpe... y como parecía que no quería saber nada de ese maldito terreno...


  —Realmente ha sido un impulso del momento. Me encontré aquí con el señor Willians, le hice una proposición muy baja y la aceptó. Aunque prácticamente no soy aún el dueño, hemos quedado en firmar la escritura de cesión esta tarde a las cuatro.


  McKoy se escupió en las callosas manos, se las frotó con inmensa satisfacción y con los ojos encandilados por el entusiasmo comentó;


  —¡Buena jugada, patrón!... ¡Con las ganas que tenía yo de demostrar a ese fanfarrón de Turner que si usted fuese el dueño del valle les echaríamos de allí como el que barre hormigas de una cabaña!...


  —No tanto, McKoy, no tanto. Cimarrón es una incógnita para nosotros, aunque tiene fama de hombre peligroso. Sospecho que no será con bravatas con lo que se le arroje del valle y no hay que cantar victoria antes de tiempo.


  —No me asusta ningún pistolero por bravo que sea, patrón. Se irán del valle o no saldrán vivos de él.


  —De eso ya hablaremos. Aún no he firmado la escritura y, por lo tanto, aún no es mío.


  —El señor Willians no se volverá atrás. ¿Para qué diablos quiere él el valle si no tiene coraje para limpiarlo de sabandijas? Lo que le haya dado usted o le dé por él, es algo que gana.


  —No está en condiciones de hacerlo y... hay algo que le impide lanzarse a una pelea en la que tendría que dar ejemplo y exponer. No olvides que si le sucediese algo, le queda una hija sin más familia que cuide de ella.


  —Me doy cuenta. Mejor es así, porque a nosotros nos será muy útil el valle y, al paso, limpiaremos de indeseables el poblado. Aunque han estado quietecitos, no son gratos a la gente. Es mejor que se busquen otra guarida y dejen de alternar con las personas decentes. Creo que hoy me voy a emborrachar para celebrarlo.


  Y pasó al interior de la taberna donde pidió un whisky doble para celebrar el acontecimiento.


  Tuk se despidió de él. Tenía que volver al rancho, en tanto el capataz hiciese algunos encargos en el poblado.


  La noticia del acuerdo entre ambos rancheros se había corrido de punta a punta del poblado. Los testigos de la conversación se habían apresurado a divulgar el acuerdo y ahora la gente empezaba a especular con los posibles acontecimientos que habrían de desarrollarse por cuenta de aquella compra. Tuk no compraba por comprar, si no había de servirle de nada la adquisición y no era hombre tan sentado y tranquilo como Willians y si se tenía en cuenta que contaba con un capataz que era un ciclón de valentía cuando perdía el control de sus nervios, estaban seguros de que la tranquilidad del valle iba a durar muy poco tiempo.


  ¿Qué haría Cimarrón cuando supiese que el nuevo dueño no se asustaría como el que cesaba y que no era hombre de los que amenazaban en vano? Si se decidía a defender su feudo, había que dar por seguro que la batalla resultaría muy encarnizada y cruenta.


  McKoy, rebosando satisfacción por los cuatro costados de su impresionante humanidad, no sólo parecía que iba a poner en práctica su promesa de emborracharse para celebrar la compra, sino que en su euforia, empezó a invitar a cuantos amigos entraban en la taberna, sólo por interrogar al tabernero y oír de sus labios la confirmación de la noticia.


  McKoy, muy alegre, decía:


  —Sí, amigos, sí, mi patrón compra el valle y en cuanto sea suyo, o esos tipos levantan el campo y se van a cien millas de aquí, o los sacaremos convertidos en la figura más importante de un entierro. Ya era hora de que echásemos de aquí a esa gentuza que nos ensucia con su presencia.


  Estaba muy entusiasmado haciendo comentarios y lanzando amenazas, cuando de repente, un silencio impresionante se hizo entre los clientes que le escuchaban. Un nuevo parroquiano acababa de hacer su entrada en la taberna y el instinto les dijo que los trágicos acontecimientos se iban a adelantar, porque el recién llegado era nada menos que Jacob Turner, el lugarteniente de Cimarrón. Jacob debía estar ya enterado de las nuevas que corrían por el poblado, porque su rostro de por sí tenso y adusto, había adquirido la dureza del mármol.


  ¿Era miedo? ¿Era rabia? Nadie lo hubiese podido decir, pero su gesto era agresivo y su presencia allí donde se hallaba precisamente el único hombre que había osado decirle cosas amenazadoras, podía ser la mecha que encendiese antes de tiempo la pelea.


  Jacob se dirigió al mostrador sin decir palabra, pero mirando de reojo al capataz y éste, que había bebido un par de copas de más y se sentía inflamado por el deseo de dar comienzo a la batalla, no esperó a que el momento oficial del encuentro se produjese, sino que adelantando los acontecimientos, al ver a Jacob sonrió, diciendo:


  —Bem, invite usted a Jacob de mi parte. Como ésta será la última oportunidad que tendrá de ser invitado por una persona decente, que le aproveche.


  Jacob, sin contestar, se recostó de costado en la barra y miró a McKoy, en tanto el tabernero se disponía a cumplir la orden del capataz, aunque dudaba mucho que el indeseable aceptase el insultante convite.


  Jacob, tratando de mantenerse sereno, preguntó:


  —¿Cómo se siente tan rumboso, McKoy?


  —Es que voy a celebrar un acontecimiento muy agradable, Jacob. Un día le dije que si “El valle del Demonio“ fuese propiedad de mi patrón no durarían ustedes en él veinticuatro horas y lo puso usted en duda. Pues bien, el valle es propiedad de mi patrón, y creo que lo mejor que puede hacer, es advertir a su jefe, para que vaya buscando otro lugar a donde trasladar su cubil. Allí están ustedes estorbando porque necesitamos el valle.


  —¿Y... está usted muy seguro de que en realidad el valle es de su patrón?


  —Ya tendrá ocasión de comprobarlo dentro de poco.


  —Bueno, cuando llegue la hora... si llega, ya veremos; pero me parece que se hace usted muchas ilusiones celebrando por adelantado algo de lo que no está muy seguro.


  —¿Usted lo cree así?


  —Esa es mi opinión.


  —Ya se convencerá y no se tardará mucho.


  —¿Es usted muy propenso a los ataques del corazón, McKoy?


  —¿Por qué lo pregunta? —interrogó mirándole fieramente el agresivo capataz.


  —Porque sospecho que va a padecer usted de alguno si se ve defraudado en sus deseos. Temo que tengan ustedes a Cimarrón mucho tiempo como vecino de la cuenca y... más vale que se resignen a ello, por las buenas, porqué por las malas... no les agradarán las consecuencias.


  —Lance usted las bravatas que quiera, pero vaya preparando su equipaje. Mi patrón no es de los que demoran las cosas cuando toma una resolución. Se irán ustedes del valle o les arrojaremos a tiros.


  —Eso ya está mejor. Esperaremos su visita para recibirlos dignamente.


  Tomó el vaso, lo levantó con calma y dijo:


  —A su salud, McKoy y porque dentro de un año vuelva usted a invitarme por el mismo motivo. Como aún hemos de vernos muchas veces por aquí, ya tendré ocasión de devolverle el convite.


  —Me temo que no, Jacob, porque la próxima vez que nos veamos, será con un revólver en la mano.


  —Es posible, pero si no puedo invitarle entonces, no será por falta de voluntad, McKoy. Hasta otro día.


  Y fríamente, pero notándosele en el rostro la violencia que había empleado para no resolver la discusión a tiros, abandonó la taberna y salió a la calzada.


  McKoy le vio marchar con ojos turbios y rezongó;


  —Es un fanfarrón. Debió discutir con el revólver en la mano, pero... a pesar de cuanto dice, tuvo miedo. Si a mí me invitan por un motivo como el que yo empleé para invitarle a él... le hago tragarse el vaso arrojándoselo a la cara. Ese tipo lo menos que ha creído es que mi patrón se va a encoger como el señor Willians, pero cuando llegue la hora de la verdad, le demostraremos lo contrario. Ese día no va a ser a whisky a lo que le invitaré, sino a digerir plomo derretido a ver cómo le sienta.


  McKoy se desahogaba lanzando amenazas y aunque la gente sabía que era hombre que a la hora de la verdad no perdía el tiempo hablando, sino obrando, como había bebido un poco más de la cuenta, no tomaban en consideración sus palabras. Hubo un momento en que temieron oír silbar las balas allí dentro, pero la prudencia o, en realidad, el miedo de Jacob, evitó el lance.


  El capataz, una vez que quedó satisfecho desahogándose a su gusto, abandonó la taberna y tras cumplir la misión que le había llevado al poblado, regresó al rancho. Tuk se hallaba en los pastos y McKoy, un poco caliente, exclamó:


  —Me alegro encontrarle, patrón. He tropezado con ese fantasma de Jacob cuando estaba en la taberna de Bem y le he dicho lo que tenía que decirle para que se vayan preparando y líen sus bártulos. Es tan miedoso como fanfarrón, porque le invité para celebrar su próxima marcha y aceptó el envite sin sacar el revólver.


  Tuk miró al capataz intensamente y comentó:


  —¿Lo hizo así?


  —Claro que lo hizo así. Sabía que si no lo hacía, tendría que darme una satisfacción con el revólver y es la segunda vez que lo piensa bien y no lleva la mano al costado.


  Tuk, meditabundo, rezongó:


  —No me gusta eso, McKoy. Cimarrón no tiene a su lado hombres cobardes y menos los nombra su brazo derecho Cuando Jacob no ha sacado el arma, es porqué algo le ata y no eres tú precisamente. No te fíes de esa cobardía aparente.


  —¿Qué quiere decir?


  —Simplemente, una cosa: Que Cimarrón no juzga llegado el momento de hacer hablar los revólveres y eso es lo que no me gusta. Ándate con pies de plomo por si te confías demasiado y un día, antes de que puedas abrir la boca te has encontrado con unas cuantas onzas de plomo en el cuerpo.


  —Como no sea a traición...


  —No presumas, McKoy. Donde hay un hombre puede haber otro. Donde hay una mano veloz sacando el arma, puede haber otra más veloz aún. Nadie sabe el calibre de esos tipos usando el “Colt” y hay que darles un valor positivo, para no sufrir una sorpresa. Hazme caso y, sobre todo, sigue un consejo que es una orden. No vuelvas a incitar a ese ni a ningún otro de la banda, en tanto no lo impongan las circunstancias. No quiero peleas aisladas que nada resuelven y sí ponen vidas en peligro. Si hemos de arrojar del valle a esa gente, lo haremos en bloque y de una vez. Acuérdate de esto.


  McKoy se sintió molesto por aquella recomendación que frenaba su valor salvaje y un poco ciego, pero a pesar de su temperamento impulsivo y orgulloso, no se sentía capaz de oponerse a una orden de su patrón. Con la cabeza inclinada, murmuró:


  —Está bien, patrón, si usted lo manda, obedeceré; pero... nadie más que yo sabe el trabajo que me va a costar enfrentarme con esos tipos y no empezar a tiros.


  —Ya te sobrará tiempo, no te preocupes.


  —Eso me consuela; que de pronto le voy a dar la respuesta de una manera contundente.


  McKoy se despidió para entregarse a su faena y Tuk se quedó meditando mucho en el lance.


  Ya una vez Jacob había rehuido encender la pelea alegando que Cimarrón se lo tenía prohibido; esta repetición no le agradaba, porque parecía indicar que el indeseable aún no consideraba llegado el momento de que tuviese que salir del valle o defenderlo a tiros. ¿Por qué?


  La respuesta no tardó en llegarle. A las tres, cuando se preparaba para volver al poblado y presentarse en casa del notario a firmar la escritura de compra del valle, un peón del rancho de Willians se presentó con una carta para él.


  Cuando rasgó el sobre y leyó el contenido, quedó suspenso de sorpresa. La carta decía:


   


  “Amigo Tuk:


  “Aunque soy hombre que jamás se vuelve atrás de una palabra dada, o de un compromiso contraído, en esta ocasión, causas de fuerza mayor me obligan por vez primera a volverme atrás de un compromiso. No venga esta tarde a casa del notario porque “no puedo vender” el valle.


  “Lamento haberme precipitado a contraer un compromiso que no puedo cumplir, pero así es.


  ”Ya tendremos ocasión de hablar del asunto, pues el motivo es serio y no para tratado por carta.


  “Perdone y disponga de su buen amigo y compañero,


  “Willians.”


   


  Tuk se quedó meditando en el contenido de la carta. Esta parecía corroborar la actitud pasiva de Jacob, el lugarteniente de Cimarrón, aunque ignoraba por qué. Pero había algo serio. Willians “no podía vender” el valle y esta oposición, siendo de su propiedad, no podía dimanar de inconvenientes de tipo legal. Tenía que obedecer a una causa más honda y necesitaba conocerla. Porque ahora, con haberse vuelto atrás del compromiso y echadas las campanas al vuelo anunciando que iba a arrojar a Cimarrón del valle, el que quedaba en una posición algo ridícula era él, por haberse adelantado a prometer algo que no estaba en situación de cumplir. ¿Qué había sucedido para que Willians se volviese atrás? No lo sabía, pero ahora estaba interesado en aclarar aquel asunto. Tampoco él era de los que se volvían atrás de algo que prometiera y quedaría en ridículo al pregonar lo que no podría llevar a cabo.


  El motivo de aquel retroceso por parte de Willians, parecía dimanar de algo grave, a juzgar por el tono de la carta y él tenía que saber aquel motivo. No admitía que por un capricho o por cuestión a lo mejor de un puñado de dólares, le dejasen en una postura falsa.


  Y puesto que Willians prometía informarle personalmente del motivo de aquel cambio de actitud, lo mejor que podía hacer era visitar a Willians y que éste justificase su decisión. Si el motivo era poderoso y razonable, a su pesar lo acataría, pero si no lo era, no estaba dispuesto a que Willians impremeditadamente, le crease aquella situación estúpida. Las cosas se habían puesto en un terreno muy escabroso y tenía que salir de la situación airosamente.


  Por ello, sin perder tiempo, mandó preparar su caballo y se encaminó al rancho de Willians, dispuesto a provocar la explicación.


  Willians, que parecía esperar su visita, le recibió en su despacho tenso y grave. Por su rostro se adivinaba que estaba bajo el peso de algo violento y la curiosidad de Tuk subió de punto.


  El ranchero le indicó un asiento y, confuso, dijo:


  —Perdone, Tuk, sé que he dado motivos para que me juzgue de una manera poco delicada y no sé cómo excusarme con usted, pero quizá sea usted lo suficientemente comprensivo para darse cuenta de mi situación y comprender mi modo de proceder. Vea usted esto.


  Le mostró un pliego que tenía sobre la mesa. Tuk lo tomó, leyendo su contenido, que decía:


   


  “Sr. Willians:


  “Acabo de enterarme en este momento, de que ha concertado usted la venta de “El Valle del Demonio” con el señor Skelton y que éste ha prometido desahuciarme de él en cuanto sea suya legalmente.


  ”Yo me permito antes de que el mal no tenga remedio, darle el consejo de que anule esa venta y deje las cosas como están. Usted no parece darse cuenta del cisma que encendería si cediese el valle al señor Skelton. No dudo de que éste pondría toda su fuerza en intentar arrojarnos del valle y... lo consiguiera o no, eso es algo que está por ver. Pero usted se expondría a cosas muy desagradables. Se olvida que no somos hombres a los que se nos aplasta fácilmente. Usted tiene una hija que ahora puede pasearse libremente por donde quiera, sin que le amenace ningún peligro. ¿Ha pensado usted los que le amenazarían y a usted también, si nosotros nos viésemos obligados a aceptar esa guerra, que puede encenderse por su culpa? Piénselo bien antes de cerrar el trato y si lo cierra... suya será la culpa si le sucede algo trágicamente irreparable. Le saluda atentamente,


  “Tex Cimarrón.’


   


  Este era el contenido de la carta y el motivo que obligaba al ranchero a faltar a su palabra, volviéndose atrás del compromiso.


  Willians, sin poder dominar la angustia que sentía, comentó:


  —¿Se da usted cuenta, Tuk? No tengo a nadie en el mundo más que a mi hija; sin ella no sé qué me sucedería y yo no tengo derecho a exponer su vida por algo innecesario. Nunca sospeché que esto pudiese tener una derivación así; sino, no se me hubiese ocurrido vender ese maldito valle.


  Tuk se daba cuenta del temor de su compañero. Tratándose de un hombre del calibre de Cimarrón, todo había que temerlo de él.


  Y como era un hombre comprensivo, repuso:


  —Me doy cuenta de su situación, señor Willians, pero es algo deprimente tener que vivir bajo la presión y la amenaza de un tipo de esa naturaleza. Vivimos en una zona aislada, alejada de los principales núcleos de población, la autoridad aquí es una entelequia, representada por un triste comisario de sheriff sin fuerzas ni medios para atacar algo de tanta envergadura como es Cimarrón y su cuadrilla. Él supo lo que hacía refugiándose aquí y no hay fuerza posible contra él, a menos que asumamos nosotros las obligaciones y los peligros que incumben a las autoridades.


  —Si personalmente no tengo miedo por mí, sí lo tengo por mi hija; por mucho que hiciese para salvaguardarla, siendo tantos y tan peligrosos, encontrarían la manera de atacarme atacándola a ella y ni por todo el oro del mundo me expondré a semejante desgracia. Yo lamentaré que usted no vea las cosas desde el punto de vista que yo, pero no puedo evitarlo. De haber adivinado que esto podía suceder, no le hubiese dado motivo para que me juzgase un hombre cobarde y sin palabra.


  Tuk, comprendiendo el estado de ánimo del ranchero, se apresuró a decir:


  —No se preocupe por mí, Willians. Me doy perfecta cuenta de su situación y no le censuro su proceder. Del mal el menos y no tenía usted opción. Lo único que siento, es que se ha corrido la voz de que compraba el valle y me disponía a echar a Cimarrón y ahora, él se va a reír mucho de mí y en el pueblo se sentirán defraudados de que las cosas no sucedan como estaban previstas.


  —Tendrán que cargarme a mí la culpa. No siendo usted dueño del valle, no tiene por qué apelar a esos procedimientos para expulsarlo. Nadie podrá decir que ha sido miedo por su parte, cuando soy yo el que se vuelve atrás. El que no va a quedar en buen lugar soy yo y, aunque lo lamento, no puedo evitarlo. ¡Quién sabe si algún día las cosas variarán y se podrá hacer lo que ahora es imposible!


  —Temo que cuando se pueda hacer algo, ese tipo se habrá largado por su propia voluntad.


  —Mejor; así no habrá peleas ni sangre.


  —Pero habremos quedado muy mal demostrando que le teníamos miedo y yo... todavía no ha nacido el hombre a quien yo le tema en ningún sentido.


  —De acuerdo, pero este caso es excepcional. No se trata de un hombre solo, sino de una cuadrilla.


  —Pero se dirá que no estamos solos, que reunimos muchos hombres a nuestro servicio, hombres que presumen de valientes y, sin embargo, no nos atrevemos a reunirlos para lanzarlos sobre estos buitres y arrojarlos de aquí.


  —Es cierto, pero, ¿se da usted cuenta de nuestra responsabilidad lanzando hombres a la hoguera, que pueden morir en el empeño sin un motivo grave? Cimarrón sabe lo que se hace y no da motivos aquí para levantar bandera contra él y por liberar un trozo de mi valle, que a nadie le afecta si no es a mí personalmente, muchos no querrían exponer su vida.


  —De acuerdo. Ha sabido ponernos cadenas en las manos para que oficiemos como encubridores suyos, amparándole en lugar de atacarle. No sé, señor Willians, pero no encuentro moral nada de lo que estamos consintiendo y nos desacreditamos a nuestros propios ojos.


  “En fin, no es cosa de amargarle a usted la vida más que ya la tiene y no se preocupe por mí. Quizá en su lugar haría algo parecido, sin importarme la opinión de los demás.


  —Me importa la de usted, Tuk. Somos buenos amigos y compañeros y siempre nos hemos llevado muy bien.


  —Y nada hay que impida que todo siga igual. Lo que yo piense sobre Cimarrón y el valle, es cosa propia.


  Y ofreciendo su mano al angustiado ranchero, se la estrechó con fuerza y abandonó el rancho, pero sin poder desechar el malestar que aquella situación le estaba produciendo.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  AMENAZA POR AMENAZA


   


  Tuk salió malhumorado de la hacienda, para regresar a la suya. McKoy, que creía que había ido a firmar la escritura de compra, apenas le vio regresar salió a su encuentro preguntando:


  —¿Qué, todo ultimado?


  —Sí, todo ultimado, McKoy y no a tu gusto. Willians se ha vuelto atrás y no vende el valle.


  —¡Demonios del Averno! ¿Por qué? Un hombre del Oeste es un cualquier cosa cuando se cisca en su palabra.


  —No divagues ni prejuzgues. Le han obligado a volverse atrás.


  —¿Quién?


  —Cimarrón.


  —¿Cimarrón? ¿Con qué fuerza?


  —Con una; la más poderosa. Le ha enviado una carta diciéndole que si vende el valle, encenderá la guerra, pero que se cuide bien porque acaso su hija sufra algún accidente que pueda costarle la vida. Le ha tocado la fibra más sensible que podía tocarle y no quiere vender el valle.


  McKoy se sentía fieramente rabioso y comentó:


  —Muy bonito, pero, ¿se ha dado cuenta en la posición que le deja a usted y a los demás? Hemos blasonado de algo que ahora no haremos y... ¡cómo se reirá de usted y de mí ese sapo!


  —Sí, claro, pero yo afirmé que si compraba el valle, les echaría de allí. Si no lo compro, no tengo por qué meterme en la hacienda del vecino.


  —¿Y la gente qué pensará? Unos creerán que es culpa de Willians y otros que es de usted. En cualquier caso, ni él ni nosotros quedaremos bien.


  —Bueno, que piensen lo que quieran. No es culpa mía y nada tengo que reprocharme. Lo que siento, es haberme acordado de ese maldito trozo de terreno.


  —Está bien, pero ¡lo que se va a reír Jacob de mí sí volvemos a encontrarnos! Me temo que si así sucede, va a tener que pensarlo mejor, porque si no saca el revólver le escupiré a la cara por cobarde.


  —McCoy, no cometas imprudencias.


  —No son imprudencias, es que la situación se ha puesto así y así hay que tomarla. Por dos veces le he obligado a que se trague su bilis y ahora será él quien pretenda que me trague la mía. Yo soy de ese temple y no lo haré, quiero advertirlo por adelantado.


  —Está bien, McKoy, pero si algo te sucede, tuya será la culpa y habrás de pechar con las consecuencias.


  —Pues pecharé con ellas, pero de mí no se ríe ningún pistolero por muy pistolero que sea. Más vale que se escondan en su maldita guarida y no den la cara, o habrá tiros, quieran o no quieran.


  Y furioso, se volvió a los pastos lanzando amenazas sombrías contra Cimarrón y su cuadrilla.


  Tuk quedó con el ceño fruncido. Conocía a su salvaje capataz y le sabía hombre demasiado áspero y entero, para no consentir que nadie se burlase de él, ni le pusiese el pie delante. Estaba seguro de que si se encontraba con el segundo de la cuadrilla de Cimarrón, nadie podría evitar el encuentro y... si McKoy caía, para él sería no sólo doloroso, sino un mal servicio porque el áspero capataz le era muy útil, pero si por el contrario el que mordía el polvo era Jacob... ¿cuál sería la actitud de Cimarrón? Consideraría que le habían lanzado un reto a la cara y seguramente no encajaría la pérdida y la guerra se encendería de todos modos.


  Y como no estaba en su mano evitarlo terminó por decirse que si así sucedía y se veía complicado en ella, no se echaría atrás.


  Estaba próximo el anochecer, cuando Tuk recibió una sorpresa inesperada. Un peón llamó a la puerta del despacho, para anunciarle que Tex Cimarrón estaba en el patio acompañado de dos de sus hombres y que solicitaba verle.


  Quizá el ranchero no le hubiera recibido, si el peón no hubiese añadido algo:


  —Dice que si tiene miedo a recibirle, dejará el revólver en mi poder antes de entrar.


  Tuk saltó como un muelle. Se puso en pie furioso y repuso:


  —Dile que puede subir con revólver y rifle y un cañón si lo trae consigo. Que yo no soy hombre que tenga miedo a otro por armado que venga.


  Y mientras el peón regresaba a cumplir el encargo, se aseguró de que su “Colt” salía suavemente de la funda y espero.


  Poco después, la siniestra silueta del pistolero se abocetaba en el marco de la puerta.


  Tex era un hombre de una edad aproximada a la del ranchero y de aspecto poco más o menos parecido al suyo. Alto, bien formado, musculoso, moreno y recio, daba la sensación de fortaleza que su aspecto ofrecía. Como hombre, no era despreciable físicamente, pues hubiese sido guapo sin dos cicatrices que le signaban el rostro, una junto a la boca, plegando sus labios en una mueca que parecía una sonrisa cínica y otra en la sien hasta el borde del párpado izquierdo.


  Vestía con bastante elegancia un traje parecido al que usaban los rancheros y no daba la sensación de ser el hombre sanguinario y frío al margen de la Ley.


  Tuk echó de ver en seguida que a pesar de su áspera advertencia, el indeseable se presentaba con la pistolera vacía. Parecía haber querido responder con un gesto elegante a otro desafiador, o quizá no quería dar pretexto alguno para que funcionase la artillería dentro del rancho, por si acaso se encontraba con la retirada cortada. Tuk, fríamente, advirtió:


  —Creo haber advertido a mi peón que me tenía muy sin cuidado que viniese armado o no. ¿Es que no se lo ha dicho?


  —En efecto, me lo ha dicho, pero he entendido que era mejor dejar el revólver en manos de uno de mis hombres.


  —Ha hecho mal. Yo no me asusto de nada, pero si alguien se vale de presentarse desarmado para abusar de esa situación, es muy peligroso para él. Quiero advertírselo.


  —Gracias, pero no he venido a pelear... al menos en este momento. Si tuviese esa idea, soy muy hombre para buscarle en otro terreno y medirme con usted.


  —Enhorabuena; yo no me echaría nunca atrás si así fuese.


  —Precisamente porque le sé capaz de dar la cara y porque no tengo interés alguno en enfrentarme con usted, es por lo que me he permitido hacerle esta visita.


  —¿Tiene algo que ver el miedo con eso?


  —En absoluto y se lo demostraré.


  —Muy bien le escucho.


  —Ya sé que ha regresado usted hace poco del rancho de su compañero Willians y que no ha estado en casa del notario a las cuatro. Esto evita preámbulo a la conversación.


  —Es posible.


  —Lo es. Usted sabe que yo y mis hombres, llevamos instalados en el valle hace algún tiempo y que en todo él, nadie ha cometido ningún desmán ni ha provocado ninguna pelea, ni se ha cometido atraco ni robo alguno. Esto se ha producido así, porque yo no tenía interés en levantar en contra nuestra los ánimos ni la animosidad de nadie de los alrededores. Por conveniencias particulares, me interesa habitar en el valle y como su propietario no lo usaba para nada, entendí que podía usarlo yo tranquilamente, sin inconveniente alguno.


  —Eso se llama apropiarse de los bienes de otro—apuntó Tuk.


  —No me he quedado con él, no me sirve para      nada si no es circunstancialmente y un día, por propia voluntad o por imponderables que pueden surgir, lo abandonaremos sin que nadie tenga que hacer presión sobre nosotros. Por lo tanto, no he causado perjuicio alguno al señor Willians instalándome en un terreno que a él no le era útil.


  —Claro que le ha causado usted perjuicio. El señor Willians ha podido vender el valle y usted le ha coaccionado para que quede mal faltando a su palabra.


  —No le causé perjuicio, al contrario. Usted se aprovechaba de mi presencia para comprarle en cuatro lo que vale veinte.


  —Muy bien, yo le daba cuatro; los otros dieciséis significaban el valor de echarles a ustedes de allí.


  —Nos ha tasado usted o muy alto o muy bajo. El saldo sólo se podría tasar al final y eso... es lo que no quería que llegase.


  —¿Por qué?


  —Pertenece a mis conveniencias particulares. Es mi deseo seguir viviendo en paz con la gente de la cuenca y no estar pendiente de ella. Tengo que atender a mis asuntos y sería complicar mucho las cosas sin necesidad. Por eso, he preferido coaccionar el señor Willians para obligarle a desistir de esa venta. Le hago a usted el honor de creerle lo suficientemente hombre para intentar cumplir lo que prometió al concertar la compra y esto haría variar mucho mis planes.


  —Seguramente. Ya no gozaría usted de libertad para cometer su latrocinios a muchas millas y buscar refugio aquí, entre la gente honrada y donde la autoridad no tiene fuerza para batirle.


  Cimarrón, apretando los dientes, repuso:


  —Es usted muy crudo calificando las cosas, pero voy a admitírselo. Es cierto, pero se olvida de añadir algo y es que si ustedes se hubiesen lanzado a pretender arrojarme del valle, yo habría tenido que renunciar a desplazarme de él para defenderlo, pero... hubiese trasladado mis actividades a esa cuenca y entonces, más de uno y de dos tendrían que lamentar no habernos dejado tranquilos cuando no nos metíamos con nadie de aquí. ¿Se da usted cuenta de eso?


  —Es posible... en el caso de que se lo hubiésemos permitido. Yo cuando menos sé defender mis intereses y no me quedaría de brazos cruzados. De haber comprado el valle, les hubiese echado de él de una forma o de otra y después... si quedaban muchos, ya veríamos lo que podían o no podían hacer.


  —Más vale que no lo pongan a prueba.


  —Como no he comprado el valle, no puedo intentarlo.


  —Y yo lo celebro. Calibro a mis enemigos, aunque no los tema y sé que usted sería de los que darían guerra, pero yo soy lo suficientemente duro y práctico para cortar los árboles por el tronco y no por las ramas. Hubiésemos luchado de poder a poder y ya se habría visto quién vencía al final. Y precisamente para evitarlo, repito que he presionado al señor Willians. Le haría responsable de cualquier acto hostil contra nosotros y me lo cobraría en él.


  —Lo supongo. Aunque algunas veces se ha cacareado mucho la caballerosidad de ciertos tipos al margen de la Ley, nunca he creído en ello. Cuando se amenaza la vida de una infeliz muchacha, ¿cómo creer en esa caballerosidad ni en ningún sentimiento humano de quien lo hace? Para mí, el que apela a esos procedimientos es el más ruin de todos los hombres.


  El moreno rostro de Cimarrón se tornó gris. El insulto se le había clavado como un dardo en el pecho.


  —Está usted abusando porque he venido en son de paz, porque estoy desarmado y porque estoy en su casa.


  —Ni yo le he mandado venir, ni le he despojado del revólver, ni mi casa tiene nada que ver para este asunto Usted ha venido por propio impulso a decirme cosas molestas, a gozarse un poco de haberme vencido en un negocio que yo había concertado y en pintarme un panorama trágico de haber comprado el valle, como si con eso fuese a romper a llorar igual que un chiquillo. Puesto que usted ha venido a decir lo que le interesa y a dejar flotando amenazas en el aire por si acaso, está obligado a escuchar lo que yo tenga que contestarle y si no, no haber venido. Soy hombre que no pacta nunca con el diablo y, por lo tanto, no pactaría con usted ni por la salvación de mi alma. Es usted un fuera de la Ley, aunque sus fechorías las cometa a cien millas... ¿O es que los latrocinios que realice usted lejos, dejan de ser aquí actos punibles por que respete el refugio que ha escogido, no por respetar a nadie, sino porque no le compliquen la vida? Yo sólo le puedo contestar una cosa. El procedimiento que ha empleado usted para protegerse, es innoble. Una mujer debe ser respetada siempre, porque no es enemigo aunque lo pudieran ser los suyos; y, en cuanto al valle, si en algún momento el señor Willians se arrepintiese de su retracto y me ofreciese de nuevo el valle, apenas estampase mi firma en el documento de compra iría al valle a desalojarles a ustedes de él como fuese.


  —De acuerdo, pero como no se volverá atrás, estamos hablando por hablar. Sólo me resta decirle dos cosas. Una es que, a pesar de las cosas agrias que usted me ha dicho, no seré yo quien rompa las hostilidades, pero si me obligasen a ello, tendría muy en cuenta muchas cosas para pasar la factura en el momento preciso. La última advertencia, es esta: Por dos veces su irascible capataz ha tratado de hacer perder el control de sus nervios a mi hombre de confianza Jacob. Quiero que le advierta usted a McKoy, que Jacob no es ningún cobarde, sino un hombre muy peligroso y que si se ha contenido de taparle la boca con plomo, ha sido porque tiene órdenes muy severas mías de no encender la guerra; pero como ha insistido dos veces en tratar de hacerle pasar por un cobarde, Jacob no está dispuesto a consentirlo la tercera vez y me ha adelantado que si vuelve a incitarle, no respetará nada y le dará su merecido. Y si así es, pueden suceder muchas cosas. Por lo tanto lo mejor es que llame usted al orden a su capataz y le prohíba que se ocupe de Jacob, porque él no se ocupará de McKoy si no le incitan.


  Tuk le miró fríamente y repuso:


  —Oiga Cimarrón; si sus hombres son unos esclavos a los que puede ordenar con el látigo en la mano, los míos son peones libres a mi servicio y a los que sólo puedo darles órdenes y exigirles dentro de los pastos en lo que afecta al cumplimiento de su obligación. Fuera de mi rancho, son hombres libres que pueden disponer de su persona como mejor les parezca y si entienden que deben romperse el alma con alguien, es cosa suya que no me afecta para nada. Por lo tanto, como no deseo que me mande al Diablo si le hago advertencia alguna, allá él con su responsabilidad. Si se enfrenta con Jacob y le manda al infierno, o Jacob le manda al infierno a él, lamentaré la pérdida de un buen capataz y nombraré otro. Lo demás es algo que no me incumbe y si esa advertencia quiere decir que me hará responsable de los actos de McKoy, me tiene completamente sin cuidado, porque no lo tomo en consideración. Pero oiga también mi advertencia: este asunto será cosa de ellos y si repercutiese en mí... entonces, sea el valle mío o sea de Pedro Botero, iré a él arrojarles como a hormigas. Es cuanto tengo que replicar a sus amenazas encubiertas.


  Cimarrón estaba lívido. Jamás en su vida había aguantado a nadie las bravatas del ranchero y se mordía los labios hasta hacerse sangre, por encontrarse imposibilitado de tapar aquella boca cruel, que lanzaba rayos a través de ella. Era el hombre más duro con que había tropezado nunca y le consideraba también el más peligroso con quien podía enfrentarse.


  Pero dominándose hasta el límite, repuso:


  —Se ha despachado usted a su gusto, señor Skelton. Nunca más tendrá usted ocasión de decirme esas cosas, si no es con un revólver en la mano y si así es... tendrá usted la respuesta que ahora no puedo darle. Pero a pesar de eso mantengo lo dicho. El día que a alguno de mis hombres le suceda algo aquí... ese día tomaré las represalias que estime oportunas y si la guerra estalla ya veremos quién lo lamenta más. Yo he tratado de evitarla hasta donde mí dignidad me lo permite pero no iré más allá.


  Tuk, levantándose le lanzó la última andanada:


  —No hable de dignidad Cimarrón. Esas cosas no le van a usted. Diga que ha llegado en las concesiones tan lejos como sus intereses y amor propio le permiten pero nada más. ¿A qué mezclar cosas que se desconocen?


  —Bien, quizá tenga usted razón, pero con la dignidad solo, no se vive. He dicho mi última palabra y ahora a usted corresponde decir la última suya.


  —La última palabra mía en casos como éste, no es por mi boca por la que suele salir, sino por la de mi revolver. Si tengo que pronunciarla, ya la oirá.


  —En ese caso, hasta más ver, señor Skelton y procure por su salud que no hablen los “Colts”.


  —Si la suya es invulnerable a las balas, no tengo nada que responder.


  Cimarrón abandonó el despacho tenso como un poste y descendió al patio. Tuk se asomó a la ventana del despacho y le vio como recogía el revólver, lo enfundaba con un gesto de rabia y saltaba al caballo, para salir de allí en compañía de los dos rufianes que le habían dado escolta.


  Cuando hubieron desaparecido en la pradera, Tuk se sentó tras la mesa, atascó su pipa, la encendió y se entregó a meditar en su dura conversación con el pistolero. Se habían dicho cosas terriblemente ásperas y amenazadoras y Tuk sabía cómo Cimarrón sabía también, que los dos eran de un temple tan especial, que mantendrían sus posiciones contra viento y marea.


  Y nada quizá hubiese sucedido, de no estar por medio McKoy; pero el capataz era demasiado duro de mollera para entender las cosas a gusto de los demás. Tuk sabía que si su capataz se encontraba otra vez con Jacob, los revólveres entonarían la sinfonía de la muerte y que si alguno de los dos caía... sería la declaración de guerra, porque si Cimarrón hacía cuestión de amor propio vengar la caída de su segundo, él no era menos que el indeseable y vengaría la muerte de su capataz de la misma manera.


  Esto colocaba el asunto en un plano un poco extraño. De lo que otros dos hombres hiciesen si se encontraban, iba a depender lo que él o Cimarrón harían después.


  Y Tuk se dijo que debía irse preparando para lo peor. Daría cuenta a McKoy de su entrevista con Cimarrón, pero no haría presión sobre él para atarle en el caso de enfrentarse con Jacob. Sería inútil la advertencia, porque McKoy era lo suficientemente independiente de criterio, para hacer lo que le viniese en gana, sin mirar las consecuencias, ni demostrar que podía tener miedo a lo que viniese después.


  Los temores del ranchero se vieron confirmados no mucho más tarde.


  Cuando el equipo regresó de los pastos concluida la labor, alguien, como un suceso extraordinario, informó a McKoy de que Cimarrón había estado a ver a Tuk y había pasado más de media hora hablando con él en el despacho. Al rudo capataz le costaba trabajo creer que el indeseable se hubiese atrevido a semejante osadía e, impetuoso como siempre se dirigió en su busca para oír de sus propios labios la noticia.


  —Patrón, ¿es verdad lo que me han dicho?


  —Seguramente lo es.


  —Aseguran que el propio Cimarrón vino a verlo. ¿Cómo se atrevió ese sapo a pisar este rancho?


  —Ya lo ves... Tenía algo que decirme y no se anduvo con rodeos.


  —¿Y quién es él para decirle a usted nada? Si estoy yo aquí... ese no pasa de la cerca.


  —Pero, por fortuna no estabas y pasó. Era muy interesante saber lo que tenía que decir.


  —Creo que sería más interesante lo que había que decirle a él.


  —También y no se fue sin oírlo. Vino a darme explicaciones por su intervención cerca de Willians para que no me vendiese el valle.


  —Eso se llama miedo.


  —No tanto. Considero a Cimarrón lo suficientemente bravo para no sentir miedo fácilmente. Todo ha sido cuestión de conveniencia.


  —¿Para él?


  —Claro, no teme la guerra, pero no la quiere porque necesita la tranquilidad del valle para no verse como el judío errante, perseguido y sin guarida. Si tuviese que desalojarla, su seguridad y la de sus chacales estaría en peligro. Por eso apela a todo para que no le expulsemos del valle. Pero, en cambio, asegura que si lo hiciésemos o lo intentásemos, entonces trasladaría a la cuenca su campo de actividades y nos haría la vida imposible.


  —Y nosotros le íbamos a dejar campar por sus respetos.


  —Me aseguró que no iniciará guerra alguna sí no nos metemos con él; pero me hizo una advertencia. Tú puedes ser la chispa que haga explotar el barreno.


  —¿Yo?


  —Sí, tú.


  —¿Por qué?


  —Por tu modo de comportarte.


  —No lo entiendo.


  —Se refería a tus disputas con Jacob.


  —¿Qué pasa con ese tipo?


  —Que dice haberse cansado de tener que dominar su impulso de sacar el revólver y taparte la boca con plomo y que está dispuesto a hacerlo pase lo que pase, la primera vez que vuelva a encontrarse contigo y le dirijas la palabra. Me dió a entender que si se produce el duelo y Jacob llevase la peor parte, la guerra estaría declarada y me haría responsable a mí del suceso.


  —¿A usted maldito sea mi corazón? ¿Pero es que ese tipo se cree que no me han destetado todavía y que necesito que me guíen de la
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  mano para indicarme lo que debo o no debo hacer? ¿Qué diablos le importa que Jacob me sea profundamente antipático y yo a él? Hemos discutido dos veces; ninguna de las dos quiso terminar la discusión a tiros y ahora, ¿qué pretende? ¿Que vaya y le pida perdón, o me deje escupir a la cara por ese fantoche? No en mis días. Usted nada tiene que ver con mis asuntos y si está escrito que ese tipo y yo tengamos que entonar un dúo con el revólver en la mano, lo cantaremos y ya se verá quién es el que se queda antes afónico.


  —Todo eso está muy bien, McKoy y no te lo discuto ni te pido que des media vuelta y le rehúyas cuando le veas, Eres muy dueño de jugarte el pellejo con él, porque para eso es tuyo y puedes hacer de él lo que te plazca. Me has preguntado y te he dicho lo que hemos hablado y, las amenazas que ha lanzado al marcharse. Ahora, harás lo que te parezca y no puedo censurártelo, porque no soy quién para meterme en tus asuntos particulares.


  —Ya lo sé, pero es que ese tipo es un miserable. Pretende detener mi mano con la amenaza de hacerle responsable a usted de mis cosas. Esta es tanto como atarme para que me den de azotes.


  —Bueno, McKoy, no des más vueltas al asunto. Me tiene sin cuidado cuanto amenaza Cimarrón y eres muy libre de obrar como te parezca. Si llega el caso y es verdad que trata de hacerme responsable de tus actos, y yo sabré cómo debo responder.


  —Eso no, patrón—clamó McKoy colérico—. Eso no. Usted sabe que le aprecio, usted sabe que me dejaría matar por usted y, que de haber comprado el valle, yo hubiese sido el primero en dar la cara para echar a esos tipos de allí; pero no quiero que por mi culpa sufra usted ningún quebranto. Sin embargo, mi posición es falsa. Todos me han oído lanzar bravatas contra Jacob y sus compañeros y saben que si no hubo tiros, fue porque él no quiso; si ahora me echase para atrás, ¿qué pensarían de mí?


  —No tienes que darme explicaciones. Obra como te parezca y que salga lo que salga.


  —¡Maldita sea el demonio! Lo que quiere ese tipo de Cimarrón, es que no le estropee los huesos a su precioso segundo y pretende atarme las manos. Bueno, voy a intentar contenerme hasta donde pueda y procuraré no encontrarme con él, pero si a pesar de todo nos enfrentamos y noto en su cara de buitre, la menor sonrisa de burla, lo echaré todo a rodar y que pase lo que pase. Nos haremos harina a balazos y si me salvo y ese chacal intenta algo contra usted, entonces Jacob será poco para mí. Buscaré al propio Cimarrón y tendrá que verse la nariz con la mía delante del cañón de un revólver quiera o no quiera.


  Y, furioso, abandonó el despacho para volver al patio, donde los peones se disponían a entrar en el galpón destinado a comedor para que les diesen de cenar.


  McKoy estaba tan furioso, que renunció a la cena y se dedicó a pasear por el patio como un león enjaulado.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UNA CHARLA INTERESANTE


   


  Transcurrieron varios días sin que nada alterase la calma. Pasados los primeros momentos de interés, el asunto de “El Valle del Demonio” se fue olvidando. Ya se sabía que Willians no quería venderlo, aunque no había trascendido el motivo de su cambio de parecer.


  McKoy hosco, se había recluido en los pastos sin querer bajar al poblado. Sabía que la única manera de poder rehuir un encuentro decisivo con Jacob, era no proporcionándole la ocasión de encontrarse de nuevo y no se retraía por cobardía, sino por no provocar un conflicto que pudiese redundar en perjuicio de su patrón. Este se daba cuenta del mal humor de su capataz y de los esfuerzos que realizaba para evadir aquel encuentro, que ahora le hubiese agradado más que se produjese después de las amenazas y fanfarronadas de Cimarrón. A McKoy le parecía que estaban dando una sensación de miedo que no rimaba con su temperamento, y se sentía humillado por ello.


  Tuk no comentaba nada. Hacía su vida de siempre y parecía haber olvidado su entrevista con Cimarrón.


  Días más tarde, cuando el ranchero salía a caballo con dirección al poblado, descubrió un airoso jinete que galopaba en sentido inverso y al pronto reconoció en él a Louise, la hija de Willians.


  La muchacha estaba seductora con su lindo traje de amazona de terciopelo negro. Era una grácil estampa digna de un “magazzine” del Este y, sin saber por qué, sintió un cosquilleo en la sangre al contemplarla con aquel atuendo que realzaba como nunca su suave y atrayente belleza.


  Louise, al descubrir al ranchero, frenó el trote de su caballo y lentamente, avanzó hasta que se enfrentaron. Tuk saludó, despojándose del sombrero y ella correspondió con una cautivante sonrisa.


  —Buenos días, Louise—dijo Tuk—. ¿A dónde galopa usted a estas horas?


  —Estaba dando un paseo hacia el río.


  —No vaya mucho por aquel lado, Louise, no es muy recomendable.


  —Ya sé a qué se refiere, pero... Bueno, señor Skelton, tengo que confesar que me siento un poco avergonzada de lo que ha sucedido.


  —¿A qué se refiere?


  —Al asunto de la venta del valle. Me doy cuenta de que mi padre ha quedado en mala postura y a usted le ha puesto en una situación violenta.


  —Olvídelo; no tiene importancia.


  —Sí la tiene y me da más rabia porque sé que yo soy la causa de todo.


  —¿Usted por qué?


  —Ya lo sabe. Sin la amenaza que ese bandido lanzó respecto a mí, nada de esto se hubiese producido.


  —No lo crea. Cimarrón hubiese apelado a algún otro procedimiento para evitar que le arrojen del valle. Lo necesita y trata de defenderlo sin violencia, porque le conviene. De no ser así, le hubiese importado muy poco que lo vendiesen o no.


  —Es posible, pero hay algo que me duele y ruboriza y aunque no lo crea, me quita el sueño.


  —¿A qué se refiere?


  —En parte, a que mi padre lleva mucho tiempo quedando en muy mal lugar respecto a la ocupación del valle. Cualquier otro en su puesto, no lo hubiese consentido desde el primer día, por orgullo y amor propio y, en parte, porque yo sé que no es un cobarde como muchos le habrán juzgado. Mi padre vale tanto como cualquiera y todo lo que hace es por mí. Esto me duele muy hondo, porque me considero un estorbo para él en ese sentido. Tengo que agradecérselo con toda mi alma, porque es un sacrificio que yo sólo sé lo que significa para su amor propio y siento rabia hacia mí misma, por no haber nacido hombre. De ser así, le aseguro que ese tipo ya no estaría en el valle o yo no estaría en el mundo.


  Lo dijo con cólera reconcentrada y Tuk, para suavizar su estado de ánimo, repuso galante;


  —Más vale que sea usted mujer, Louise.


  —¿Por qué?


  —Porque hombres ya hay muchos por aquí y mujeres bonitas y atractivas como usted, para recreo de nuestros ojos, hay muy pocas.


  —Gracias por la galantería, pero eso no soluciona nada.


  —¿Tanto le molesta que esa gente esté en el valle?


  —No lo niego. Es un insulto para mi padre y para todos y, le repito, que si yo fuese hombre, ya no estarían allí.


  —Es una pena en ese sentido que no lo sea usted. A su padre le hubiese quitado muchas preocupaciones y a estas horas habría procedido de otra manera.


  —Cuando me enseñó la carta de ese tipo, lloré de rabia al conocer su decisión. Por nada del mundo me expondría a sufrir las consecuencias y estaba dispuesto a renunciar no sólo a la venta, sino a todo lo que fuese preciso para evitarme la sombra de un peligro. Yo le dije que podía mandarme a algún sitio lejos de aquí, si tanto temía que pudiese sucederme algo, e incluso me avine a no moverme del rancho en tanto se solucionase ese asunto, pero no quiso. Tenía miedo a que surgiesen complicaciones insospechadas y no aceptó. Y créame que fue una pena, porque yo estaba segura de que usted es el hombre capaz de expulsar a esos parásitos del valle, y librar a la comarca de su presencia.


  Tuk, sonriendo, repuso:


  —Bueno, Louise, parece que ha tomado usted muy a pecho la situación de su padre y la del valle.


  —Sí, señor, no lo niego y daría algo bueno por saber que le habían hecho salir a uña de caballo de allí, o le habían sacado para llevárselo al cementerio.


  —¿De verdad que la agradaría eso?


  —Se lo juro.


  —Pues no se preocupe, porque a pesar de que su padre no intente nada por conseguirlo, el choque se producirá fatalmente.


  —¿Usted cree? ¿Con quién?


  —Conmigo.


  —¿Con usted por qué?


  —Porque también me amenazó a mí, pero de palabra. Parece ser que se siente muy molesto porque McKoy ha tenido ciertos roces con el hombre de confianza de Cimarrón y teme que se enfrenten revólver en mano. Tuvo el cinismo de decirme, que si eso sucedía y McKoy se cargaba a Jacob, me haría responsable del lance. Le dije unas cuantas cosas muy desagradables y la cosa quedó así, pero se trata de un aplazamiento. El día que la suerte decida que McKoy y Jacob se encuentren, estoy seguro de que nadie tendrá fuerzas bastantes para detener el brazo de mi capataz.


  —Eso es peor, McKoy es bravo, pero, ¿y si cae él?


  —En ese caso, ya le dije a Cimarrón que si él hacía cuestión de amor propio vengar la muerte de su segundo, yo haría cuestión de amor propio vengar la caída de mi capataz. Así es que lo que puede suceder no se sabe.


  —Me doy cuenta, pero... usted no tiene porqué exponer nada sin beneficio alguno. El beneficiado sería mi padre y yo... y no debemos consentirlo.


  —Ya no se trata del valle en sí, sino de una pugna entre Cimarrón y yo por cuenta de nuestros dos mejores elementos. Si el choque se produce, la guerra estallará y, si estalla, creo que le daré la satisfacción de ver cómo Cimarrón abandona el valle, o a caballo o entre cuatro; eso es lo mismo.


  —Pero me da miedo, porque usted... tendrá que exponer su vida.


  —Procuraré defenderla lo mejor posible. A lo mejor, un día tiene valor para alguien.


  —¿Cómo para alguien? Para usted en primer lugar.


  —Sí, claro; pero yo no tengo como su padre nadie detrás de mí que se interese por mi vida. A veces es un descanso y, a veces, un desconsuelo.


  —¿Y por qué no se ha preocupado usted de eso? Otros lo hicieron antes que usted.


  —Claro y algunos no lo hicieron después. En realidad, si he pensado algunas veces en eso, lo hice muy superficialmente. Cuando mi padre murió y me dejó el rancho, me hice a mí mismo una promesa que estoy tratando de cumplir.


  “Me prometí hacer de mi hacienda la mejor de la cuenca y no descansar hasta conseguirlo. Eso me absorbió tanto tiempo que no me dejó espacio libre para preocuparme del porvenir.


  —¿Es que acaso no lo ha logrado? Su rancho es el mejor y usted lo sabe.


  —Está a punto de serlo. Me proponía aumentar mis reses en dos mil más y sumar a mi hacienda el valle de su padre para cobijarlas. Cuando eso se hubiese logrado, mis aspiraciones en ese sentido ya no tendrían nueva ambición y estaría en condiciones de ofrecer algo muy positivo a la mujer que estimase que yo podía ser el hombre que la interesase.


  —Eso es absurdo e insultante para una mujer, señor Skelton y... hasta peligroso para usted.


  —¿Por qué razón?


  —Porque con ello, sólo tentaría usted el egoísmo de la mujer sobre todas las cosas. El “tanto tienes, tanto vales”, sería el anzuelo para ellas. No apruebo su modo de entender esas cosas.


  —Entonces, ¿usted cree que me aceptarían por mi hacienda y no por mí?


  —Podría influir mucho en la decisión.


  —No me asuste, Louise. ¿Para qué me valdría, entonces la buena intención si... podía terminar en una compra?


  —Yo no digo que acabe así, pero que corre peligro de que pueda suceder. Usted no es tonto y, por lo tanto, asegúrese antes de que está usted por encima de su dinero y su hacienda. A lo menos que tendrá derecho, es a gozar de un cariño sincero, en el que no influya su posición aunque ésta no sea de despreciar.


  —Lo tendré en cuenta y... hasta es posible que trate de asesorarme antes de que suceda lo inevitable.


  —¿Asesorarse? ¿Usted cree que eso es posible?


  —¿Por qué no? Hay mujeres muy sensatas que son capaces de adivinar lo que las demás piensan. Ustedes se conocen mejor que las conocemos y... usted haría una buena consejera.


  —¡Por Dios, no me complique la vida! Por nada del mundo me metería en un asunto de esa índole.


  —¿Por qué?


  —Porque podría equivocarme. ¿Qué sucedería si le dijese que fulanita o menganita es un buen partido y después, convirtiese su vida en un infierno? Dicen que las mujeres somos arcas cerradas, que sólo se las conoce cuando se abre el arca y el arca no se abre hasta que ya no es posible volver a cerrarla tras convencerse de que lo que tiene dentro no nos sirve. A usted le corresponde adivinar el contenido y, si se equivoca, no podrá culpar a nadie de su desacierto.


  —Me está usted asustando. Ahora dígame, si piensa eso de sus compañeras, ¿qué piensa respecto a los hombres?


  —Pues... poco más o menos. Lo único que puedo decirle es que pondré mis cinco sentidos en no equivocarme cuando me llegue la hora de escoger.


  —¿No le ha llegado aún?


  —Ya lo ve. Si me hubiese llegado, habría escogido.


  —No me dirá que también le ha preocupado tener que consolidar su posición económica.


  —No. Aunque no es muy brillante, vivimos decentemente. Lo que sucede, es que nadie llamó aún a mi puerta lo suficientemente fuerte para mirar a través de una rendija.


  —Pero... ¿llamaron ya?


  —Quizá; aunque muy débilmente. No merecía la pena mirar quién era.


  —Bueno, a lo mejor, un día alguien llama lo suficientemente recio como para aturdir sus oídos.


  —Entonces... habrá que abrirle, porque no me gustan los escándalos.


  La pareja rio divertida aquel alegre comentario sobre algo tan serio.


  Sin darse cuenta, Tuk había dado la vuelta al caballo, colocándolo al lado del de la joven y, olvidándose del rumbo que llevaba, lo había variado hasta continuar con la muchacha camino de su rancho, abstraídos en aquella extraña conversación.


  Estaban próximos a la hacienda de Willians, cuando ella pareció ser la primera en darse cuenta del cambio de rumio del ranchero.


  —Me temo que ha equivocado usted el camino, Tuk


  —¿Yo? ¿Por qué lo dice?


  —Iba usted hacia el pueblo y se encuentra a las puertas de mi rancho. ¿O es que aún no se ha dado cuenta?


  Él sonrió divertido y repuso:


  —Pues realmente no lo había advertido. Debe ser que tiene usted tal atracción que es usted capaz de torcer el rumbo de un hombre sin que él se dé cuenta.


  —Muy galante.


  —A las pruebas me remito. De todas formas, le diré una cosa. Ha sido para mí un viraje muy agradable y no me pesa, porque ya quisiera yo que todo el que me obligue a verificar un cambio en mi camino, lo haga con el agrado que produce hacerlo, cuando influye en ello sin presión alguna una muchacha tan linda y atractiva como usted.


  Louise, un poco ruborosa, le tendió la mano diciendo:


  —Adiós, Tuk, váyase, porque terminará diciendo más cosas que se propone y no es justo. Hasta la vista.


  Y azuzando el caballo, se encaminó a la cerca, en tanto Tuk, un poco tenso, la seguía con ojos ávidos y continuó allí hasta que la muchacha desapareció en el interior.


  —¡Hum! —murmuró—. ¿Qué ha querido decir con eso? Que terminaría por decir algo más que me proponía. Me temo que en eso esté equivocada. Creo que he dicho menos de lo que quería decir y me parece que tendré que decir algo más que pensaba.


  Y dando media vuelta al caballo, varió el rumbo para seguir hacia el poblado, mientras su mente se llenaba de nuevos y muy gratos pensamientos.


  Pero a medida que se acercaba al poblado, el color sonrosado de sus ideas empezaba a cambiar. Estaba recordando la primera parte de su charla con Louise, aquella que se refería a Cimarrón, al valle y a la actitud de su padre y recordaba la rabia de la muchacha, sus ideas extrañas sobre su sexo, que ella le hubiese gustado fuese el contrario para ser en persona quien se lanzase a la ventura de arrojar a Cimarrón del valle y empezó a dar vueltas en su imaginación al asunto.


  Había llegado a una conclusión precisa y ahora se acercaba peligrosamente a otra. La primera era que Louise le estaba gustando con exceso y que le parecía la mujer indicada para variar su futuro hacia un panorama más grato y menos solitario, y la segunda, que acaso fuese un mérito bien logrado para interesar a Luise, ser él quien se lanzase, con motivo o sin motivo, a limpiar el valle de indeseables...


  Esto podría producir una íntima satisfacción a la muchacha. Aunque prácticamente, en el terreno comercial no ganase nada con aquella limpieza que dejaría el valle libre para Willians y, lógicamente, ya no se lo vendería a tan bajo precio; pero, en cambio, como compensación podía ganarse la admiración y el interés de la muchacha y esto para él podía ser más beneficioso, en el terreno espiritual, que la adquisición del valle. Tenía que pensarlo un poco y decidir, porque ahora sus ideas, como el rumbo de aquella mañana, estaban derivando por otros derroteros que los normales y merecía la pena ponderarlo.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  DOBLE DUELO


   


  El domingo se vio el pueblo muy concurrido. Era día de asueto en los ranchos y granjas y el personal bajaba a divertirse, por ser el único día que gozaba de libertad pata solazarse.


  El baile de la plaza se veía concurridísimo de mozos y mozas, bailando al compás de una improvisada orquesta que, si no afinaba mucho, en cambio podía competir en fuerza de sonido con un regular tornado y los hombres ya granados que no estaban en condiciones de soportar el desgaste de varias horas de ininterrumpida danza, alternaban en las tabernas, jugaban al póker, o discutían ante las barras con sendos vasos de whisky frente a ellos.


  McKoy, que había pasado la semana encerrado en el rancho, se cansó de aquella clausura voluntaria y decidió acudir al poblado con parte de su equipo. Entendió que si no lo hacía así, algunos le echarían en falta y considerarían que lo hacía por miedo a no tropezar con Jacob y esto era cosa que su salvaje orgullo no podía tolerar.


  Acudiría como de costumbre y si el huraño Jacob asomaba por el poblado... que sucediese lo que tuviera que suceder. Todo menos permanecer en aquella situación indecisa.


  Primeramente se aseguró de que el revólver estaba bien engrasado y salía con facilidad de la funda. Comprobado esto, lo demás correspondería a su mano y a sus nervios. Por la mañana, visitó algunas tabernas, estuvo jugando un póker con el capataz de Willians y con él discutió un poco violentamente la situación, porque McKoy no admitía que los hombres de Willians no se hubiesen decidido hacía tiempo a llevar a cabo lo que el espíritu, un poco conservador del ranchero, no se atrevía a hacer. El capataz de Willians se excusaba, diciendo:


  —McKoy, nosotros nos debemos a nuestros patrones y si ellos no autorizan ciertas cosas, no podemos ir más lejos de sus órdenes. Han sido varias veces las que le pedí que me dejase organizar una batida contra el valle con mis peones y, si era necesario, pidiendo ayuda a algunos otros decididos y me lo prohibió terminantemente. Nunca ha querido exponer la vida de sus hombres por algo que no tuviese una grave justificación.


  —Su patrón es tonto—vociferaba McKoy, que ya había empezado a calentar su cabeza con whisky del áspero—; he dicho cien veces que el mío ya lo habría hecho y, de no hacerlo, yo... yo me hubiese despedido de su rancho, porque, a lo mejor, hubiese sido interpretado como una cobardía nuestra.


  —Eso es estúpido. El señor Willians se ha cansado de pregonar que era él quien no quería lanzarse a esa aventura.


  —Algún día puede que le pese. Si cree que por eso no va a llegar el momento de tener que vernos los morros con el “Colt” en la mano, se equivoca. Oiga, Thomas, ¿a que no es usted lo valiente que yo, para presentarnos los dos con el rifle en la mano y empezar a tiros con esos sapos?


  Thomas, con un gesto de desagrado por el desafío, repuso:


  —Lo que no soy, es lo suficientemente estúpido para hacerlo. ¿O es que cree usted que los doce o catorce pistoleros que tiene allí encerrados, disparan con balas de mantequilla?


  —Posiblemente no, pero dos buenos rifles por sorpresa, harían mucho. Cuando menos... cuente usted que suprimiríamos un par de ellos cada uno.


  —De acuerdo, pero si los demás nos suprimían a nosotros, poco habríamos logrado. No sea loco, McKoy y no cometa tonterías que le pueden costar caras sin utilidad. Si un día las circunstancias obligan a que nos enfrentemos con esa gente, habrá de ser cuando menos de igual a igual, pero no de otra forma.


  —Bueno... está visto que aquí todos presumimos mucho de valientes, pero nos guardamos la valentía para pregonarla en las tabernas.


  —Eso tiene un remedio. Monte a caballo, lárguese al valle y ponga en práctica sus teorías. Siempre nos quedarán unos dólares de más para adquirir una corona para su tumba.


  —Quizá en algún momento volvamos a hablar de esto, Thomas. Ese sapo de Cimarrón se ha permitido lanzar ciertas amenazas contra mi patrón por cuenta mía y me alegraría encontrarle para decirle algo que no le ha dicho nadie nunca. Lo que yo haga por mi cuenta, es cosa mía y no tiene por qué mezclar a mi patrón para nada. Esa es una cochina coacción que intenta, porque tiene miedo de que terminemos por echarle y cuando se presume de bravo como él, es una cobardía apelar a esas cosas. Le digo que me alegraría echarle la vista encima para decirle cuatro cosas respecto a eso.


  Y como si las ásperas amenazas de McCoy fuesen una invocación, alguien que le oía dar gritos y se hallaba en la puerta, volvió la cabeza diciendo:


  —McKoy, dicen que la ocasión la pintan calva. Por en medio de la calzada viene Cimarrón. Creo que no tendrá que perder mucho tiempo si es verdad que tanto desea decirte todo eso.


  McKoy irguió su pesada humanidad del asiento, apuró el vaso que tenía a medio consumir, se apretó el cinto y cruzó el establecimiento para salir a la calzada.


  Una expectación enorme se produjo en el local. Los que le conocían, sabían que no era hombre que se echase atrás ni ante el peligro ni ante las dificultades y estaban seguros de que cumpliría sus amenazas.


  Lo que ya nadie podía predecir, era qué iba a suceder después.


  Sabían de la situación tirante entre el rudo capataz y el segundo de la cuadrilla, pero no sabían si su temible jefe sería tan paciente como Jacob y no tomaría en consideración las palabras de McKoy.


  Este pisó recio la falsa acera, buscó al pistolero con la mirada y, cuando lo descubrió, saltó al polvo para salir a su encuentro.


  Cimarrón al verle, se detuvo y le contempló intensamente. Adivinaba que el rudo capataz estaba dispuesto a abordarle, pero no sabía si con ánimo de pelea, o simplemente para discutir con él precisamente la amenaza que había lanzado delante de Tuk.


  Y, hombre frío como pocos, no hizo movimiento alguno defensivo. Confiaba en su audacia, en su valor, en su dominio del arma, para no dar sensación de debilidad o miedo prematura. Confiaba en que, en cualquier momento, su brazo veloz y flexible llegaría a punto para no dejarse sorprender por cerca que tuviese al enemigo.


  Y serenamente, esperó al capataz.


  Este se adelantó impetuoso, bramando:


  —Me alegro de verle. Cimarrón, porque tengo algo que decirle.


  —Y yo le escucharé lo que sea.


  —Claro que me escuchará, no faltaba más. Lo que le tengo que decir es poco, pero contundente. Usted se ha permitido la insensatez de amenazar a mi patrón con tomar represalias sobre él, si yo volvía a tropezar con el sapo de su amigo Jacob y le mandaba al infierno, donde seguramente no se sentirán muy satisfechos con su presencia. Y eso no es de hombres que se las den de valientes, porque lo que pueda suceder entre Jacob y yo, es cosa de ambos y no hay por qué mezclar a quien nada tiene que ver en ese asunto.


  Cimarrón, mordiéndose el labio, miró a McKoy de una manera extraña y repuso:


  —Escuche, McKoy, Le voy a dar beligerancia por una vez y voy a discutir este asunto con usted sin ánimo de pelea. Si en realidad he querido hacer responsable a su patrón de sus excesos, es porque deseo la paz con todo el poblado y sus aledaños y la única manera de conseguirlo, es poniendo freno a ciertos excesos injustificados que no tienen razón de ser. Usted, sin motivo alguno, la ha tomado con Jacob y le ha tildado de cobarde, cuando es un hombre que puede ponerse donde el más bravo. Pero Jacob es disciplinado, sabe obedecer las órdenes de su jefe y, mordiéndose el corazón, no ha querido por dos veces enfrentarse con usted para demostrarle que no es más que él, Y si yo he sujetado sus nervios, quiero que los demás hagan lo mismo con ciertos tipos agresivos como usted, para evitar una guerra que a ninguno favorecería. Esta es la razón de que le haya dicho que le hacía responsable de los actos de usted, porque es del género tonto provocar una guerra, cuando no les hemos dado motivo para ella.


  McKoy que no podía contener su indignación, bramó:


  —¿Que no? Usted ha perjudicado a mi patrón metiéndose por medio para que no comprase el valle en condiciones muy ventajosas y el valle nos hace falta. Usted ha sido tan rastrero, que para evitar que entrásemos allí con la escoba, se ha permitido asustar al señor Willians, amenazando también con tomar represalias sobre su hija, una infeliz muchacha que no cuenta en la lucha entre hombres; y el que apela a esos procedimientos para detentar lo que ha usurpado, ¡es un cobarde!


  La ofensa no podía ser más fuerte. Cimarrón no podía encajarla dignamente, sobre todo cuando se la habían escupido al rostro delante de mucha gente que asistía a la dramática conversación y, en un impulso veloz, dispuesto a no pasar de aquella raya que el impetuoso capataz acababa de saltar, llevó la mano al costado para darle la réplica con plomo.


  Pero McKoy, que sabía lo que iba a llegar detrás del insulto, estaba preparado y no fue su gesto el de llevar la mano al revólver, cosa que quizá no hubiese conseguido.


  Su réplica fue otra, inesperada para Cimarrón. Su terrible brazo, se flexionó raudo y el puño, como un trozo de roca salió proyectado contra el mentón del bandido, chocando con él cuando la mano de Cimarrón saltaba hacia arriba con el arma empuñada.


  El pistolero no llegó a tiempo de usarla. El golpe feroz, administrado por el capataz, le mandó como si le hubiese arrebatado un ciclón hacia atrás y, tras unos pasos vacilantes e indecisos, se desplomó sobre el polvo, privado de conocimiento y con un terrible impacto morado en la parte golpeada.


  El puño grande y desmesurado le había alcanzado también en los labios y de su boca salía un hilo de sangre que manchaba su camisa blanca, recién puesta. El pistolero, en una actitud grotesca, quedó tendido en el polvo en medio del asombro general, mientras McKoy, un poco pálido, se miraba los nudillos, en los que también se marcaban aquella coz administrada con los remos delanteros. Por un momento, se quedó contemplando al caído, y luego, bramó:


  —Si no mirase que podían calificarme de cobarde o asesino, me dan ganas de dejarle clavado ahí a tiros y no se perdería nada con ello. Amenazarme a mí un pistolero... Todavía no ha nacido el tipo que se permita lanzarme un reto, sin recibir la respuesta.


  Y cruzando la calzada, volvió a entrar en la taberna vociferando:


  —Bem, un vaso así de grande de whisky y un poco de alcohol del puro, para limpiarme de la roña que se me ha quedado en los nudillos al rozar el morro de ese tipo.


  La increíble hazaña de McKoy, había llenado de consternación a los testigos. Nadie le supuso jamás capaz de enfrentarse con un hombre tan peligroso como Cimarrón y hacerlo precisamente de aquella forma. Se había apuntado una victoria muy espectacular, pero, ¿qué iba a suceder después, cuando sus hombres se enterasen o cuando Cimarrón estuviese en condiciones de devolverle el golpe?


  Por un momento, los testigos presenciales dudaron, sin saber qué hacer. Cimarrón estaba allí tendido, cara al sol de la mañana, con el rostro contraído por una dura mueca de dolor y arrojando sangre por las comisuras de los labios. Un cuadro nada grato, que nadie sabía cómo resolver.


  Por fin, algunos se decidieron a tomarle en brazos y trasladarle a la farmacia para que le atendiesen en lo que fuese posible. Aunque tardaría en volver en sí, debía tener alguna lesión importante en la boca.


  La noticia del terrible suceso empezó a circular rauda por todo el poblado. Muchos se resistían a creerla, pues aun conociendo la rudeza y agresividad de McKoy, no le creían capaz de hacer frente al temible pistolero y abatirle como el que abate una res de un puñetazo y un pánico tremendo empezó invadir a todos.


  Si los hombres de Cimarrón andaban por el poblado, o más tarde acudían en busca de su jefe, ¿qué iba a suceder? ¿Qué clase de represalias tomarían contra los infelices vecinos, inocentes del lance, sólo para vengar la humillación sufrida por su jefe?


  Este pánico fue como una epidemia. De unos a otros se corría el virus del miedo y los más prudentes empezaron a aconsejar a los más frívolos que tomasen precauciones contra una ciega incursión de la cuadrilla del vencido. Era mejor parapetarse tras las paredes de las casas, que permanecer al descubierto, expuestos a ser barridos a tiros.


  Las mujeres, más prudentes, empezaron a desfilar las primeras. Todas las madres acudieron a la plaza para recoger a sus hijas y resguardarlas dentro de las casas. El baile quedó desierto y se dió por terminado y poco a poco, los vecinos, temerosos de lo que pudiera suceder, fueron desapareciendo como por arte de encanto McKoy que, excitado bebía y bebía y comentaba agriamente su discusión con el pistolero, se dió cuenta al fin de que la taberna había quedado desierta y le habían dejado solo.


  Extrañado, se asomó a la calzada. Esta, bulliciosa media hora antes, aparecía solitaria. Ni un alma circulaba por las falsas aceras y McKoy, con la boca abierta por la sorpresa, se volvió al tabernero gruñendo;


  —¡Cuerpo de Satanás! ¿qué sucede aquí? ¿Dónde se han metido esos escarabajos que llenaban la calle?


  El tabernero, prudente, repuso:


  —McKoy, si le sirve de consejo, tómelo. Más vale que se vuelva a su rancho antes de que sea tarde.


  —¿Por qué?


  —Porque pueden suceder muchas cosas. El vecindario ha tenido miedo a lo que pueda suceder después. Cuando la cuadrilla de Cimarrón se entere de lo que ha hecho usted con su jefe, puede entrar como un tornado en el pueblo, disparando tiros y el que más y el que menos ha tenido miedo y se ha ido a su casa. Si esto sucediese usted lo pasaría peor que nadie y es mejor que se vaya.


  —¿Yo? ¿Es que voy a tener miedo ahora?


  —No sea estúpido. Usted no tiene miedo a nadie, ya lo sabemos pero cuando se reúnen doce o catorce contra uno, la valentía individual no sirve para nada. Váyase y será mejor.


  En aquel momento, la media docena de peones pertenecientes al equipo de Tuk, se presentaron en la taberna buscando al agresivo capataz. Dos de sus compañeros se habían apresurado a galopar hacia el rancho, para informar a Tuk del desagradable accidente y los demás, trataban de llevarse a McKoy temiendo lo que todos temían.


  Pero el capataz a quien el whisky que había ingerido se le había subido a la cabeza, les rechazó bramando:


  —Pero, ¿qué es esto? ¿Es que vosotros también tenéis miedo a esos sapos? Pero, ¿qué clase de peones tengo yo en mi equipo que se ensucian en los pantalones cuando oyen decir ¡que viene el coco!? ¡Maldito sea vuestro corazón!; si tenéis miedo, iros al diablo y dejarme en paz, que no os necesito para nada.


  Pero uno, paciente, tirando de él, dijo:


  —No es miedo, McKoy; es que nosotros no debemos tomar iniciativas, no exponer nada sin permiso del patrón. Usted se ha ido del seguro y, a lo mejor, al señor Skelton le sienta mal lo que ha hecho. Si nosotros por su cabezonería le imitásemos, su cólera sería terrible. Más vale que volvamos al rancho, que él diga lo que hay que hacer y, si estima que debemos volver aquí, o ir al valle a buscarlos, no será usted el que camine delante de nosotros.


  —¿Que no? Delante de mí no consiento que camine nadie. Iremos al valle, ¡malditos sean todos los diablos! Y barreremos a esas hormigas rojas. Claro que iremos, porque ahora... eso no lo evita nadie.


  —Muy bien, pero todo por órdenes del patrón. Vamos, McKoy, no sea terco y no agrave las cosas. Si nos quedamos, es fácil que la cosa sea peor si vienen. Así, si no nos encuentran, quizá se vuelvan y no cometan aquí ningún atropello. Usted sería el responsable y no hay necesidad.


  McKoy se resistía, pero al fin, tirando de él entre varios, le sacaron de la taberna a la calzada.


  El duro capataz se dejaba arrastrar lanzando maldiciones y amenazas contra Cimarrón, Jacob y todos sus asquerosos satélites.


  Se disponían a recoger sus caballos para volver al rancho, cuando por la parte baja de la calle, apareció un hombre. Avanzaba tenso, erguido y a la luz del sol, irisaba en su mano el brillante cañón del revólver que empuñaba.


  Los peones se detuvieron llevando las manos al costado y el hombre del revólver se detuvo también al descubrir que tenía frente a él a siete hombres. Pero el irascible McKoy, que había reconocido en el que avanzaba al odioso Jacob, se desasió brutalmente de las manos de sus peones y bramó:


  —¡Quietos! ¡Atrás todo el mundo! Ese tipo es cosa mía.


  —Vamos, McKoy, no sea loco—dijo uno—. Vámonos y déjele que se las entienda con su jefe.


  —He dicho que fuera todo el mundo. Hoy es mi día y quiero aprovecharlo, porque si algo me faltaba, era saldar una deuda con ese buharro. Atrás, ¡malditos sean vuestros podridos huesos!


  Los peones, ante la agresividad de McKoy, que también había tirado de revólver, se replegaron y el capataz, dando unos pasos, bramó:


  —Adelante, Jacob; llega usted a tiempo al reparto. Parece que le han llamado con campanillas.


  Jacob, que seguía tenso, sin moverse, miraba con intensidad al pequeño equipo y repuso fríamente:


  —No, McKoy. Yo le creía más valiente, pero si necesita siete hombres para demostrarlo, ya nos encontraremos otra vez.


  McKoy bramó como un toro herido al oír la despectiva respuesta y gritó:


  —¿Estos? ¿Pero usted se cree que yo necesito andaderas para moverme? Me sobro y me basto para mandarle al infierno y se lo voy a demostrar. Andando, muchachos; vosotros a la taberna a brindar a mi salud, mientras yo me las entiendo con este sapo. Que nadie intervenga, o le meteré seis onzas de plomo en la barriga.


  No cabía más que obedecer la orden, pero los peones temían por la vida de su capataz. No estaba borracho, porque McKoy era de los que se emborrachaban poquísimas veces, pero había bebido bastante y temían que esto influyese en sus nervios o en su pulso.


  Pero la Ley del Oeste era ley a respetar por todos. Cuando dos hombres decidían enfrentarse cara a cara y sin ventaja, nadie estaba autorizado para intervenir ni para tomar represalias con el vencedor. Era un duelo legal y sólo la suerte debía decidir.


  Los peones se retiraron rabiosos. Después de tanto pelear para llevárselo, cuando casi le tenían en el caballo, la presencia de Jacob lo estropeaba todo y ahora las cosas podían complicarse, si McKoy caía en el duelo.


  El duro capataz, una vez libre de sus peones, avanzó unos pasos y se colocó en el centro de la calzada, con el revólver en la mano. Como por arte de magia, los vapores del alcohol que había ingerido, desaparecieron de su cabeza y en aquel momento se sentía más firme y más lúcido que nunca.


  Con mirada aguda, calculó la distancia que le separaba de su rival y se detuvo un momento. Aún no alcanzaban los revólveres y se podía permitir el lujo de insultar un poco a su enemigo y tratar de desquiciar sus nervios antes de empezar a disparar.


  —¡Hola, Jacob! —saludó levantando el revólver—. Seguramente que no esperaba encontrarse conmigo. ¿Ha visto a su precioso jefe? Le he dejado que no le van a reconocer ni con un retrato al lado. Esto le demostrará que para mí los pistoleros de pega como ustedes, son unas sabandijas a los que con escupirlos se les aplasta.


  Jacob, sin contestar a las frases injuriosas, empezó a avanzar para acortar distancia y McKoy, con socarronería, contaba los pasos.


  —Uno... dos... tres... Tenga cuidado, Jacob, que va a entrar en la zona peligrosa y se va a desmayar del susto cuando oiga silbar las balas. ¿Vale?... Dos pasos más, Jacob, o se quedará corto.


  El pistolero levantó el arma y bramó:


  —Le destrozaré la boca, McKoy.


  Este no se movió y esperó tenso. La boca del “Colt” de Jacob se inflamó y la bala recta, le buscó con saña, pero se clavó en tierra a menos de una yarda delante de él.


  —¿No le dije que se quedaría corto, Jacob? ¿Qué basura de pistolero es usted que no sabe medir las distancias para...?


  Se cortó de súbito, estiró el brazo y disparó por dos veces. Del lado contrario, hubo una detonación y el capataz rechinó los dientes al sentir en el brazo izquierdo la mordedura de una bala, pero despreciando el dolor, mantuvo firme el revólver, sin apartar su brillante mirada de Jacob, que había dejado de disparar de manera súbita.


  El indeseable, clavado en tierra, se mantenía erguido y por dos veces su brazo derecho, que había caído bruscamente hacia abajo, intentó levantarse para seguir disparando, pero algo se lo impedía.


  Hasta que dando dos pasos vacilantes, perdió el equilibrio y cayó de cara sobre el polvo, hundiéndose en él. McKoy sonrió siniestramente. Nunca en su vida se había sentido tan gozoso como en aquel momento. En menos de dos horas, la fortuna y su osadía le habían sonreído, ayudándole a poner fuera de combate a un pistolero de la talla de Cimarrón y a su brazo derecho. Los dos habían mordido el polvo de una forma o de otra y si bien él había recibido un recuerdo de aquel trance, lo suyo carecía de importancia al lado de lo que sus rivales habían recibido.


  Jacob debía hallarse mortalmente herido. Se había encogido en el polvo y parecía no dar señales de vida. Apenas se apagaron los ecos de los disparos, lo peones de Tuk, que se habían retirado a la taberna, acudieron presurosos y al ver en tierra a Jacob, uno exclamó:


  —Buena faena, capataz... si con eso se hubiese acabado todo.


  —Bueno, pero no es mal principio. Muchacho, quítame el pañuelo del cuello y átamelo aquí arriba en el brazo. Ese sapo me hizo una caricia, pero no merece la pena de ocuparse de ello... ¿Qué le ha sucedido a ese buitre?


  La pregunta se la hizo a uno de los peones, que en una carrera había descendido por la calzada para echar un vistazo al caído. El peón respondió:


  —Muerto no está, pero me parece que tiene lo suyo y quizá no salga de ello. Ha recibido una bala en el pecho y otra en un muslo.


  —Bueno, merecía la pena rematarle, pero que le remate el diablo si le interesa llevárselo. Vamos, muchachos, a celebrarlo. Os invito.


  Los peones se negaban. McKoy tenía que atender su brazo herido, pues tenía toda la manga manchada de sangre y goteaba a pesar de la presión del pañuelo; pero él se obstinó en que tenían que celebrarlo y los llevó a la taberna.


  Pero los peones no se sentían a gusto. Temían que aquello sólo fuese el preludio de algo más dramático y pretendían evitarlo.


  Tras aceptar el convite, uno ordenó:


  —Andando, McKoy, al rancho.


  —No me da la gana. Hoy estoy dispuesto a terminar con toda la cuadrilla y voy a esperarlos aquí a ver si son tan valientes que...


  No terminó la frase. Tres peones, puestos de acuerdo, tiraron de revólver, se lo aplicaron a diversas partes del cuerpo y uno ordenó:


  —O monta a caballo ahora mismo con nosotros, o lo que no consiguió Jacob, lo haremos nosotros.


  —Bueno, muchachos..., ante esas razones habrá que obedecer.


  Y se dejó arrastrar al caballo.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  UN GOLPE INESPERADO


   


  A mitad de camino, tres jinetes les salieron al paso. Eran Tuk y los dos peones que habían regresado a la hacienda en busca del ranchero, para darle cuenta de la pelea del capataz con Cimarrón.


  Nunca pudo sospechar Tuk que un incidente de aquella envergadura pudiese producirse y menos que el temible pistolero se dejase sorprender, por un golpe tan contundente y humillante, que para él tenía que ser más doloroso tanto en lo físico como en lo moral, que un tiro. Pero la realidad era que la tragedia que estaba flotando en el aire, se había convertido en tormenta y la guerra se había declarado tácitamente, a partir de aquel momento.


  Cuando descubrió el grupo de peones, se adelantó clamando:


  —McKoy... ¿qué diablos has hecho que...?


  Pero se quedó mirando fijamente el brazo que pendía a lo largo del cuerpo, con toda la chaqueta manchada de sangre y el pañuelo atado al antebrazo.


  —¡Rayos del infierno! —clamó—. ¿No decíais que había sido una pelea a puñetazos?


  Y McKoy, sonriendo divertido, repuso:


  —Esa fue la primera parte, patrón. La segunda sucedió después, cuando apareció Jacob y...


  —¡Oh!... No me digas que también...


  —Sí, patrón, también. Nos las vimos cara a cara con el revólver en la mano y... allá quedó en el polvo con dos balazos en el cuerpo.


  —¿Qué te ha sucedido en el brazo?


  —Nada importante, patrón. Me mordió el único disparo que consiguió hacer. Espero que esto no me impida cumplir mi obligación.


  Tuk quedó tenso. Las cosas se habían puesto demasiado sombrías y se imponía mirarlas bajo un prisma diferente.


  —¿Qué fue de Cimarrón?


  —No lo sé ni me importa.


  —A mí sí.


  Un peón intervino:


  —Le llevaron a la farmacia donde quedó tumbado en un banco. Tuvieron que curarle la boca porque tenía los labios inflamados y arrojaba sangre. Yo le vi al pasar.


  —¿Y Jacob?


  —No sabemos, patrón—siguió diciendo el vaquero—Como no queríamos más jaleos sin que usted los autorizase, tuvimos que traernos a McKoy amenazándole con el revólver porque no quería venir. Quedó en el polvo y no sabemos si alguien se cuidaría de él, porque el pueblo está asustado y se han escondido en las casas, ante el temor de que aparezca la cuadrilla de Cimarrón y entre a tiros en el poblado.


  —Bien, vamos para el rancho. ¿Quedaba algún peón nuestro en el pueblo?


  —No, patrón. Volvemos todos los que fuimos.


  —Eso me tranquiliza. Ahora habrá que estudiar lo que se hace. Las cosas han tomado un rumbo demasiado dramático y temo que sólo sea el preludio. ¡A galope!


  El equipo galopó con furia y un cuarto de hora después entraban en el rancho.


  Tuk, tenso, ordenó:


  —Mirad qué es eso del brazo de McKoy y curarle. Si es algo que no se pueda hacer aquí, que alguien vaya en busca del médico. Pero es mejor que no sea preciso. No quiero exponer a nadie presentándose en el poblado en este momento, por si acaso anda por allí la cuadrilla de Cimarrón. Estará como para pedirle un favor. En cuanto a los demás, esperad ahí en el patio. Tengo que pensar qué se debe hacer.


  En tanto curaban al irascible capataz, Tuk subió al despacho y, durante un buen rato, se entregó a profundas reflexiones. Hombre listo y comprensivo, abarcaba la situación desde diversos ángulos y pensaba con rapidez ponderando el resultado inmediato de la actitud agresiva y demoledora de su agrio capataz.


  ¿Qué iba a suceder de modo inmediato? Cimarrón, con la boca aplastada, tardaría algunas horas en reponerse, pero cuando lo hiciese y se enterase además de que su segundo había caído a balazos, su cólera sería terrible. No podría encajar ni un minuto la doble humillación sufrida y su reacción tendría que ser drástica.


  Por lo tanto, ya no había que pensar en una situación estacionaria. Cimarrón tenía que devolver el golpe como fuese y lo indicado era que el llamado a recibirle fuese él y los que le rodeaban.


  Por lo tanto, si la guerra ya era inevitable, se imponía aceptarla con todas sus consecuencias y maniobrar como en un campo de batalla.


  La sorpresa tendría que paralizar, al menos por unas horas, a los secuaces de Cimarrón. Cuando se enterasen, su primera preocupación sería atender a su jefe y a Jacob, si es que aún vivía y sólo después, estarían en condiciones de reaccionar y lanzarse a la ofensiva. Y Tuk pensó que lo mejor era no darles un momento de respiro. Había que aprovechar aquellas horas de incertidumbre y desorientación de los indeseables, para aplicarles un nuevo golpe, que si podía ser definitivo, resolviese la situación de una manera radical.


  Sin perder momento, descendió al patio y dijo a sus peones-


  —Id unos a los pastos y traeros a todos los que han quedado allí menos a dos. Que éstos cuiden bien aquello y vigilen con mucho cuidado, por si surgiese algo imprevisto; a los demás, os voy a necesitar en seguida. ¿Cómo va eso de McKoy?


  —No es nada grave, patrón. Le costará trabajo mover el brazo un par de semanas, pero podrá pasarlo en pie.


  —Está bien. Quedaros aquí, montad una guardia fuera del rancho por si en algún momento apareciesen los buitres de Cimarrón y, si aparece, no andéis con contemplaciones. Yo tardaré una media hora. ¡Ah!... Que ese bárbaro de McKoy no se mueva de aquí para nada. Si es preciso pegarle otro tiro en un remo para que se esté quieto, os autorizo a que se lo deis.


  Y montando a caballo, partió al galope hacia el rancho de Willians.


  Había trazado un plan audaz, que necesitaba poner en práctica velozmente, pero para llevarlo a cabo creía necesitar cierta ayuda. Si todo se había de resolver aquel mismo día, debía asegurar el golpe y, para ello, Willians, quisiera o no, tenía que comprometerse a prestarle la ayuda necesaria, ya que él había de ser el más beneficiado.


  Tuk podría disponer de una docena de peones para la ejecución de sus planes, pero podían resultar pocos. Necesitaba cuando menos media docena más y se los iba a pedir a Willians.


  Este, en el rancho con su hija, no se había enterado de las terribles nuevas desarrolladas en el pueblo y cuando le anunciaron la visita de Tuk, se extrañó.


  —¿Qué le trae a usted por aquí en domingo y a estas horas? —preguntó el ranchero.


  —Me traen aires de tormenta, señor Willians y como ha llegado la hora de tomar decisiones tajantes, no he tenido otro remedio que venir a darle cuenta de las novedades y a comprometerle para que me ayude.


  Rápidamente le refirió las duras hazañas de su capataz, añadiendo:


  —Como comprenderá, esto significa que se han roto las hostilidades y que la guerra entre Cimarrón y nosotros está declarada, pero como soy hombre que no dejo tomar a otro las iniciativas que puedo tomar yo, he decidido seguir a la ofensiva, lanzándome a un ataque que puede ser el aplastamiento de Cimarrón y los suyos. Entre que se enteran de lo sucedido y entre que tienen que cuidarse de su maltrecho jefe y de su segundo, perderán seguramente unas horas, muy preciosas para ellos y muy beneficiosas para nosotros. Mi idea es reunir inmediatamente docena y media de hombres decididos, presentarnos en el valle y desalojarlo, tanto si los cogemos allí, como si se han visto precisados a abandonarlo para atender a sus jefes. Una vez desalojado, hay que montar allí una guardia que impida que regresen y vuelvan a instalarse en el valle y, para eso, necesito gente. Yo puedo desplazar una docena de peones, quedándome con los justos para que guarden mis pastos, pero necesito media docena más que refuercen mi equipo, por si son necesarios y para dejar de momento gente que impida el regreso de esos buharros. Por esto me he decidido a visitarle, para que me preste seis hombres decididos que quieran arriesgar algo para echar a Cimarrón y los suyos de aquí.


  Willians se puso nervioso al escuchar la petición de Tuk, Lo que había estado tratando de evitar aun a costa de ciertas humillaciones, se alzaba de nuevo ante él de una manera imperiosa, poniéndole en un terrible compromiso.


  Balbuciente, repuso:


  —Tuk, no sabe la violencia en que me pone. Usted sabe que yo, no por cobardía, sino por algo más íntimo, he renunciado a atacar a esa gente y he pasado por la humillación de que ocupasen a la fuerza mis tierras y ahora... con esta petición, me convierte en beligerante, cosa que estaba muy lejos de mi ánimo aceptar. Yo...


  Louise, que se encontraba presente en la dramática entrevista, saltó veloz diciendo:


  —¡Papá, por Dios, no sigas por ese camino!... Has ido demasiado lejos en tus concesiones a esos tipos y te has puesto en ridículo por mi causa y no lo apruebo. Quizá de no haber surgido la guerra, yo no te acuciaría, pero ya la cosa no tiene remedio, el polvorín ha estallado y no podemos cargar al señor Skelton todo el peso de la batalla, cuando al final, el beneficio será nuestro. Si las cosas se han puesto así, así hay que aceptarlas, porque para ti y para mí sería una vergüenza aceptar mañana el valle liberado, sin haber puesto nada de nuestra parte para merecerlo y dejando en cambio que otros a quienes nada les importa eso, se jueguen la vida e incluso algunos la pierdan en nuestro beneficio. Si ha llegado la hora de pelear, debemos pelear todos, nosotros por delante y, si hay peligro, lo correremos todos, pero sería algo incalificable dejar solo al señor Skelton, e incluso ponerle en peligro, por negarle una ayuda que él no debía solicitar, sino ofrecérsela nosotros. Me sentiré avergonzada y no me atreveré a salir más fuera del rancho, si nos encastillamos en él como tortugas y dejamos que los demás corran peligros que debemos ser los primeros en afrontar. Ahora haz lo que tu conciencia te dicte.


  Willians, pálido y temblón, se puso en pie diciendo:


  —Hágase tu voluntad, Louise, pero conste que yo he pasado por todo, sólo por ponerte a ti a cubierto de peligros que, tratándose de gente como esa, nadie puede prever. Estoy dispuesto, ya que lo quieres, a ser uno más en la lucha, pero pido a Dios que algún día no tengas que lamentar esta decisión.


  —Pase lo que pase, no oirás lamentaciones mías. Es una cuestión de dignidad por nuestra parte y debemos pechar con las consecuencias.


  —Pues no se hable más. Tuk, dígame qué necesita y me tiene a su disposición.


  Tuk, admirando la energía de Louise, se dirigió a ella diciendo:


  —Gracias, Louise. Creo que tiene usted razón en todo. La dignidad, está a veces por encima de los peligros, aparte de que nadie puede asegurar que éstos lleguen, sobre todo para usted. Tiene delante un puñado de hombres valientes que formarían un parapeto antes de permitir que nadie llegase hasta usted. Por otra parte, considero el momento muy favorable a nosotros. Si llegamos a tiempo, si los batimos y los echamos del valle, e incluso si les mermamos la cuadrilla, ¿qué podrán hacer en lo sucesivo? Serán como el caracol al que le privan de su concha y no contarán con un baluarte donde resistir y refugiarse. Tendrán que buscar otra cosa lejos de aquí y... ¡quién sabe si todo habrá concluido apenas empezó!


  —Que Dios le oiga, es lo que pido, Tuk—afirmó el ranchero, tenso—. Vamos a los pastos. Supongo que no nos costará mucho llevar tras nosotros media docena de hombres dispuestos a correr el riesgo.


  Abandonaron el rancho, dejando en él a Louisa. Esta, satisfecha, sonrió expresivamente a Tuk y él la correspondió con una mirada que era todo un poema de admiración y pleitesía.


  Ya en los pastos, Willians buscó a Thomas, el capataz, a quien dió cuenta de los deseos de Tuk. El capataz, exclamó:


  —Ese bestia de McKoy se salió con la suya. Esta mañana me proponía la locura de que él y yo armados de rifle, nos fuésemos al valle a desalojar a Cimarrón y a los suyos.


  “Cuando bebe un poco, se cree un Buffalo Bill enfrentándose con los indios. Pero a pesar de eso, tengo que reconocer que es un bárbaro a quien nada se le pone por delante. La hazaña ha sido única y pocos hubiesen hecho lo que ha hecho hoy. Por mi parte, estoy dispuesto a ser el primero en ir, porque ahora la cosa es más racional. Podemos tropezar con ellos y entablar la pelea, pero no habrá desproporción de fuerzas. Espere un poco, que dentro de diez minutos estaremos dispuestos.


  Y, en efecto, poco después él y seis peones más estaban a caballo con los rifles atravesados en las sillas y los “Colts” a la cintura.


  Willians quiso sumarse, pero Tuk no se lo permitió. Debía quedarse en el rancho velando por Louise, aunque de momento ésta no corriese peligro alguno.


  Poco más tarde, los peones de Willians se reunían con los de Tuk y éste explicaba a los suyos su plan. Todos como un solo hombre se mostraron decididos a entrar en el valle a sangre y fuego.


  McKoy, a quien ya habían curado el brazo, se obstinó en formar parte de la expedición, pero Tuk, enérgico, dijo:


  —Tú ya has hecho tu parte y te quedas aquí cuidando los pastos. No quiero ir como niñera de nadie, cuando seguramente tendremos bastante con cuidar de nuestros pellejos.


  —Yo no he pedido a nadie que cuide de mí—bramó McKoy—; soy bastante hombre para cuidarme yo sólo con el brazo herido o sin él.


  —Bueno, pues a pesar de eso te quedarás. Sólo dejo cuatro hombres en toda la hacienda y a ti te incumbe la responsabilidad de cuidar del rancho. No hablemos más del asunto porque así tiene que ser.


  McKoy, echando toda clase de maldiciones por la boca, se vio obligado a aceptar con resignación la orden. Cuando su patrón tomaba una decisión drástica, no cabían paliativos; o se acataba o se pedía la cuenta.


  El pelotón, a todo galope, abandonó el rancho y se encaminó al valle. Tenían una buena jornada hasta llegar a él, porque la situación del refugio era de lo más aislado que se podía desear para los fines que Cimarrón lo había ocupado,


  La llanura se distinguía ampliamente a gran distancia y daba tiempo a descubrir cualquier intento de sorpresa.


  Esto lo sabía Tuk, pero nada le importaba. Su decisión era firme y los desalojarían del valle o no volvería ninguno de la trágica expedición.


  Cuando dieron vista al valle, el galope fue aminorado. No se veía a nadie, pero esto no decía nada, porque entre las depresiones, ribazos y hondonadas que formaba el paisaje en torno a él, podían estar emboscados a la espera.


  El valle se hundía unas yardas sobre la tersura del paisaje y esto favorecía la defensa, porque las partes altas, que formaban una especie de anillo en torno al vano, podían servir de baluarte a sus defensores. El pelotón de vaqueros, una vez próximos a la guarida, se disgregaron para no ofrecer blancos compactos a los forajidos si les esperaban y cada uno por cuenta propia buscó la manera de penetrar rebasando los obstáculos que podían servir de trinchera a sus enemigos.


  Y no les fue difícil, porque como poco después pudieron descubrir, la cuadrilla de Cimarrón no se encontraba en el valle, salvo dos hombres que habían quedado guardándolo.


  Así, cuando el equipo penetró en el valle, los dos forajidos que habían quedado cuidando de él se vieron sorprendidos por la presencia de los vaqueros, a los que no esperaban ni remotamente.


  Al darse cuenta del peligro, se apresuraron a parapetarse dentro de los cobertizos que les servían de refugio por las noches y, desde el interior, trataron de hacerse fuertes abriendo fuego sobre sus enemigos.


  Estos, a su vez, echando mano a los rifles, replicaron intensamente. Casi veinte poderosas armas de fuego baleaban las extrañas construcciones y metían los proyectiles por los huecos, desde los que los dos indeseables disparaban, quizá con la intención de mantenerlos a raya en tanto el grueso de la cuadrilla llegaba en su auxilio; pero Tuk, dispuesto a no permitirlo, dió orden de atacar con brío, para acabar con aquel pequeño foco de resistencia.


  El intenso fuego de los vaqueros obligó a los dos forajidos a parapetarse tras las paredes, sin poder asomar las cabezas por los vanos, para fijar la puntería. Disparaban al albur, de través, a ciegas y no debían hacerse muchas ilusiones de su posible resistencia.


  Tuk aprovechó la situación para ordenar a algunos peones que, arrastrándose por la hierba para no entrar en la posible trayectoria de los disparos enemigos, se acercasen con ramas secas y formasen unas piras, que más tarde habrían de prender fuego, adosándolas a las paredes de los cobertizos.


  La maniobra se realizó sin baja alguna y, poco más tarde, la leña seca al arder, hacía presa en las paredes de los largos y desunidos galpones, abrazándose a ellas.


  Cuando los dos pistoleros se dieron cuenta del peligro que les amenazaba, nada pudieron hacer para evitarlo. Seguían disparando desde el interior, pero ya el humo entraba en los cobertizos medio asfixiándoles y el fuego amenazaba con formar una barrera que les impediría atravesarla.


  Tuk, no queriendo extremar con ellos la crueldad, gritó:


  —Rendiros... Estáis aún a tiempo. Podéis salir con los brazos en alto y sin armas. Daos prisa, o moriréis achicharrados.


  El fuego por parte de los peones había sido suspendido y todos esperaban la aparición de los dos sitiados. Habían salvado el honor personal defendiéndose hasta el último instante y nadie podría tildarles de cobardes. Pero los dos bandidos debían pensar de distinto modo. Quizá su situación con respecto a la Ley era tan agobiante, que estimasen no merecía la pena salvar el pellejo en aquel momento, para más tarde verse bailando de la rama de un árbol.


  Y como posiblemente aquel insospechado ataque debió hacerles creer que obedecía a que antes habían batido al resto de la cuadrilla, optaron por morir con las armas en la mano y de un modo inopinado, aparecieron en el vano de la puerta saltando por entre los haces de llamas que pugnaban por penetrar en el interior.


  La sorpresa de los vaqueros les hizo reaccionar cuando los dos sitiados, revólver en mano, salían disparando fieramente. Un vaquero emitió un rugido de dolor al ser alcanzado por una bala y un caballo relinchó angustiosamente al ser rozado por otro proyectil.


  La reacción de los vaqueros fue violenta. Una docena de “Colts” enfocaron su puntería hacia los cuerpos de los dos forajidos y más de treinta proyectiles les buscaron con rabia, clavándose la mayor parte de ellos en sus carnes.


  Los dos rodaron como trágicos peleles en el mismo vano de la puerta y hubo necesidad de tirar de sus sangrantes cuerpos, para que las llamas no hiciesen presa en ellos.


  Cuando los separaron de los galpones en llamas, uno de ellos había muerto instantáneamente y el otro estaba a punto de seguir el mismo trágico camino.


  Tuk se inclinó sobre el moribundo y bramó:


  —Os hemos ofrecido la vida y habéis preferido la muerte.


  El moribundo, con voz apagada, murmuró:


  —Ya, ¿qué más da? Es mejor morir así que colgado de una cuerda. Si los demás han seguido el mismo camino...


  Tuk trató de aprovechar los últimos momentos de lucidez del indeseable para preguntar:


  —¿Dónde están tus compañeros?


  —¿Y me... lo... pregunta? ¿Es que... no los encontraron en el poblado? Yo creía que... que... ellos también...


  No pudo decir más. En un estertor violento, se encogió aún más que estaba y quedó quieto.


  Tuk se separó de él diciendo:


  —Mejor es así. Dos enemigos menos y, si tenemos en cuenta que Jacob ya no es enemigo, aun dando por bueno que Cimarrón se haya repuesto, les hemos ocasionado tres bajas. Ahora, atención. Al parecer, fueron al poblado sin duda a recoger a su jefe y a buscar a McKoy. Hay que suponer que no tarden mucho en regresar y debemos estar preparados para recibirlos dignamente. Vamos a tomar posiciones y a parapetarnos lo mejor que podamos. Les dejaremos que se confíen todo lo posible y cuando los tengamos a tiro seguro, hay que barrerlos como hormigas. Esto que parecía tan difícil, puede resolverse de una vez y con el menor peligro posible.


  Los vaqueros, obedeciendo la indicación del ranchero, tomaron posiciones a la espera del regreso del resto de la cuadrilla.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  HORAS DE ANGUSTIA


   


  La cuadrilla de Cimarrón, como había afirmado el muerto, había salido para el poblado.


  Cuando se provocó el lance entre Cimarrón y McKoy, uno de sus miembros se encontraba en un bar y al informarse, sin saber qué actitud tomar, decidió galopar al refugio para dar cuenta del suceso a sus compañeros y, sobre todo a Jacob, que en ausencia del jefe, asumía el mando. Pero a Jacob lo encontró a menos de medio camino y al informarle del suceso, el pistolero, dándose cuenta de que por ser domingo debían encontrarse en el poblado algunos componentes del equipo de McKoy, ordenó al forajido que regresase al refugio y volviese con la cuadrilla, dejando solamente dos hombres de guardia.


  Él se adelantaría a enterarse de lo que había sucedido con su jefe y a recogerle para sacarle de allí. Se sentía muy preocupado con el incidente, pues nunca llegó a sospechar que Cimarrón se hubiese dejado pegar de aquella manera humillante, aunque fuese por un tipo tan duro y agresivo como el capataz de Tuk.


  Esta era su idea, recoger a Cimarrón, sacarle del poblado y luego, cuando llegasen sus hombres, buscar a McKoy y ajustar cuentas con él. Si en su defensa salían los peones de su equipo, él les opondría sus hombres y si tenía que estallar la guerra, estallaría y ya se vería quién tenía más fuerza para llevarla adelante.


  Pero las cosas no salieron a medida de sus planes. Cuando entró en el poblado, lo encontró desierto a causa del pánico que se había apoderado del vecindario y su mala suerte le llevó a tropezarse completamente solo con su áspero enemigo.


  Y no tuvo más remedio que aceptar el duelo, duelo que terminó trágicamente para él, al recibir dos balazos a cambio del mordisco que sólo pudo dar a su enemigo. Y cuando cayó en el ardiente polvo de la calzada, allí quedó abandonado, sin auxilio alguno. Nadie se atrevía a moverse de sus casas y el poblado daba la sensación de haber quedado completamente desierto.


  Porque hasta los dueños de los establecimientos, los que más tenían que perder, se apresuraron a cerrarlos para no dar facilidades a los pistoleros. Si éstos irrumpían en el poblado dispuestos a tomar represalias, no encontrarían francas las puertas para tomar por asalto cada local y destrozarlos a tiros.


  Y así en medio de un silencio impresionante, el poblado se abrasaba al sol, como si sus moradores hubiesen huido amenazados por la peste.


  Los vecinos más próximos al lugar de la pelea, veían con ojos desorbitados el cuerpo de Jacob encogido en el polvo y picoteado por las moscas que acudían voraces y en enjambres al olor de la sangre vertida, pero ninguno se atrevía a salir a la calzada a recogerlo. En cualquier momento podían ser sorprendidos por la horda de pistoleros entrando en el poblado al galope salvaje de sus caballos y recibir docenas de balazos en pago a su piadosa ayuda.


  Si algo de aquello tenía que suceder, que sucediese, pero nadie daría facilidades para que le baleasen estúpidamente.


  Transcurrió más de una hora de angustioso silencio y quietud. El tiempo transcurrido en esta dramática espera, hacía más alucinante el miedo de los vecinos y ya nadie sabía qué pensar, qué hacer, ni qué determinación tomar.


  El único que había tenido valor para no cerrar su establecimiento, era el boticario. Allí, en un banco, descansaba el cuerpo de Cimarrón con algodones y vendas en torno a la cara y su inmovilidad de estatua. Él había hecho lo humanamente posible por atender al lesionado y confiaba en que se le tuviese en cuenta, si la barbarie de aquella gente les lanzaba a tomar represalias a ciegas.


  Hasta que, pasada más de hora y media, un pelotón de jinetes a todo galope, penetraba en el poblado por la parto baja de la calle principal. Sobre las sillas, en actitud agresiva, brillaban los cañones de los brillantes rifles, prestos a vomitar la muerte a voluntad de sus dueños.


  La cuadrilla, al darse cuenta del abandono en que habían quedado las calles, frenó veloz sus monturas y se detuvo recelando una amplia emboscada. En cualquier momento podían abrir fuego sobre ellos desde puertas y ventanas y la prudencia les aconsejó no avanzar, sin antes precaverse contra una posible trampa.


  Pero nadie disparaba contra ellos, no se observaba la menor manifestación de agresión y, pausadamente, siguieren avanzando.


  Los comercios y establecimientos de bebidas estaban cerrados, lo que era un caso insólito; pero al avanzar más y acercarse a la farmacia, el dueño, un viejo bajito, calvo, con grandes lentes de montura de metal, se asomó y con un gesto les detuvo.


  —Oigan—dijo con voz temblona, pues temía ser objeto de las iras de aquellos desalmados—, si buscan a su jefe, aquí lo tengo. Me lo trajeron entre dos y he hecho por él lo que he podido. No tiene nada grave, salvo que ha perdido el conocimiento.


  Uno de los pistoleros se apeó, tirando de revólver y siguió al viejo al interior de la farmacia. Temiendo una trampa, mantenía el revólver recto, pero pronto se convenció que nada le amenazaba.


  Cuando echó un vistazo al rígido cuerpo de su jefe, apretó las mandíbulas. El golpe que había recibido debió ser brutal, porque el mentón estaba algo negro y tumefacto y los labios abultaban enormemente por debajo de la venda.


  El pistolero, tenso, exclamó:


  —¿Qué pasa aquí? ¿Qué clase de emboscada nos pretenden tender?


  —Que yo sepa, ninguna. El vecindario no ha querido verse mezclado en algo en lo que no ha intervenido y prefirió recluirse en sus casas. Eso es todo.


  —Bien, salga por delante de mí.


  —¿Qué pretenden? —preguntó temblón el boticario—. Yo he atendido y curado a su jefe. Yo no hice nada contra ustedes...


  Pero el pistolero, con brusquedad, le empujó diciendo:


  —No sea cobarde; no le voy a hacer nada, pero quiero que camine delante de nosotros. A la primera señal de agresión, le meteremos media docena de balas en el cuerpo. ¡Andando!


  El pobre viejo creyó desmayarse de pánico. Si algún vecino nervioso cometía la terrible imprudencia de disparar algún tiro, estaba seguro de que aquél sería el último instante de su vida.


  El pistolero saltó a la silla e indicó a uno de sus compañeros:


  —Entra ahí dentro, carga tú, que tienes más fuerza, con el cuerpo del jefe y ponlo en tu caballo. Vuelve atrás y espéranos con él a la salida del poblado.


  El pistolero obedeció y el resto de la cuadrilla siguió avanzando calzada arriba, llevando por delante al infeliz boticario, que apenas si se encontraba con fuerzas para mover los pies.


  Así recorrieron gran parte de la calle, hasta que al alcanzar la parte alta, descubrieron en el centro un cuerpo encogido, en torno al cual se formaba una nube de compactas moscas.


  El que parecía ahora el jefe, tiró de las bridas y preguntó al boticario:


  —¿Qué es aquello? Allí hay un cuerpo...


  —Sí, lo veo..., pero no sé... Esta mañana, después de traerme a su jefe y cuando le estaba curando, sentí algunos disparos, pero no tuve tiempo de ocuparme en averiguar a qué obedecían. Luego, la gente había desaparecido y no se más, se lo aseguro.


  Continuaron avanzando, hasta que de repente una voz clamó:


  —¡Jacob!... ¡Es Jacob!...


  Los pistoleros, impetuosos, avanzaron medio atropellando al boticario y al llegar junto al cuerpo, se detuvieron saltando dos de ellos de las sillas, en tanto el resto, con los rifles empuñados, vigilaban puertas y ventanas ante el temor de ser baleados en la impunidad.


  Se inclinaron sobre el herido, examinándole con ansia. Tenía un balazo en el pecho, mortal de necesidad y otro en una pierna.


  El que ahora mandaba la cuadrilla, bramó:


  —¡Miserables! Lo han dejado abandonado como a un perro, pero por Judas que se van a acordar de nosotros. ¿Dónde vive el médico? Pronto... ¿Dónde vive?


  —Allí... a la vuelta de... aquella calle—contestó el boticario tragando saliva con dificultad—; pero hoy... hoy no le encontrarán. Los domingos sale de caza...


  —¡Maldito sea su corazón! Donde le encontremos, le cazaremos a él como a un oso... Vamos, rápido, muévase, y ya que ese sapo no está, cuídese de curar a este hombre. Pero mire bien lo que hace, porque como... no le cure como es debido, le levanto la tapa de los sesos.


  El boticario, próximo a desmayarse, se inclinó sobre el caído y con voz desfallecida murmuró:


  —Yo... yo... haría lo que pudiese... pero... pero no es posible porque está muerto...


  —¿Que está muerto?


  —Vean... Véanlo... Está muerto.


  Cuando se inclinaron nuevamente sobre él y palparon su corazón, tuvieron que convencerse de que el boticario decía la verdad: Jacob había muerto.


  Aquello fue la gota de agua que rebasó el vaso de la calma de aquellos indeseables. El que ahora figuraba como jefe de la cuadrilla, bramó:


  —Le han baleado y luego le han dejado desangrarse sin prestarle la menor ayuda. ¿No lo veis? Aún está caliente y si le hubiesen atendido, es posible que no hubiese muerto, pero esta gente lo que desea es acabar con todos nosotros. Nos han estado poniendo el pie para hacemos saltar y lo han conseguido. Esto sólo puede haber sido obra de ese bárbaro de McKoy. El jefe fue un estúpido no dejando a Jacob mandarle al infierno y ahora... ¿qué? Las cosas han estallado y la peor parte nos ha correspondido. Levantad ese cuerpo, buscad su caballo y atravesadle en la silla. Nos lo llevaremos al valle, lo enterraremos en él y... cuando el jefe esté en condiciones de darse cuenta de lo sucedido, espero que ya no tenga consideración con nadie y empiece a pasar facturas a quien las tiene pendientes. Ese tipo de McKoy y su fanfarrón jefe, van a ser los primeros en saldar la cuenta. ¿No tienen un rancho muy floreciente? Pues pronto lo van a ver convertido en cenizas.


  Entre dos levantaron el cuerpo de Jacob, en tanto otro buscaba el caballo. Como no lo encontrara, atravesaron el cuerpo sobre la montura del que se había apeado y lo hicieron retroceder calle abajo, para unirlo a Cimarrón y llevarse a ambos a la guarida.


  Ahora, los pistoleros estaban desorientados. La más viva cólera les dominaba y, acostumbrados a no tomar iniciativas sino a obedecer, no sabían cómo poner fin a su visita al poblado.


  Habían llegado tarde. Cimarrón estaba insensible para unas cuantas horas; Jacob había muerto a balazos y la gente se había escondido como ratas en sus madrigueras dejándoles la calzada por suya.


  Y todos experimentaban la sensación de que detrás de puertas y ventanas, cientos de ojos les seguían con burla, y sonrisas de regocijo plegaban sus labios. Les había causado una dura derrota en la parte que más podía lastimar su orgullo de hombres temibles y, como colofón al drama, se estarían burlando de ellos para sus adentros. Esta sensación les irritaba hasta el paroxismo y tenía que estallar de alguna manera. La mecha fue una pregunta que hizo uno de la cuadrilla al que había asumido el mando;


  —Y ahora, ¿qué hacemos, Brand? Tú eres el llamado a substituir a Jacob, y no estando el jefe en condiciones de decidir, debes hacerlo tú. ¿Nos vamos a volver al valle con los brazos cruzados y convertidos en el hazmerreír de toda esta gente? Ni siquiera hemos averiguado quién mató a Jacob y cómo, y cuando el jefe vuelva en sí y nos pregunte, ¿qué le vamos a decir?


  Brand entendió que debía proceder por su cuenta y, echando lumbre por los ojos, bramó:


  —Verás qué pronto lo sabemos. Venid.


  Mientras media docena de ellos vigilaban las casas teniéndolas bajo la mira de los cañones de sus armas, cuatro de ellos cruzaron la calzada y se dirigieron a la taberna más próxima. Estaba cerrada, como todas, pero aporreándola con fiereza, Brand ordenó:


  —¡Abrid, maldito sea el demonio, o echo la puerta abajo y saco a tiros a todos los que encuentre dentro!


  El más opresivo silencio siguió a la conminación. Para suerte del tabernero, la casa tenía una salida a espaldas del edificio y el pobre hombre, asustado, al oír la amenaza, se apresuró a huir en compañía de su mujer, buscando refugio en la corraliza de un vecino que les acogió temblando de miedo.


  Furiosos por el silencio con que fue acogida la orden, Brand vociferó:


  —Echad la puerta abajo y sacad a rastras a los que estén dentro. ¡Vamos, rápidos!


  Entre los cuatro, trataron de forzar la puerta, pero estaba bien cerrada por dentro y no cedía.


  Entonces la emprendieron a tiros con ella, sin conseguir echarla abajo. Esto les exasperó y a una orden de Brand se apearon todos y, como un ariete, se arrojaron varias veces sobre ella, combinando sus fuerzas hasta hacerla crujir y hendirla.


  Franqueada la entrada, los cuatro penetraron revólver en mano, pero la encontraron desierta y, más rabiosos aún, a indicación de Brand, se entregaron a causar un destrozo terrible en ella.


  Con las culatas de los rifles barrían los anaqueles repletos de botellas, no sin antes escoger las que les parecieron más sugestivas guardándoselas en los bolsillos de las chaquetas y, durante el destrozo, no vacilaban en tomar algunas, chascar el gollete y aplicárselas a la boca, ingiriendo grandes tragos de bebidas ardientes, que contribuirían a enloquecer más aún sus cabezas demasiadas cargadas de electricidad.


  Los que habían permanecido fuera, al darse cuenta de lo que sucedía en el interior, no quisieron quedar al margen del festín y, descendiendo de sus monturas, se apresuraron a penetrar para recoger algo de lo que aún no había sido destrozado.


  Y con los ojos brillantes y los labios resecos, salían a la calzada con botellas en las manos y en los bolsillos y las abrían bárbaramente y llevaban a sus labios los cascos astillados, para vaciarlos con voluptuosidad que pronto se iba a convertir en locura.


  Cuando nada quedó por destrozar, pues hasta las mesas y los bancos habían sido desencuadernados, salieron a la calzada. Algunos aún no daban señales de los efectos del alcohol ingerido con ansia y a toda prisa, pero otros, menos firmes de cabeza, empezaban a dar muestras de sus agresivas borracheras.


  —Vamos a prender fuego a este tugurio—propuso uno—. Puesto que quieren guerra van a tener.


  Y furiosos, en tropel, penetraron de nuevo en la taberna y aplicando fósforos al alcohol derramado, pronto levantaron una impresionante hoguera, que no tardaría en consumir el establecimiento.


  Brand, dándose cuenta de la responsabilidad que ahora iba a pesar sobre él y temiendo que si dejaba a sus hombres en libertad no conseguiría dominarlos, bramó:


  —¡Basta, malditos sean vuestros huesos! ¿A qué hemos venido aquí, a emborracharnos alegremente o a vengar la muerte de Jacob? Al primero que le vea llevarse una botella a la boca, le abraso a tiros.


  Hubo un momento de indecisión. Algunos de los más bebidos, no parecían dispuestos a acatar la orden de Brand. Después de todo, él no era oficialmente nada, sino uno más en la cuadrilla y hasta que Cimarrón no designase el sucesor del muerto, carecía de autoridad reconocida para dar órdenes.


  Esto movió a uno de ellos a replicar agresivo:


  —Vete al infierno, Brand y no se te suba tan pronto a la cabeza el mando, que aún no lo tienes. Bebemos porque nos da la gana y no eres quién para imponernos tu criterio... ¡Pues no faltaría más!


  Con un gesto de desafío, levantó una botella descabezada que tenía en la mano y la llevó a la boca. La réplica de Brand fue veloz y feroz. Su revólver tronó con una seca detonación y el pistolero cayó de espaldas con una bala clavada en la frente.


  El gesto bravío y salvaje del futuro segundo de la cuadrilla, pareció imponer respeto a los demás. Dos o tres de ellos arrojaron los cascos que tenían en la mano, no sin pesar, pero conservaron cuidadosamente las botellas que hacían peso en sus bolsillos. Estas no las cederían por nada del mundo.


  El miedo impuso la disciplina y Brand, temiendo que su visita no concluyese sin provocar una reacción en el vecindario, ordenó:


  —Buscad quien dé informes sobre la muerte de Jacob. Sacad, aunque sea a rastras, a medio vecindario, pero que hablen, ¡malditos sean los demonios!


  Los pistoleros, furiosos y algunos ya dominados por los vapores del alcohol, empezaron a aporrear puertas llamando imperiosamente a los habitantes de cada casa y cuando se les negaba el paso, manteniéndolas cerradas, se lanzaban sobre ellas como arietes, las desquiciaban de los marcos y penetraban brutalmente en el interior, sacando a culatazos a sus moradores.


  Más de dos docenas de mujeres y algún viejo caduco, habían sido sacados a rastras al polvo de la calzada y bajo la amenaza del revólver, se les obligó a hablar.


  —¿Quién mato a Jacob? ¡Hablad, o por el infierno que os acribillo a balazos!


  Por fin consiguió detalles. Había caído en duelo con McKoy, sin que nadie más interviniese en la pelea.


  Esto les producía más rabia, porque indicaba que el áspero capataz era superior en todo a los dos hombres más destacados de la banda.


  Respecto al matador, sólo sabían que había montado a caballo abandonando el poblado, en unión de varios peones de su equipo.


  Con estos detalles, ya nada tenían que hacer allí. Lo que se imponía era llegar al valle, hacer volver en sí a Cimarrón para informarle de lo sucedido y que éste ordenase lo que debían hacer.


  —Vámonos—ordenó—. Estamos perdiendo un tiempo precioso.


  La cuadrilla se dispuso a regresar a su guarida, en tanto los vecinos que habían sido sacados de sus casas a culatazos, se replegaban contra las paredes de ellas, medrosos, mirando con espanto a los ebrios pistoleros y pidiendo a Dios que se fuesen cuanto antes.


  Uno de ellos, antes de marchar, giró sus brillantes ojos buscando entre el grupo de asustados vecinos. Había sacado a empujones a una preciosa muchacha que se escondía detrás de su marido, un mozo de granja joven y bien parecido, que se mantenía a la expectativa con los dientes apretados y la mano crispada en el bolsillo de la chaqueta, dentro del cual parecía aprisionar con ansia algo que guardaba en él.


  El pistolero, al descubrir a la muchacha, se adelantó con una sonrisa cínica, diciendo:


  —Ya nos vamos, amigos..., pero no es justo que nos vayamos sin una despedida cariñosa. Ven aquí, preciosidad, dame un beso para llevarme un grato recuerdo de esta visita.


  Avanzó decidido a besar a la joven. Esta emitió un grito de espanto y, deslizándose por detrás del grupo, corrió a guarecerse en una de las casas próximas huyendo del ultraje.


  El bandido, furioso, intentó correr tras ella; pero el granjero, interponiéndose, clamó:


  —Déjela, es mi mujer.


  —Bueno, ¿y eso qué importa? Me he propuesto no irme sin que me dé un beso de despedida y como me llamo Jack que me lo dará.


  Y de un brutal empujón, envió al granjero contra la pared, haciendo intención de entrar detrás de la joven. El agredido se rehízo y saltó, poniéndose delante de él para impedirlo. El pistolero, rabioso, le aplicó una patada en el estómago, que lo envió rodando por el polvo como un pelele.


  Entonces el granjero, perdiendo el control de sus nervios y dispuesto a defender a su mujer contra el ultraje a costa de su propia vida, sacó el revólver que llevaba en el bolsillo y, desde el suelo, disparó contra el indeseable, alcanzándole cuando ya iba a desaparecer en el interior de la casa.


  Un grito de espanto brotó de las gargantas de las aterradas mujeres que presenciaban la trágica escena. El pistolero, alcanzando en un costado, cayó a tierra emitiendo un bramido de agonía y el resto de la cuadrilla, que parecía haberse divertido con el forcejeo de su compañero para alcanzar a la muchacha, quedó pasmado de la decisión drástica del valiente joven.


  Alguien, furioso, tiró de revólver y disparó sobre el ultrajado, antes de que tuviese tiempo de levantarse del suelo. La bala le tumbó nuevamente cuando se incorporaba y rodó como una pelota para quedar de costado pegado al polvo.


  Los gritos de terror de los testigos del drama parecieron encender la cólera contenida de algunos testigos ocultos que acechaban tras las ventanas de los edificios. Por el hueco de una, asomó de pronto un revólver y disparó sobre el grupo. El que había baleado al granjero, emitió un bramido de dolor y buscó al que le había clavado el proyectil en una pierna y sus compañeros le imitaron.


  Pero súbitamente, como si el disparo hubiese sido una señal de ataque, nuevos disparos surgieron de diversos huecos buscándoles con decisión. Brand se dió cuenta de aquel incidente estúpido había provocado la reacción del vecindario y que, a no tardar mucho, la calle se iba a convertir en un trágico avispero para ellos y ante el temor de no salir vivos de allí, rugió:


  —¡Al galope!... ¡Pronto!


  El grupo compuesto de diez hombres, arrancó a galope tendido calzada abajo, levantando oleadas de polvo, en tanto media docena de revólveres les buscaban en la huida, pero la cortina de polvo que dejaban los caballos tras los cascos, les impedía fijar el blanco.


  La horda desapareció en pocos instantes, pero allí habían dejado dos peligrosos elementos anulados para siempre. Uno, el que el propio Brand había matado y otro el que el granjero detuvo de un certero disparo, cuando ya estaba a punto de entrar en la casa.


  La reacción que se produjo apenas desaparecieron los pistoleros, fue alocada. Las puertas se abrían y docenas de hombres y mujeres se echaban a la calzada corriendo al lugar del drama, en tanto la infeliz muchacha causa inocente de la tragedia, surgía angustiada buscando a su marido que continuaba tendido en tierra.


  Inmediatamente fue recogido por varios vecinos y trasladado a casa del médico. Este no estaba de caza como el boticario había asegurado, pues lo dijo ante el temor de que tomasen represalias contra él e inmediatamente le pusieron en sus manos por si algo podía hacer por el bravo defensor de su honor.


  Por suerte, la herida le había privado de conocimiento, dando la sensación a los bandidos de que había muerto y quizá por ello, no se ensañaron con él creyendo que con aquel balazo le habían despenado.


  Y mientras le curaban, el vecindario se había dividido en dos grupos. Uno, que intentaba dominar el fuego de la taberna, cosa ya imposible, pues el interior del local era un brasero y otro, que en su indignación, se había apoderado de los cadáveres de los dos indeseables arrastrándoles por la calzada.


  Fue un aquelarre al que sólo la sensatez de unos pocos pudo poner fin. Malos o buenos, ya habían pagado el tributo a la muerte.


  Entre tanto, los pistoleros al mando de Brand, se retiraban a su guarida tensos y rabiosos. La jornada había sido demasiado dura para ellos. A su espalda, dejaban dos cadáveres; con ellos portaban un tercero y su jefe aún sin recobrar el conocimiento, se bamboleaba en la silla como un pelele y aún tardaría en estar en condiciones de decidir algo que les resarciese de aquella jornada desgraciada.


  Así, en pleno galope y sin encontrar en el camino obstáculo alguno que acabase de hacer más molesta su situación, se fueron acercando a la guarida, hasta dar vista al valle, donde sólo se considerarían seguros en tanto pudiesen tomar la ofensiva.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  LA BATALLA


   


  Se acercaban peligrosamente, cuando Brand se quedó tenso con la vista clavada en el valle y exclamó:


  —¡Humo!... Sale humo.


  —Serán Leo y Abraham que tendrán fuego encendido para preparar la comida.


  Pero el bandido, con ojos dilatados por una sensación de miedo que no podía dominar, repuso:


  —No puede ser eso. Una hoguera vulgar no produce ese humo tan amplio y compacto. Además... Mirad, suben chispas. Eso... eso... es que están ardiendo los cobertizos.


  —¿Qué locura dices?


  —Apostaría la cabeza. Me temo que todo el tiempo que hemos perdido en el poblado, lo han aprovechado nuestros enemigos para atacarnos a fondo, con ánimo de destrozamos. Sospecho que se han apresurado a atacar el valle y que dos hombres solos han resultado muy pocos para hacerles frente. Si así ha sido... dos hombres menos que formarán en la cuadrilla. A este paso... acaban con todos. ¡En seguida!... Aunque así fuese, aún quedamos diez que valemos mucho.... pero sería terrible que hubiesen ocupado el valle con demasiados hombres, porque entonces seríamos nosotros los que no les podríamos echar de él y siendo así, ¿qué hacemos y a dónde vamos?


  —Hay que convencerse. Sería estúpido meternos ahí dentro confiados y que nos cogiesen en nuestra propia trampa... Hay que cerciorarse de si ha sucedido algo y si están ahí dentro al acecho. Adelantaros dos y, con mucho cuidado, procurad ganar una altura para, desde allí, echar un vistazo ahí dentro. Si descubrís algo extraño, echaros atrás en seguida y alejaros antes de que sea tarde. Si tienen mucha gente, son capaces de perseguirnos a sangre y fuego y con la carga que llevamos, o la dejamos en sus manos, o no podremos galopar a tono con la necesidad. ¡Vamos, rápidos, en tanto mando atrás estos dos estorbos para alejarlos de aquí!


  Y mientras los dos pistoleros, con los rifles apoyados en las sillas avanzaban hacia las estribaciones que les impedían ver el interior del pequeño valle, Brand daba orden de alejar a Cimarrón hacia un pequeño bosque que se erguía a un cuarto de milla.


  La cuadrilla, tensa, esperaba el resultado de la exploración. La sensación del peligro parecía haber aclarado mucho los vapores del alcohol que dominaban a algunos y en aquellos momentos, ni recordaban las botellas de bebida que hacían contrapeso en sus bolsillos.


  Los dos bandidos se adelantaron separados para cumplir su misión por dos lugares distintos. Nada turbaba la calma del paisaje bajo la lumbrarada de un sol de verano agobiador y nada parecía indicar que el peligro les acechase detrás de aquellos altos ribazos que servían de barrera a su guarida.


  Brand les seguía ansiosamente con la mirada. Estaba ponderando la catástrofe que para ellos podía suponer verse abocados a galopar al albur, perdiendo de golpe y porrazo lo que había constituido hasta entonces su mejor defensa.


  Los dos pistoleros desaparecieron entre unas fisuras ganando unas pendientes y el silencio volvió a reinar de nuevo en la pradera.


  Transcurrieron algunos minutos angustiosos, hasta que en el remate de un ribazo, apareció la silueta de uno de ellos tratando de atalayar la hondonada.


  Y de súbito, entre los peñascales vibró una seca detonación, el forajido vaciló en la silla como si le hubiesen empujado hacia atrás con una mano poderosa y el caballo, asustado, saltó con las patas de atrás y el jinete, ya vacilante, salió despedido por las orejas rodando por el ribazo.


  El otro pistolero, al percibir la detonación, se dió cuenta a tiempo de que se había metido en una dramática trampa y veloz hizo retroceder el caballo para salir de aquel atolladero, cuando nuevas y briosas detonaciones le buscaban en la huida.


  Y de repente, más de una docena de cabezas asomaron por las cresterías, haciendo relucir al sol los brillantes cañones de sus rifles. Estos tronaron siniestramente buscando a los que esperaban fuera el resultado del registro y, por un momento reinó una confusión espantosa.


  Brand trató de resistir y dió orden a sus hombres de aguantar y disparar, con la loca esperanza de desalojar a los vaqueros de su baluarte, pero no mucho más tarde, un tropel de jinetes—todos los que habían formado la expedición de ataque—surgían por entre las fisuras, disparando como demonios y lanzándose a la pelea para presentar batalla al resto de la cuadrilla y decidir de una vez la pugna.


  La cuadrilla, dominada por la desesperación, quiso demostrar que no eran una partida de cobardes y bravamente se dispusieron al choque. Si estaba decidido que allí debía acabar todo, era preferible ser vencidos peleando y llevándose por delante a cuantos pudiesen.


  Pronto, el amplio llano se convirtió en un campo de batalla. Los bandidos disgregados, se lanzaron a hacer frente a los enemigos más próximos a ellos y los vaqueros, con Tuk al frente, no vacilaron en aceptar la lucha confiando tanto en su valor como en el número que casi duplicaba el de sus enemigos.


  Durante algunos minutos, en medio de un horrísono fragor de detonaciones, los contendientes se movieron veloces por la pradera, confiando a sus caballos la misión de atacar y eludir, con una simple presión de rodillas sobre los flancos. Para dirigir sus cabalgaduras, no precisaban de las bridas y sus manos libres les eran muy necesarias para el manejo de las armas.


  La necesidad de protegerse por diversos sitios, mermaba las facultades de los pistoleros. Cuando un jinete avanzaba veloz disparando sobre uno de ellos, otro le amenazaba de flanco y por atacar a uno y eludir el acoso de otro, sus disparos eran imprecisos, alocados, sin la fijeza de puntería que les hacía tan temibles con un arma en la mano.


  Pronto, tres de los pistoleros habían sido desmontados rodando por la hierba. Alguno más se mantenía en la silla tocado más o menos seriamente y los pistoleros empezaban a acusar la merma de efectivos, para hacer frente a Tuk y sus hombres, dos de los cuales también habían resultado heridos en la dura refriega.


  Brand, dándose cuenta del peligro de ser copados, empezó a dar órdenes para formar un frente unido y retroceder escapando al copo, sin dejar de hacer frente a sus contrarios y tras conseguir, no sin esfuerzo, separarse de los vaqueros, se reagruparon intentando la fuga.


  Pero Tuk no estaba dispuesto a permitir que se escaparan. Sabía que si aplastaba a la cuadrilla, el peligro habría desaparecido para siempre y, animando a sus hombres les incitó a perseguir a los pistoleros.


  La persecución se inició con fiereza. Brand y sus escasos compañeros galopaban veloces disparando a su espalda para mantener a raya a sus perseguidores, pero éstos despreciaban sus disparos realizados en pésimas condiciones para fijar el blanco y seguían forzando el trote de sus cabalgaduras, sin dejar de disparar contra los fugitivos.


  Fue una caza sañuda. De vez en vez, algún disparo conseguía alcanzar a los perseguidos. Alguno cayó del caballo rodando trágicamente y otros, acusando en el gesto el dolor de las heridas, se mantenían como les era posible en las sillas, para no caer en manos de sus contrarios.


  De esta manera, en una carrera de cerca de seis millas, sólo dos de los pistoleros lograron escapar. Sus monturas, mejores que las restantes, se distanciaron y aprovechando un espeso bosque que se alzaba ante ellos, desaparecieron en su espesura.


  Aún hubo otro que, temeroso de caer en manos de los vaqueros, al galopar al filo de un terraplén, saltó del caballo y se dejó rodar trágicamente por el talud, sin que fuese posible localizarle.


  La “razzia” había sido completa. De lo que aquella mañana era la flamante cuadrilla de Cimarrón, sólo dos se habían salvado por la resistencia de sus caballos; los demás fueron cayendo dramáticamente en la huida.


  A una orden de Tuk, frenaron sus monturas sudorosas. Todos se sentían alegres por el éxito obtenido, pues no podía haber sido más completo y con menos contribución de sangre, ya que los dos compañeros heridos no lo estaban de suma gravedad.


  Thomas, el capataz de Willians, acercándose a Tuk, comentó:


  —Lo que va a rabiar el bárbaro de su capataz cuando sepa que no le hemos dejado ni las migajas.


  Pero Tuk, que se sentía preocupado desde el comienzo de la persecución, repuso:


  —Hay algo que no me gusta, Thomas.


  —¿El qué?


  —La ausencia de Cimarrón. No estaba entre los fugitivos y, si no estaba, ¿dónde está?


  —¡Diablo, tiene usted razón! ¿Dónde está?


  —Eso es lo que hay que averiguar, Thomas, porque si no damos con él, será tanto como haber podado las ramas, dejando el tronco para que eche otras nuevas.


  —Pues hay que buscarle. Cuando salimos del pueblo, le habían llevado a la farmacia, donde se hallaba privado de sentido.


  —Pues tenemos que volver al pueblo en su busca. No podemos renunciar a cazarle ahora que ha perdido los colmillos.


  —Creo que será lo mejor, pero como esa expedición no es ya peligrosa, sólo irán dos o tres. Los demás volveremos al valle para poner aquello en orden y dejar un par de hombres cuidándole por si sucediese algo. Dos pistoleros han logrado escapar y no se puede desdeñar que en algún momento vuelvan sobre sus pasos y, en las sombras, traten de vengarse de alguna manera.


  —En ese caso, me comprometo a ir con dos de sus peones. Si Cimarrón continúa allí, nos lo traeremos aquí y usted decidirá lo que se ha de hacer coa él.


  —Si está, le encerraremos en las jaulas del comisario del poblado, con una guardia de dos hombres por si acaso le pondremos a la disposición del primer sheriff que lo tenga reclamado. Que sea la justicia la que se encargue de juzgarle.


  Thomas se preparó para regresar al poblado y dos peones de Tuk se pusieron a su disposición.


  Regresaron al valle. Los sucios cobertizos donde se refugiaba la cuadrilla, habían quedado convertidos en pavesas a causa del incendio y, con ellos, todo cuanto contenían.


  Ahora el valle quedaba limpio y solitario. Un hermoso terreno de alta y verde hierba, que proporcionaría magníficos pastos al ganado.


  Cansados de la dura jornada, desmontaron para dar un respiro a los caballos. Los dos peones heridos, uno en un brazo y otro en una pierna, necesitaban asistencia y, de momento, les aplicaron compresas de agua fría, vendándoles las heridas con trozos de camisa y pañuelos convertidos en tiras. En cuanto regresase Thomas, serían trasladados al rancho para que allí les visitase el médico.


  Una hora después, Thomas regresaba desilusionado. Cimarrón no estaba allí, se lo habían llevado los pistoleros, así como el cadáver de Jacob, no sin antes tener al poblado bajo el dominio del terror y dejar dos muertos a cambio de un herido y un incendio.


  Tuk, tenso, repuso:


  —Si se lo llevaron, tienen que haberlo trasladado a algún sitio y no muy lejos, porque no han tenido tiempo de llevárselo. Lo mismo digo del cadáver de Jacob y se impone verificar un amplio registro por estos alrededores a ver si los encontramos. No podemos desdeñar que ellos venían a su refugio creyendo que lo encontrarían en condiciones de seguir instalados en él. Por lo tanto, es indudable que, cuando menos, el cuerpo de Cimarrón debían traerlo para que se repusiese aquí. Como no le hemos visto durante la pelea, ni hemos descubierto nada que denunciase su presencia, es indudable que lo han llevado a algún sitio no muy lejano, en tanto intentaban desalojarnos de aquí. Creo no estar equivocado y tenemos que buscarle. Pero antes voy a enviar al rancho a estos dos valientes para que los instalen allí y avisen al médico. Les acompañará uno de mis peones y me enviará para aquí a McKoy. Debe estar furioso por haberlo dejado en los pastos y cuando se entere de que todo ha concluido sin intervenir él, se pondrá aún más colérico.


  —Que no se queje. Ya hizo lo suyo y algo tenía que dejar para los demás.


  Mientras un peón partía con sus dos compañeros heridos, Tuk dejó dos hombres a la entrada del valle y él, con el resto, se dispusieron a registrar el paisaje en busca de Cimarrón. Teniendo en cuenta el camino que los pistoleros habían llevado desde el pueblo a la guarida, se imponía el registro en aquella parte de la ruta. Y no eran muchos los sitios que se podían registrar. El paisaje era llano y salvo algún desnivel y algunos setos o matorrales, lo demás no se prestaba a ocultar a nadie.


  El registro resultaba infructuoso. Los peones, cansados y hambrientos, pues era casi las cuatro de la tarde y no habían almorzado, buscaban con afán, deseosos de dar por ultimado aquel accidente, pero la suerte no les acompañaba y ya no sabían qué hacer ni qué pensar. Sólo cabía suponer que alguien hubiese huido antes de la pelea, llevándose a su jefe para ponerle a salvo, ya que su estado no le permitía tomar parte activa en la lucha.


  Se iban a reunir de nuevo en el valle, cuando un peón al recorrer con la mirada el paisaje, observó que a la entrada de una zona boscosa que se erguía fuera de la zona que ellos habían registrado, revoloteaban unos cuantos cuervos.


  El vuelo de aquellos siniestros pajarracos era sintomático. Sólo acudían al olor de la presa y su presencia, en bandada bastante nutrida, indicaba que allí decía haber un cadáver o algún hombre gravemente herido.


  El peón dió la voz de aviso y Tuk se apresure a galopar hacia allí en compañía de algunos peones.


  Tras ahuyentar a los cuervos a pedradas, se adentraron por entre los árboles y no tardaron mucho en descubrir los cuerpos tumbados sobre el verde.


  —¡Por fin! —clamó Tuk con los ojos brillantes de satisfacción—. Aquí está Cimarrón y esa carroña es la de Jacob. Los debieron dejar aquí escondidos mientras se disponían a la lucha y ya no tuvieron ocasión de recogerlos.


  Se quedó contemplando al feroz pistolero. Aún seguía bajo los efectos del formidable golpe que le administrara McKoy y, a pesar de la cura provisional que el boticario le había hecho, se observaba el duro destrozo de su boca.


  —Este McKoy tiene cascos de mula por manos—comentó Tuk—y no me extraña que le haya mandado a dormir por tantas horas. Mejor así, porque ya nos dará poco que hacer. De todas formas, vamos a amarrarle bien manos y pies. No me fío de estos hombres que han endurecido sus músculos en la lucha y que en todo momento son peligrosos.


  Rebuscaron cuerdas en los sacos de viaje de los caballos y amarraron sólidamente al pistolero. Luego, le tomaron entre cuatro y lo trasladaron al valle.


  Seguidamente fueron recogidos todos los cadáveres que habían quedado diseminados en el campo de lucha y amontonados entre unos peñascales. Cuando regresasen al pueblo, enviarían al comisario con una carreta para recogerlos y que fuesen trasladados al cementerio.


  Poco después, un caballo a todo galope avanzó hacia el valle. Tuk reconoció al jinete.


  Era McKoy. Llevaba el brazo vendado, pero se mantenía duro en la silla.


  Cuando llegó junto a sus compañeros, bramó:


  —Muy bonito, patrón. Yo, haciendo solitarios en los pastos y ustedes divirtiéndose aquí alegremente. ¿Es que no tenía derecho a tomar parte en la fiesta? Yo empecé la broma y me correspondía terminarla.


  —Cállate y no vociferes. Ya es bastante lo que hiciste y no estabas en condiciones de galopar y manejar el revólver a un tiempo. Todos hemos puesto algo de nuestra parte y este asunto ha concluido. Aquí tienes a Cimarrón convertido en un pelele y los demás, salvo dos que lograron escapar, ya no darán guerra a nadie. Ahora, hay que llevar a este tipo al poblado, encerrarle en una jaula y que el comisario se ponga al habla con el sheriff de Silver City, para que disponga de él como estime conveniente. El sabrá cuántas órdenes de detención hay lanzadas contra Cimarrón y su cuadrilla. Así es que como aquí ya nada tenemos que hacer, creo que el amigo Thomas debe disponer lo que estime más conveniente respecto al valle. Nosotros lo ponemos en sus manos libre para su uso y él es quien debe tomar medidas respecto a él. Cuando dejemos esto ultimado en el poblado, yo pasaré por el rancho del señor Willians a darle cuenta de todo. Después, él será quien diga la última palabra.


  Thomas asintió con un movimiento de cabeza.


  —Si va a ir usted al rancho, yo me quedaré con mis hombres y que mi patrón venga y diga lo que debe hacerse. No me atrevo a dejar esto abandonado, aunque no espero que se produzca nada anormal.


  —De acuerdo.


  —¡Ah! Y ya que va al pueblo, mandaré a un peón con ustedes para que recoja algo que comer y nos lo traiga. Tenemos el estómago en los talones.


  El equipo de Tuk se dispuso a abandonar el valle y tras cargar al inanimado cuerpo de Cimarrón en un caballo, emprendieron la marcha al poblado.


  En él, la tranquilidad se había restablecido, las calles estaban animadas de nuevo, pero sólo se formaban corrillos para comentar los acontecimientos. De momento, habían obligado a marcharse a los pistoleros, pero ¿qué sucedería después?


  Como ignoraban todo lo que estaba sucediendo en el valle, lo que menos podían sospechar era que la cuadrilla de Cimarrón había sido aniquilada.


  Lo supieron cuando Thomas apareció en el poblado buscando el cuerpo del pistolero. El regocijo que la noticia produjo entre el vecindario fue apoteósico y así, cuando más tarde apareció Tuk con Cimarrón atravesado en un caballo y dándole escolta los peones del ranchero, se desbordaron de alegría. Todo el vecindario se agrupó a lo largo de la calle principal para vitorear a Tuk, a McKoy y a sus bravos peones por la brillante hazaña.


  En cuanto a Cimarrón, tuvieron que protegerle, pues pretendían colgarle sin más requisitos. Tuk se opuso, afirmando que aquello correspondía a las autoridades y se negó a permitir que se ensañasen con él. Más tarde habría de arrepentirse de aquella debilidad.


  El comisario del sheriff, un pobre hombre que alternaba el cargo oficial con el oficio de zapatero, salió a recibirles con cierta euforia. Ahora que se le había desvanecido el miedo a la peligrosa cuadrilla, parecía más entero y decidido.


  Se encaminaron a las oficinas, donde Tuk hizo entrega del prisionero, diciendo:


  —Aquí tiene, Carl. Enciérrelo bien y cuídelo bien, porque usted sabe lo peligroso que es. Cursará usted un oficio al sheriff de Silver City, dándole cuenta de lo sucedido y pidiéndole órdenes sobre lo que debe hacer con el prisionero. Seguramente lo reclamará para sí y mandará en su busca, pero entre tanto, usted es el responsable de su custodia.


  Cimarrón fue encerrado en una jaula y, concluida su misión, Tuk envió a sus peones con McKoy al rancho, para que reanudasen el trabajo. La tarde estaba ya muy avanzada y él tenía aún que hacer algo muy importante.


  Y abandonando el poblado, se encaminó al rancho de Willians a informarle de todo lo sucedido.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  EL AMOR TAMBIÉN CUENTA


   


  En la hacienda del ranchero, éste, nervioso, corroído por temores que no podía alejar de su mente, se paseaba como un león enjaulado por delante del porche. Cada minuto, sus ojos buscaban a través de la puerta del cercado, la presencia de alguien que le llevase alguna noticia, mala o buena y a medida que transcurría el tiempo, su pesimismo aumentaba haciéndose insoportable.


  Louise, sentada en el brocal del pilón, seguía los paseos nerviosos de su padre y no se atrevía a iniciar conversación alguna con él. También ella sentía hondas preocupaciones y entre ellas una, la más aguda, era que temía por la vida de Tuk. Este había asumido el mando de los peones para atacar la guarida, conocía a Tuk y sabía era lo suficientemente bravo para no quedarse atrás a la hora de la lucha y sentía el resquemor de haber sido ella la que contribuyese con más fuerza a que el golpe contra el valle se realizase.


  Si Tuk salía mal librado de la lucha, sería algo que le remordería su conciencia toda su vida y este temor llenaba sus sentidos y la hacía sentir angustias que devoraba en silencio, para no hacer más penosa la situación de su padre.


  El tiempo transcurría, nadie aparecía por el rancho y llegó un momento en que Willians fuera de sí bramó:


  —He sido un estúpido siguiendo tus inspiraciones, Louise. Temo que las cosas no se hayan presentado tan fáciles como Tuk creía verlas y... ¿te das cuenta de nuestra responsabilidad, si a ese hombre le sucediese algo por defender lo que no le interesa?


  Louise, tratando de aparentar una calma que estaba muy lejos de sentir, replicó:


  —Me doy cuenta de todo, papá, pero tú no. No quieres comprender que tal y como se habían puesto las cosas, Tuk estaba más comprometido que nosotros con respecto a la cuadrilla. McKoy lo echó todo a rodar y Cimarrón no le perdonaría la hazaña; por lo tanto, lo que he intentado, ha sido no dejarle solo con sus fuerzas, sino contribuir a contar con algunos peones más, para que la lucha no resultara tan desigual. ¿No es lo menos que podíamos hacer dada la situación?


  —Sí, claro... Quizá en eso tengas razón, pero, ¡por todos los santos! ¿qué habrá sucedido allí? Thomas no regresa, nadie aparece por aquí y el tiempo transcurre clavándose como un cuchillo en mi alma. No debí acceder al ruego de Tuk y debí ser el primero en ponerme al frente de ellos. ¡Maldita sea la hora en que se me ocurrió comprar ese endiablado terreno!


  —No te lamentes, que ya es tarde. Lo compraste y en paz. Lo que importa es lo que haya podido suceder a esa gente.


  —Sí, y como ya mis nervios no aguantan más, voy a enviar a alguien allí a ver qué averigua. Esto es insoportable y va a terminar con mis nervios.


  Louise no se opuso. La misma ansiedad que dominaba a su padre la dominaba a ella.


  Willians se disponía a desplazar a un peón hacia el valle, cuando descubrió un jinete que avanzaba a galope tendido. Por la cara que puso al descubrirlo, Louise adivinó que alguien se acercaba y corrió a la puerta.


  —¡Es Tuk, papá, es Tuk! ¡Qué alegría más grande!


  Lo dijo con tal entusiasmo que el ranchero, a pesar de la preocupación, creyó notar algo raro en la exclamación y miró a su hija con fijeza. Esta pareció turbarse un momento, pero salió al descampado a recibirle.


  Tuk al verla, saludó quitándose el sombrero en plena carrera y ella le correspondió agitando el pañuelo.


  Willians, que había salido tras su hija, sonrió. Todo aquello era muy expresivo para ser una cosa protocolaria o de simple vecindad.


  Tuk llegó hasta ellos, frenó y saltó de la silla con elegancia. Willians con voz temblona, clamó:


  —Gracias a Dios que aparece alguien a darnos alguna noticia mala o buena.


  —Buena, señor Willians. No fue posible venir antes, porque hemos tenido tarea cortada para rato y bastante dura, pero, por fortuna, el éxito fue completo. La cuadrilla de Cimarrón no existe ya y el pistolero está preso en las jaulas del comisario.


  Louise, entusiasmada, exclamó:


  —¿Lo ves, papá? ¡Ya sabía yo que podíamos confiar en el valor y la audacia de Tuk!


  —Gracias, Louise—replicó el ranchero—pero en honor a la verdad, debo declarar que yo he sido uno más en el palenque. La gloria que pueda corresponderme a mí, le corresponde por igual a mis peones y a los suyos quizá más a todos ellos, porque algunos vertieron su sangre -en la pelea y yo no. Por fortuna, no fue nada grave y dentro de un par de semanas estarán bien.


  Louise, anhelante por conocer detalles, exclamó:


  —Pase, Tuk, pase y cuéntenoslo todo... ¿Vienen ahora de allí?


  —Casi. Venimos del poblado de dejar en una jaula del comisario, bien guardado, a Cimarrón. Los demás serán guardados donde ya nunca más podrán salir.


  —¡Oh, ha debido ser horrible!


  —Bastante aparatoso, pero un éxito.


  Entró con ellos y dejó el caballo junto al porche. Louise, que le miraba ávidamente, exclamó:


  —Tiene usted aspecto de muy cansado... y hasta es posible que no haya comido nada.


  —Pues no. Ninguno tuvimos tiempo para ocuparnos de esas menudencias.


  —En ese caso, llega a tiempo. Ni mi padre ni yo almorzamos preocupados con lo que les pudiese suceder. Su noticias son como para abrir el apetito a cualquiera y mientras almorzamos, nos lo contará usted todo al detalle.


  Con familiaridad le tomó del brazo, añadiendo:


  —Venga por aquí. La comida estará en seguida.


  Tuk sintió un cálido estremecimiento al notar la presión del brazo de la muchacha. Era como si un fuego oculto encendiese su sangre joven, poniéndola al rojo.


  El ranchero les siguió y una sonrisa leve floreció en sus labios. Estaba adivinando alguna cosa que le complacía mucho, ahora que al parecer se había quitado de encuna el fantasma del pistolero.


  Pasaron al comedor. Louise dió orden de servir el almuerzo y, durante él, Tuk hizo un relato sobrio, pero emocionante de toda la odisea de aquel día.


  Padre e hija le escuchaban con la respiración contenida. Habían corrido un serio peligro, aunque, por fortuna, lo hubiesen remontado con suerte.


  Willians fue el primero en hablar al terminar el relate:


  —Entonces... ¿el valle ha quedado limpio para siempre?


  —Así es y allí dejé a su capataz esperando órdenes de usted. Mi misión en aquel terreno ha concluido.


  —Hasta cierto punto, Tuk. Usted me hizo una oferta por el valle y yo la acepté... Espero que siga manteniéndola.


  —Ya no. El valle vale ahora lo que antes no valía.


  —Exactamente igual. Cuatro el valle y dieciséis Cimarrón y sus pistoleros. Como usted ya saldó esos dieciséis, el valle sigue valiendo cuatro para usted. Espero que no se vuelva atrás y esté dispuesto a que firmemos la escritura.


  —No. Eso sería aprovecharme de las circunstancias y no es decente.


  —Yo no voy a utilizar el valle, Tuk. Tengo bastante con mis pastos y lo vendería. ¿Por qué no a usted con más razón?


  —Porque cualquiera le ofrecerá más que eso.


  —No lo venderé en un centavo más que lo que acordamos usted y yo. Si no lo compra en ese precio, habrá trabajado en favor del primero que me ofrezca esa cantidad.


  —Déjelo así, señor Willians. No es hora de hablar de negocios en este momento.


  —Eso es otra cosa. Hablaremos más adelante.


  —Bueno, más adelante.


  Louise intervino:


  —¿Qué va a suceder ahora, Tuk?


  —Espero que nada. El sheriff de Silver City reclamará a Cimarrón y se lo llevará para pedirle cuentas de sus latrocinios y en cuanto a los dos que consiguieron escapar, no creo que les queden ganas de volver por aquí.


  —Yo también lo creo. No sabe lo que me alegro y hasta que no sepa que han colgado a ese hombre siniestro, no viviré tranquila.


  Terminada la colación, Tuk se levantó diciendo:


  —Me quedaría aquí encantado, pero... debo volver al rancho a normalizar aquello. Usted, señor Willians, debe ocuparse de dar instrucciones a Thomas, que las espera en el valle.


  —Sí, sí, tiene usted razón. Voy a ir allí ahora mismo. Daré orden de que preparen mi caballo.


  Salió por delante para ocuparse de su montura. Tuk aprovechó el momento de quedar a solas con la joven para preguntar:


  —¿Está usted contenta ya, señorita Louise?


  —Estoy contentísima, pero haga el favor de no llamarme señorita Louise. Parece como si nos conociéramos de hace dos días.


  —Bueno, es cuestión de respeto y costumbre.


  —A mí me gusta llamarle Tuk porque es más familiar.


  —Si es su gusto, la llamaré sólo Louise.


  —Gracias, y ahora me corresponde a mí expresarle mi agradecimiento por lo que hizo.


  —¿Cree que merece la pena? Al contrario, usted convenció a su padre para que me prestase algunos peones más y gracias a ellos nos defendimos bien.


  —¿Podía hacer menos cuando se iba a exponer por mi padre?


  —Por su padre... y por usted. Siempre he temido que la amenaza que lanzó por carta, pudiese cumplirla en cualquier momento de soberbia si las cosas le iban mal. Era mejor no darle esa oportunidad.


  —¿Quiere eso decir que yo... le interesaba a usted tanto? —preguntó ella con gran emoción.


  —Pues sí... ¿para qué negarlo? Me interesaba usted mucho y me bastó saber sus deseos de hacer desaparecer a ese buitre, para decidirme a hacerlo. No me importaba el valle, Louise... me importaba usted.


  —Yo... ¿por qué?


  —Porque... Bueno... soy hombre difícil de palabra, aunque fácil de hechos. ¿Recuerda lo que hablamos hace poco respecto a un posible porvenir mío con relación a las mujeres?


  —Pues claro que lo recuerdo.


  —Usted fue tan sincera, que me dió unos consejos y me puso en guardia sobre una posible equivocación mía al escoger. Podían aceptarme por mi hacienda y no por mí.


  —Yo no dije que...


  —Perdone; usted adivinó un peligro y me lo expuso. La mujer que procede tan sinceramente como usted, demuestra que no es egoísta, que mira las cosas del corazón por encima de los intereses y una mujer de sus condiciones, es la única que puede convenirme, porque sé que ni me engañará ni se engañará. Sólo aspiro a que usted me mire bajo el mismo prisma, si cree que puedo ser el hombre que la conviene desde sus puntos de mira en este terreno. Le diría muchas más cosas, pero lealmente reconozco que no soy muy ducho en expresarme como quisiera y siento.


  Ella, que le había escuchado emocionada, repuso:


  —Tuk, olvida usted que yo sé que usted está en buena posición, en una posición mucho mejor que nosotros.


  —Bueno, ¿y qué?


  —¿No cree que yo también... puedo sentirme interesada por esa posición?


  —¿Usted? No me haga reír. Usted no es mujer de esa condición aparte de que en todo momento, por sus condiciones puede aspirar a un hombre como yo o mejor acomodado que yo. No, no puedo sospechar eso en modo alguno, porque si lo sospechase... le juro que no le hubiese dicho una palabra en este sentido.


  —Gracias. Me hace usted un honor que agradezco. Es cierto, no soy ambiciosa, porque el exceso de dinero o de posición no aumenta la felicidad. Con mucho caudal, puede usted comprar muchas cosas y cuanto más dinero más cantidad de ellas, pero el cariño no se puede aumentar con unos miles más de dólares... Si es sincero, nace sin egoísmo y, a veces, se pone por entero en quien económicamente no puede ofrecernos más que un cariño igual y el esfuerzo de sus brazos para el trabajo.


  —Me alegro que lo vea usted así. He hablado con el corazón en la mano y espero su contestación.


  —Mi contestación, salvado ese escrúpulo de conciencia, no puede ser más que una; la que usted se merece. Le conozco hace mucho tiempo y sé que es usted un hombre íntegro, formal, trabajador y serio. No puedo pedir más en un hombre, porque pocos reúnen todas esas bellas cualidades. Si para usted yo las reúno similares, acepto con mucho gusto, porque usted llena ese ideal que esperaba llegase un día, o renunciaría a él si no le veía diáfano.


  —Gracias, Louise, me hace usted el más feliz de los hombres y ahora que la tranquilidad va a reinar en la cuenca y nos vamos a ver libres de amenazas y complicaciones, arreglaremos cuando usted quiera los detalles de la boda y nos casaremos. Como le dije, estoy a punto de dar cima a los proyectos que me forjé para sentirme tranquilo y satisfecho respecto a mi hacienda. Ahora creo haber merecido dar a mi vida el contenido espiritual que demoré tanto tiempo en ofrecerle, quizá inspirado en que debía esperar hasta encontrarla a usted como meta de mis afanes.


  —Ya hablaremos de eso, Tuk; es muy prematuro, pero lo principal está resuelto. Semanas más o semanas menos, nada importan si la felicidad que soñamos la tenemos junto a nosotros y nadie nos la puede arrebatar.


  En aquel momento apareció Williams, diciendo:


  —¿Nos vamos, Tuk?


  —Cuando usted quiera, señor Willians. Yo ya he resuelto lo que tenía que resolver aquí.


  No supo si el ranchero le había entendido, pero sí observó que sonreía con humor y alegría.


  Los dos hombres salieron a la pradera.


  Cuando se alejaban, Tuk volvió la cabeza. En el balcón volado del rancho, al contraluz de la tarde que moría, la grácil silueta de Louise se destacaba erguida, con un pañuelo en la mano que agitaba como si fuese una blanca paloma que pugnase por escapar de sus dedos. El hizo un gesto expresivo devolviéndola el saludo y desaparecieron en la penumbra gris de la tarde.


  Durante ella, el comisario del sheriff estuvo muy atareado. Tuvo que requisar una carreta para recoger los cadáveres de los pistoleros y trasladarlos al cementerio. Para esta tarea se brindaron varios vecinos, ávidos por hacerse una idea de lo que había sido la batalla.


  Al llegar la noche y cuando ya todo había quedado en orden, acudió a echar un vistazo al prisionero. No le agradaba mucho tener aquel pájaro peligroso bajo su custodia y deseaba que se lo llevasen pronto.


  Aquella misma noche, cursaría el oficio al sheriff de Silver City, para que enviase cuanto antes a buscar al pregonado.


  Cuando se asomó a la jaula con la lámpara en la mano, descubrió que Cimarrón había recobrado el conocimiento. El pistolero, sentado en el petate, con las manos amarradas, tenía los ojos desorbitados y en ellos podía leerse toda la rabia y la desesperación que le dominaba.


  Al ver al comisario, rugió a través del vendaje que medio le tapaba la boca:


  —¿Qué significa esto? ¿Quién me ha traído aquí y me ha puesto de esta manera?


  —Ha sido su amigo, Tuk ¿no lo sabía?


  —¿Tuk? ¡Maldito sea su corazón! ¿Y mis hombres lo han consentido?


  —¿De qué hombres habla?


  —De mis amigos.


  —Sus amigos ya no existen, Cimarrón. Estos son inconvenientes de dejarse dormir acariciado por una mano suave y amorosa—comentó el comisario que a veces no carecía del sentido del humor—. Mientras usted dormía plácidamente, sus amigos cometieron una serie de estupideces, de las que ya no tendrán tiempo de arrepentirse. Vinieron en su busca, primero, Jacob, quien en un encuentro con el cariñoso McKoy, recibió dos onzas de plomo que se le indigestaron para siempre...


  —¡No! Usted se burla. Jacob no pudo...


  —Claro que no pudo... Mascó plomo y se ha quedado dormido para siempre. A estas horas, ya lo habrán enterrado. Luego vinieron los demás y se lo llevaron a usted, pero antes dejaron las huellas de sus herraduras en el poblado. Han prendido fuego a una taberna, la saquearon, se emborracharon, han herido a un vecino de una manera cobarde y han cometido otros excesos; pero esto fue su perdición porque para realizar todo eso, abandonaron el valle y cuando volvieron a él, les estaban esperando allí Tuk y sus peones. Los saludos que se cruzaron fueron tan expresivos, que de su cuadrilla sólo pudieron escapar dos, los demás estarán haciendo compañía a Jacob en la fosa común. Y respecto a usted, lo encontraron oculto en un bosque y lo tomaron con mucho cariño trayéndole aquí de huésped. No crea que me agrada mucho su visita, pero no puedo soslayarla. Sin embargo, le diré que su estancia en este hotel será muy breve. Ahora mismo voy a oficiar al sheriff de Silver City, para que mande en su busca. El palacio que él posee allí es más apropiado para un personaje de su condición.


  Cimarrón, que había escuchado el relato con ojos desorbitados, saltó del petate y se abalanzó contra los hierros de la jaula, rugiendo:


  —¡No, eso no puede ser!... ¡Es mentira!


  —Bueno, me es igual lo que piense. Ya le enseñaré luego el escrito y no se haga ilusiones, porque de no ser verdad, ¿le iban a haber dejado sus hombres en nuestras manos?


  Cimarrón comprendió que no le engañaba y, excitado, dijo:


  —Escuche, comisario, escúcheme bien que le conviene. Tengo en algún sitio cinco mil dólares. Serán para usted si me deja escapar.


  —Gracias. Si le dejo escapar, recibiré antes cinco onzas de plomo en el cuerpo. No me conviene el cambio.


  —Acéptelos y huya, porque de lo contrario, le juro que me escaparé antes de que me cuelguen y, si me escapo, Tuk, McKoy, Willians y usted se acordarán de mí, porque le juro que a los cuatro los voy a destrozar.


  —Es posible, pero todavía no le he visto suelto. Más vale que se vaya haciendo a la idea de bailar en la cuerda y no amenace en vano. Hasta luego, Cimarrón; que descanse. Y dando media vuelta, dejó a obscuras el pasillo y volvió al despacho.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  UNA FUGA ESPECTACULAR


   


  Transcurrieron tres días de completa calma. Restablecida la normalidad, Tuk, de común acuerdo con Louise, pidió al padre de ella permiso oficial para mantener sus relaciones amorosas y empezar a preparar con calma todo lo concerniente a la boda.


  Willians muy emocionado, repuso:


  —Tuk, usted sabe lo que supone para mí la compañía de mi hija. Es todo cuanto tengo en el mundo y el sacrificio de desprenderme de ella, grande; pero es justo que la muchacha cuide de su porvenir y yo estoy muy contento de que haya sabido escoger con tanto tino. Usted es el marido ideal para ella y no tengo inconveniente en autorizar esas relaciones y la boda.


  —Gracias, señor Willans. Me doy cuenta de lo que dice y no creo que la pérdida para usted sea grande. Somos vecinos, nos hemos llevado siempre bien y su hija puede estar tanto en su rancho como en el mío y usted lo mismo.


  —De acuerdo; y ahora, en vista de los acontecimientos, espero que no me negará el derecho a dotar a mi hija a medida de mis posibilidades.


  —No se lo niego, pero usted sabe que no lo necesita.


  —Bien, pero yo quiero hacerlo y mi regalo, bien pobre por cierto, será “El Valle del Demonio”. Así se lo podrá ofrecer a usted para que acabe de llevar a término los planes que se había trazado para el porvenir.


  Tuk se vio obligado a replicar:


  —No puedo oponerme, porque no es a mí a quien se lo regala, sino a su hija. Un modo muy delicado y sutil de impedir que me niegue a aceptarlo.


  —No sea tonto, Tuk. Usted sabe que si antes no me servía gran cosa, ahora, casándose mi hija, ¿para qué lo quiere? Antes tenía que cuidar de ella y de su porvenir, ahora va a tener quien cuide esas cosas y para lo que yo pueda vivir, con el rancho me sobra. Ustedes tienen mucha vida por delante y es justo que traten de prosperar porque si mañana tienen hijos, como es lo natural, también tendrán que cuidar de ellos para su porvenir económico. Espero que no volvamos a hablar de eso.


  —De acuerdo, no volveremos a hablar más.


  —Y como el valle ya puede considerarlo como suyo, voy a dar orden de que los peones que dejé allí guardándolo regresen al rancho. Usted se ocupará de su custodia, no ocurra que lleguen de improviso nuevos forasteros y se posesionen de él.


  —Procuraré que así no sea. Para muestra basta con lo sucedido una vez.


  —Y hablando de eso, ¿qué sucede con Cimarrón?


  —Me ha dicho el comisario que mañana vendrán a buscarle por orden del sheriff de Silver City.


  —Estará que muerde.


  —Más que eso. Le ofreció al comisario cinco mil dólares si le dejaba escapar.


  —Mucho ha debido producirle el “oficio”.


  —Creo que se le atribuyen una serie de atracos y asaltos que no le librarán de la cuerda. Por ello no es extraño que tasara tan alta su libertad.


  “Cuando el comisario se negó a aceptar la propuesta, se puso hecho una fiera y le amenazó. Dijo que se escaparía y que cuando recobrase la libertad, yo, McKoy, el comisario y alguno más, nos habíamos de acordar de él.


  —Oiga, Tuk, no me asuste.


  —¡Bah! Yo lo he tomado a bravata. El sheriff de Silver City sabe la clase de pájaro que es y no dejará de tomar toda serie de precauciones para que eso no suceda. Sería imperdonable.


  —Sí y para nosotros un nuevo peligro. Espero que esto no pueda suceder.


  —Yo también lo espero.


  Ambos se separaron y cada uno se encaminó a sus quehaceres.


  Al día siguiente, dos comisarios del sheriff de Silver City se presentaron a caballo en el poblado. En sus pechos lucían las insignias de su cargo y se encaminaron directamente a las oficinas de su compañero en el poblado.


  Ya ante él, le presentaron un oficio en el que se reclamaba con toda solemnidad la entrega del preso, por estar reclamado en dicho poblado, acusándole de varios asesinatos y robos a mano armada. El comisario, muy contento de que le quitasen de encima aquella preocupación, les hizo entrega del preso, previo requisito de firmar un documento reconociendo que se lo habían entregado.


  Como había aparecido el caballo del pistolero con su propia montura y custodiado por los dos comisarios, sería trasladado a Silver City.


  Un gentío enorme se había estacionado frente a las oficinas. Todos tenían conocimiento de la llegada de los comisarios en busca del forajido y habían acudido a presenciar su salida.


  Por fin, le vieron aparecer pálido y con los labios aún muy inflamados. Llevaba las manos esposadas y los dos comisarios le amenazaban por ambos costados con sus revólveres.


  Una estrepitosa silba acogió su presencia. Algunos le gastaban bromas sobre los efectos de la caricia que el capataz de Tuk le hiciera y algunos, más indignados, rugían:


  —Hay que lincharle. Que pague lo que sus chacales hicieron con la taberna de Walter.


  —Sí, y los balazos que recibió Pat, el granjero, por defender a su mujer.


  Los comisarios, temiendo que el indignado vecindario tratase de lincharle, le acuciaron para que avanzase hasta el caballo.


  El comisario del poblado trató de ayudarle a subir, pero Cimarrón, rabioso, afianzó las dos manos amanilladas a la silla y levantando un pie hacia atrás, lanzó al comisario contra la falsa acera, para saltar en una pirueta acrobática a la silla del caballo.


  Los silbidos aumentaron de volumen y, de repente, algunas piedras volaron en busca del prisionero.


  Una se le clavó en la frente antes de emprender la marcha. Del lugar golpeado, brotaron unas gotas de sangre y Cimarrón, rechinando los dientes con ira, bramó:


  —Quizá vuelva algún día a devolver el golpe y si vuelvo... la factura será grandiosa.


  Un estremecimiento de pánico circuló por las venas de muchos al oír la amenaza. Les parecía imposible que pudiese escapar de las garras de la justicia, pero nunca se podían asegurar las cosas a priori y un silencio impresionante siguió a la brutal amenaza.


  Los dos comisarios puestos a cada lado de la montura del pistolero, dieron orden de partir y los tres caballos unidos en un corto espacio de terreno, echaron a andar lentamente calzada abajo.


  Los curiosos les siguieron con la mirada, hasta verlos desaparecer por el final de la calle y un vecino que, al parecer se había impresionado con la amenaza de Cimarrón, murmuró:


  —Creo que hubiésemos ganado más no dejándole salir vivo del pueblo. Cuando menos, estaríamos seguros de que, en efecto, no volvería nunca.
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  —Ni aun así—aseguró uno despectivamente—. Esta vez ha caído en buenas manos y no le soltarán hasta que lo cuelguen de una buena rama.


  Los comisarios y su presa abandonaron el poblado siguiendo Ja senda que conducía a Silver City. El hecho de no existir ferrocarril desde el poblado a su punto de destino, les obligaría a galopar treinta millas con un alto en la jornada.


  Mediado el día, se detuvieron una hora para almorzar. A Cimarrón le entregaron su ración de forma que la tomase con ambas manos, sin quitarle las manijas por si acaso intentaba algo desesperado.


  La noche les sorprendió en plena pradera, donde se vieron obligados a pernoctar.


  Aunque Cimarrón tenía puestas las manijas, por precaución le ataron los pies con una sólida cuerda y le dejaron sentado junto a un árbol. Uno de los comisarios se preparó un lecho de hierba, sobre el que se tumbó y su compañero se dispuso a velar durante media noche, para ser relevado a mitad de jomada.


  La noche era bastante obscura, pues sólo brillaban en el cielo miríadas de estrellas. Esto sumía en una zona de sombras un poco azuladas el paisaje.


  Cimarrón se retrepó contra el tronco del árbol como si pretendiese dormir apoyado en él. El comisario no hizo objeción a la postura y el prisionero cerró los ojos y fingió dormir.


  Pero pasado un rato, sus manos empezaron a trabajar febrilmente. Era un hombre que a pesar de ser bastante corpulento, poseía unas manos finas y delgadas, más propias de un tahúr que de un hombre curtido en acciones ásperas y desde el momento en que había salido de su jaula y le fueron colocadas las manijas, acarició un proyecto desesperado.


  Aquellas manijas le estaban un poco holgadas en las muñecas y abrigó la esperanza de que con un poco de esfuerzo debido a la delgadez de sus manos, podría sacarlas del aro fatal. Si lo conseguía, nadie podría cantar victoria creyéndole anulado para siempre.


  Y en silencio, con suavidad pero enérgicamente, empezó a manipular con las manos sobre las anillas de las manijas, girando de un lado para otro, buscando la forma de escurrir por el hueco la parte más ancha, donde el mayor obstáculo que encontraba era el hueso del dedo pulgar.


  Al girar, sentía que el hierro le rozaba la piel produciéndole dolor, que a cada movimiento se hacía más vivo; pero más doloroso sería caer en el vacío con una cuerda atada al cuello y, apretando los dientes continuó su dolorosa tarea.


  Manipulaba preferentemente con la mano derecha, la más útil para él; la contraria no le preocupaba, porque cuando se viese libre del cepo en una sola, podría maniobrar con libertad y sin peligro.


  Fue una tarea que le consumió una hora que nunca olvidaría, pero a fuerza de desollarse, de sangrar incluso y de comprimir sus músculos y apretar los huesos, consiguió por fin sacar la macerada mano.


  Sudaba como un condenado y su mano parecía un brasero, pero ahora gozaba de libertad de movimientos y alguien iba a lamentar que sus manos de tahúr fuesen lo suficientemente estrechas para burlar el aro de una manija.


  Con ansia palpó su bota derecha, una bota de media caña de un pie de alta.


  Muy bien disimulado entre el forro, escondía siempre un agudo estilete. Más de una vez le resultó utilísimo y aunque le habían registrado en la prisión, no se les ocurrió revisar sus botas donde escondía tan peligrosa arma.


  Lo asió febrilmente y esperó. Había ganado la mitad de la partida, pero le faltaba la otra mitad, no tan fácil. Los comisarios estaban armados de revólver y él sólo contaba con el estilete.


  El guardián se paseaba para no dejarse vencer del sueño en el silencio y la obscuridad de la noche y Cimarrón, con todos sus nervios próximos a saltar, esperaba su ocasión, que no debía fallar en nada y tenía que ser calculada al segundo para que no fracasase.


  El otro comisario dormía a unas cuatro yardas de distancia. No era mucha, pero dada la situación de su compañero le hubiese descubierto antes de llegar a él.


  Por fin, se decidió y cuando el vigilante cruzaba próximo a él le llamó quedamente y le dijo:


  —¿Quiere usted darme un poco de agua? Me abraso de sed.


  Los odres estaban pendientes de las sillas de los caballos y éstos, a unas diez yardas, atados a un árbol.


  El comisario se dirigió a las cabalgaduras en busca del odre. Era lo que Cimarrón necesitaba, porque apenas le volvió la espalda, segó de un tajo la cuerda que ataba sus pies y, veloz, se arrastró hacia el durmiente.


  El ruido que hizo, aunque débil, despertó al comisario, cuando Cimarrón estaba a su lado y estiraba el brazo para apoderarse del revólver. Nada pudo hacer para evitar la maniobra, porque cuando intentaba proteger el revólver y hacer uso de él, la mano armada de Cimarrón cayó sobre su pecho, clavándole el estilete, al tiempo que tiraba con ansia del revólver.


  El alarido de dolor emitido por el comisario al sentir en sus carnes el agudo corte del arma, avisó a su compañero del peligro y el vigilante, deteniéndose en seco, giró el cuerpo, tiró del revólver y buscó al prisionero.


  Pero llegó tarde. El revólver del que se acababa de apoderar Cimarrón, tronó por dos veces y el otro comisario cayó a tierra exhalando gemidos de angustia.


  Cimarrón no perdió el tiempo. Saltó sobre él arrebatándole el arma y corrió a los caballos.


  Velozmente, los desató, saltó a la silla del suyo y, tomando las bridas de los otros dos se alejó de allí al galope.


  No sabía si los comisarios habían muerto o estaban heridos. Esto ya nada le importaba, porque no significaban peligro para él. Les había desarmado y no podrían perseguirle, porque sus caballos los llevaba a la zaga. Y pronto se perdió en la sombra de la llanura, abocetando sus exangües labios una satánica sonrisa.


  Sus enemigos se habían regocijado mucho al ver deshecha su cuadrilla y a él manillado y en manos de los comisarios. Cuando llegase el momento de devolverles los malos ratos que había sufrido, más de uno habría de temblar.


   


  * * *


   


  La noticia de la espectacular y sangrienta fuga del temible pistolero, llegó dos días después al poblado en forma de un oficio dirigido al comisario, para que extremase su vigilancia en la zona de su mando, a fin de localizar al audaz bandido.


  Al mismo tiempo, el sheriff le recriminaba por entender que no había sido debidamente registrado, toda vez que según los datos que había podido reunir para comprobar la fuga, estaba en posesión de una temible arma punzante que le había servido para sorprender a uno de los comisarios mientras dormía, arrebatándole el revólver con el que consiguió herir al compañero.


  Al parecer, ambos comisarios estaban heridos de gravedad y habían sido descubiertos bastantes horas después del suceso, privados de sentido, en la pradera y con una gran pérdida de sangre.


  Cimarrón había huido con dos caballos robados y dos revólveres. Se habían cursado órdenes severas a todas las autoridades de la cuenca, para que vigilasen con celo hasta localizar al fugitivo, aunque se temía que dado lo desolado del paisaje en aquella zona, hubiese logrado alcanzar la divisoria de Arizona para desaparecer en ella.


  La noticia cayó en el poblado como una bomba. Tuk, sobre todo, sintió una cólera terrible al saberlo, pues todos los peligros que habían corrido para deshacer la cuadrilla y capturar al feroz bandido, se habían hundido dejando la sensación más dramática, pues ahora. Cimarrón sólo viviría para la venganza y él era uno de los más señalados para recibir los primeros golpes.


  También McKoy, cuando tuvo noticias de la fuga, puso el grito en el cielo. Toda la culpa se la atribuía al comisario, pues si éste le hubiese registrado como era debido no hubiere podido usar el arma causando dos nuevas víctimas y constituyendo ahora un serio peligro para muchas personas.


  Y no era que él temiese enfrentarse con Cimarrón de nuevo, si éste poseía agallas para buscarle. Lo que temía, era su actuación en la sombra, la traición para llevar adelante la venganza sobre todos y cada uno de los que habían contribuido a ponerle al borde de la corbata de cáñamo.


  Tuk se vio obligado a dar cuenta a Willians y a su hija de la terrible nueva. Otra vez el peligro se cernía sobre ellos, si las autoridades no conseguían localizar al peligroso pistolero.


  Esto movió al ranchero a frenar un poco sus preparativos de boda. Quería dejar transcurrir los días en espera de alguna noticia respecto a Cimarrón. Temía algo dramático respecto a Louise y no quería exponerla a ser una de las víctimas propiciatorias del bandido.


  Esto le permitiría moverse con más libertad y unir sus fuerzas a las de las autoridades para buscar a Cimarrón. Sólo cuando le supiese colgado, se sentiría tranquilo, pues había dado pruebas de la clase de hombre que era en todos los aspectos.


  Por si acaso, contrató media docena más de peones para reforzar la custodia del valle, donde ya tenía ganado y, diariamente, con un par de peones, recorría el paisaje en torno al poblado, registrándolo por si su feroz enemigo se hallaba refugiado en él.


  McKoy por su parte, había delegado, con consentimiento de su patrón, el mando en otro peón y, con Thomas, el capataz de Willians y otros dos vaqueros, también realizó incursiones por los lugares más abruptos y fáciles de ofrecer un refugio al pistolero. Willians, dándose cuenta del peligro que para todos suponía la libertad de Cimarrón, no había negado ya su ayuda. Estaba por medio la vida y la felicidad de su hija y no escatimaría ni su propio sacrificio por salvaguardarlas.


  Fueron más de quince días de búsqueda febril e infructuosa, sin que quedase rincón alguno por registrar en muchas millas a la redonda. Por su parte, el sheriff de Silver City también había movilizado las fuerzas de su demarcación, que batían las riberas del Gila y realizaban incursiones hacia la divisoria, pero todo en vano. Nadie sabía por dónde ni cómo había conseguido huir el feroz pistolero.


  Todo hacía creer que sabiéndose estrechamente perseguido, habría pasado a Arizona, para ponerse a cubierto de ser capturado. Si no se decidía a desaparecer totalmente de la región, era de sospechar que dejaría transcurrir el tiempo, hasta que por cansancio y aburrimiento remitiese la búsqueda y terminasen por darle al olvido. Esto iba siendo la impresión general y así pensaba también Tuk, quien, estimando que era inútil tener distraídos a sus hombres en un registro infructuoso, terminó por darles orden de que se reintegrasen a su rancho, Lo que tuviese que suceder nadie podría evitarlo.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  BODAS DE SANGRE


   


  Transcurrió más de un mes desde la dramática fuga de Cimarrón, sin que nadie tuviese la más mínima noticia de él. Las autoridades del Oeste de Nueva México habían agotado todos los recursos para localizarle o descubrir alguna pista, pero el bandido se había esfumado como una nube de humo arrebatada por un huracán.


  Todo ello hacía creer que alguien le había ayudado a escapar por el desierto hasta alcanzar la divisoria y nadie era capaz de adivinar por qué sitio había entrado en el Estado vecino, ni dónde se refugiaría.


  Las sendas estaban plagadas de pasquines interesando su captura. Se habían llegado a ofrecer hasta cinco mil dólares por la cabeza del indeseable y hasta las autoridades fronterizas estaban interesadas en conseguir su captura.


  Y como el tiempo transcurría de un modo desesperante y la situación seguía estacionaria, Tuk entendió que ya no cabía demorar más su matrimonio con Louise. Podía suceder que el bandido, pese a sus deseos de venganza, no quisiera correr el riesgo de ser apresado o batido a tiros y entendiese que su vida valía más que aquel ansia de acabar con sus enemigos.


  Y si esto era así, ¿iban a estar toda la vida aplazando el matrimonio? Una vez casados, Louise estaría a salvo en su rancho, tanto o más que en el de su padre y nadie podría llegar hasta ella, sin antes tropezar con una muralla de hombres valientes, dispuestos a defenderla.


  Tuk planteó el caso ante su prometida y su padre. Estos eran los que tenían que decidir.


  La joven, valientemente, repuso:


  —Por mi parte, estoy dispuesta a todo. Si ese peligro existe, existirá siempre y nadie será capaz de evitarlo, ya que nada se sabe de ese hombre. He esperado hasta ahora, porque me parecía razonable y hasta lógico que te consagrases a investigar por si había manera de localizarle, pero ya siendo inútil perder el tiempo en pasear la pradera, no hay nada que impida que la boda se celebre. Si es necesario, como medida de precaución, nos encerraremos en tu rancho a esperar, por si algún día cometiese la locura de volver, cosa que no creo fácil, a menos que vuelva a reorganizar su banda y reclute otra docena y media de hombres capaces de presentar batalla. Solo nada podría intentar y tú lo sabes.


  —Es cierto, pero lo que temo es eso precisamente, que reúna una cuadrilla de locos y se produzca un ataque en masa, difícil de contener. Por mi parte, no me cogerán desprevenido. He aumentado el número de peones para guardar bien el ganado que hay en el valle y, en los pastos, tengo gente suficiente para contener cualquier intento. De todas formas, no sería tan imbécil que anunciase por adelantado cómo y dónde pensase dar el golpe y la sorpresa podría producir bajas. Ese es mi temor, pero, por lo demás, creo que si reapareciese, con bajas o sin ellas sufriría una nueva derrota.


  —Bien, Tuk—dijo Willians—. Vosotros sois los que tenéis que decidir y como no tengo razones de valor para contradeciros, acato vuestra voluntad. Me hubiese gustado más que la boda se celebrase, no bajo el signo del temor, sino de la alegría y la paz, pero hay que tomar las cosas como vengan. Fue una pena no dejar que el vecindario colgase a ese monstruo como pretendía. Hubiésemos evitado la triste situación de los dos comisarios y la amenaza que pesa sobre todos. Ahora, el tributo a pagar a la muerte, puede ser más costoso.


  —Es cierto, pero... no es humano permitir que una masa enfebrecida, destroce a un hombre malo o bueno. Entendí que eso correspondía a la justicia y, si me equivoqué, lo siento. Si el caso se repitiese, esta vez no sería tan humano ni tan legalista. Así es que propongo que la boda se celebre dentro de dos domingos. Yo tengo ya ultimados todos los arreglos que necesitaba hacer en la hacienda, para acomodar dignamente a Louise y no hay nada que retrase la ceremonia en el sentido material.


  —Por mi parte, aceptado—afirmó Willians.


  —Y por la mía lo mismo, Tuk.


  —En ese caso, puedes encargar tu traje de bodas para que te lo tengan con tiempo. Yo me ocuparé de los demás detalles.


  Y con este acuerdo, abandonó el rancho de Willians. Pero pese a todo, no se sentía tranquilo. Parecía como si el corazón le advirtiese que el peligro flotaba en el aire y que en algún momento insospechado podía caer sobre él.


  El señalamiento de la fecha de la boda fue un acontecimiento que conmovió al poblado. Conociendo el carácter franco y rumboso del novio, se esperaba que fuese algo muy sonado en toda la cuenca.


  Y, en efecto, así prometía ser.


  Tuk había encargado a McKoy que se cuidase de que ese día se diesen comidas extraordinarias a su cargo a todo el vecindario y que se organizase un gran baile en la plaza, corriendo a su costa todo el gasto.


  En cuanto a la comida de boda, se celebraría en la explanada del rancho y a ella sólo asistirían los invitados especiales, ya que sólo habría cabida para los más destacados elementos de la cuenca.


  Los peones de ambos ranchos se dispusieron a rivalizar en derroche y buen gusto para el ornato preliminar de la ceremonia.


  Era costumbre adornar los calesines de los novios según el gusto e ingenio de cada uno, así como los caballos de los vehículos y los de los peones.


  Y llegó el día anunciado para la ceremonia. Esta debía celebrarse en la pequeña capilla católica del poblado y, para unir a los novios, había acudido el sacerdote de la iglesia principal de Silver City.


  Poco antes de la hora anunciada, el calesín de Louise esperaba a ésta a la puerta, junto al porche. Sus peones habían convertido el vehículo en un verdadero jardín rodante, pues debido a que la época era propicia, las flores formaban un dosel en torno a la caja y unos arcos altos por encima de la misma, formaban como el toldo de una carreta, pero entretejidos con flores. La novia vestía un precioso traje azul, muy ajustado al busto y con lindos volantes a lo ancho de la falda. El corpiño era también ajustado, con cuello que le subía hasta ocultar completamente el escote y con mangas abullonadas del codo para arriba y muy estrechas desde el codo a las muñecas.


  Una preciosa pamela de alta y redonda copa, ajustada a sus orejas y cuello por la parte posterior, aprisionaba su precioso cabello y la ancha cinta de seda anudada por debajo de la barbilla, formaba un gran lazo que se desbordaba sobre el pecho.


  En cuanto al novio, sus peones tampoco habían permitido que les superasen los de la novia. El calesín de Tuk había sido tan adornado como el de Louise y parecía un jardín flotante.


  Sus peones habían hecho un esfuerzo para vestirse de idéntico modo. Todos habían ordenado la confección de trajes, con pantalones color café claro, chaquetas de idéntico color, camisas—esta vez blancas—de seda y pañuelos rojos d cuello.


  Sus sombreros Stanton, gris perla, de alta copa abollada en su parte delantera, acababan de dar sentido de uniforme al atuendo y sus caballos limpios, de pelo brillante, lucían sillas adornadas con ramos de tomillo y salvia, así come los collarones.


  El traje de Tuk era severo. Color corinto con botones de plata y cinto recamado en bordados a mano.


  McKoy, que parecía un brazo de mar con su traje nuevo, había oficiado de ayuda de cámara de su patrón, mientras éste se vestía y cuando el ranchero estuvo a punto para salir, comentó:


  —No niego que la novia es guapa, patrón, pero... que no se dé mucho tono, porque el novio no es una basura.


  Tuk rio y, abriendo un cajón, extrajo dos revólveres que entregó al capataz.


  —¿Para qué diablos quiero yo esto? —preguntó—. ¿O es que cree que el mío es de juguete?


  —Es para que los guardes. Yo no puedo asistir a la iglesia con armas y, por lo tanto, debo ir desarmado, pero no quiero estar lejos de ellas. Te ruego que procures estar lo más próximo a mí, por si en algún momento me hiciesen falta y si no, para que me las entregues a la salida.


  McKoy le miró intensamente y preguntó:


  —¿Qué teme usted, patrón?


  —Todo y nada, McKoy. Tú sabes que vivimos con una amenaza invisible encima y que esta amenaza puede convertirse en realidad cuando menos lo pienses. ¿Tú crees en sueños?


  —Claro que creo; si no existiese el sueño, no creería en él.


  —No me refiero a eso. Yo he soñado que me iba a suceder algo precisamente en este día. Tengo la sensación de haber visto la escena con toda claridad y luego, al despertar se había borrado sin dejar rastro de ella, salvo la sensación del peligro. Por eso quiero tomar precauciones.


  —Bueno, patrón, no sea supersticioso. Yo he soñado muchas veces que me emborrachaba de whisky y luego, cuando desperté, estaba más seco que un charco al sol.


  —Es posible, pero no puedo desechar esa sensación molesta.


  —Ya se le irá de la cabeza cuando termine la ceremonia. Estamos obsesionados con ese maldito buharro y los dedos se nos antojan huéspedes.


  —Es casi seguro, pero de todas maneras, no olvides mis órdenes. Procura estar a mi lado y cuida de que tus hombres se encuentren siempre en torno a Louise sobre todo. Es la que más me preocupa.


  —Descuide, que no nos separaremos de los dos.


  Tuk, más tranquilo con aquellas medidas, subió al calesín y el equipo, como una guardia de honor, formó de frente y a los lados, custodiando el vehículo.


  Cuando llegaron a la iglesia, ya Louise estaba en el templo. Todo el vecindario se había agrupado en la plaza, llenándola materialmente y la presencia de los contrayentes había provocado delirantes gritos de entusiasmo.


  La ceremonia se verificó con toda normalidad. El templo, profusamente adornado e iluminado, parecía un ascua de oro y los novios ante el altar, se destacaban briosamente, al reflejo de los cientos de velas que ardían en todos los lugares viables.


  Terminada la ceremonia, una improvisada orquesta que esperaba en el atrio, acogió la salida del nuevo matrimonio a los acordes de la marcha nupcial y el clamor de los vivas fue indescriptible.


  Y de repente, cuando mayor era el entusiasmo y el griterío, se produjo un enorme revuelo a la entrada de una de las calles; alaridos de terror y angustia brotaron de aquella parte de la plaza, un agobiador reflujo de gente alocada empujó a los que se encontraban delante, lanzándoles hacia la parte de la iglesia, al tiempo que voces aterradas rugían:


  —¡Los bandidos!... ¡Los bandidos!


  Tuk se dió cuenta inmediata de la situación. Su sueño, como una advertencia, se había hecho realidad y la reaparición dramática de Cimarrón con una nueva banda, se estaba produciendo en el momento más psicológico que se podía espejar.


  Pero sin perder la cabeza, empujó fieramente a Louise hacia el interior del templo y se arrojó materialmente sobre McKoy, bramando:


  —¡Mis revólveres!


  El salvaje capataz, que ya había tirado del suyo, se apresuró a entregarle las armas al tiempo que rugía:


  —A mí mis peones. ¡Adelante!


  Pero era imposible abrirse paso a través de aquella aterrada masa humana, que amenazaba con arrollarlo todo y aplastarles.


  Ahora, al abrirse un claro al fondo, habían aparecido varios jinetes, que lanzaban sus caballos sobre la muchedumbre, tratando de abrirse paso hasta el lugar donde se encontraba Tuk. Por el número de caballos que habían irrumpido en la plaza, podía calcularse que la cuadrilla la componían casi dos docenas de forajidos.


  El bramido de los “Colts” acabó de producir el pánico. La gente que podía hacerlo, huía aterrada y, aunque insensiblemente, la plaza se despejaba, muchos habían rodado por tierra y se revolcaban en ella, mientras algunas mujeres se habían desmayado de la impresión.


  Pero el intento de los pistoleros para abrirse rápido paso hasta la iglesia, se vio no sólo obstaculizado por la masa del vecindario, sino porque de modo inmediato, tanto el equipo de Tuk como el de Willians, sin impresionarse demasiado por el ataque, habían abierto fuego sobre los indeseables, formando una barrera por delante de Tuk, en tanto Louise había sido arrastrada al interior del templo, para ponerla a cubierto de las balas.


  Fallado el golpe de sorpresa a causa del obstáculo que significaba la masa humana, el fuego de los peones frenó el ímpetu de los jinetes. Estos, erguidos en las sillas, presentaban un blanco demasiado visible y apenas los “Colts” de los peones empezaron a atronar, los efectos de sus armas se hicieron sentir trágicamente. Cuatro atacantes alcanzados de manera mortal, habían caído de sus sillas de manera fulminante, en tanto sus monturas, asustadas, se lanzaban sobre los que huían tan asustados como ellos, ayudando a hacer mayor la confusión; pero el resto de los atacantes, dándose cuenta de que estaban ofreciendo un blanco trágico, empezaron a retroceder para ganar de nuevo la calle por donde habían entrado, huyendo de la cortina de proyectiles que les buscaba.


  Y pronto desaparecieron con la misma rapidez que habían aparecido no sin dejar una estela sangrienta entre heridos de bala, pisoteados por los caballos y magullados en la horrible confusión que produjo su inopinada presencia.


  Tuk, McKoy y Thomas, al observar como desaparecían a golpe de herradura, emitieron bramidos de furor. No podían consentir que se les escapasen ahora que los tenían al alcance de los revólveres.


  Tuk, olvidándose del momento, de su ya esposa y de todo, trató de abrirse paso entre la aterrada muchedumbre, gritando:


  —¡A los caballos, a los caballos! Hay que darles alcance como sea... ¡Adelante, muchachos!


  Los vaqueros, tan fieros como los caballos de los pistoleros, se abrían paso a empujones, a patadas, a golpes. Necesitaban despejar el camino para correr en busca de sus monturas que habían quedado en un extremo de la plaza, en la entrada de una calleja.


  Por fin, tras una pugna feroz, dando gritos y repartiendo golpes, consiguieron ir acercándose a los caballos. Tuk carecía del suyo, ya que había ido en calesín a la ceremonia, pero la suerte puso al alcance de su mano una de las monturas de los pistoleros que habían caído en el ataque y, saltando a la silla, fue de los primeros en terminar de abrirse paso, para alcanzar la calle por donde había desaparecido la feroz cuadrilla.


  Pronto se le fueron uniendo peones, entre ellos McKoy, que fue de los primeros en alcanzar su montura.


  Los equipos iban saliendo de la plaza en pos de Tuk y su capataz y, tras ellos, dejaban al vecindario tan enardecido que para desahogar su cólera, se habían lanzado sobre los cuerpos de los pistoleros caídos en la refriega y los empezaban a arrastrar por la arena.


  Los perseguidores, formando una larga fila según se incorporaban al pelotón, salieron a la calle Principal tras las huellas de los fugitivos y cuando le dieron vista, un nuevo motivo de inquietud se apoderó de ellos: Cimarrón y su banda, aprovechándose de que todo el vecindario se había reunido en la plaza para asistir a la ceremonia habían provocado media docena de incendios y algunas casas empezaban a convertirse en amenazadores braseros.


  Pero ellos no tenían tiempo de detenerse para acudir a sofocar el siniestro. Para tal menester, sobraba gente en el poblado. Si llegaban a tiempo de dominar la catástrofe, su misión era muy distinta, más eficaz: la de alcanzar al feroz y vengativo indeseable y acabar para siempre con él y su amenaza.


  A galope tendido, salieron del poblado alcanzando la pradera. A buena distancia, el pelotón de rufianes galopaba huyendo, temerosos de que el número de enemigos que se reuniese, sería superior a sus fuerzas y trataban de poner mucha distancia entre ellos y los vaqueros, para poder escapar de sus manos.


  Este sería un primer aviso de lo que estaban dispuestos a hacer para tomar venganza de su anterior derrota y, para evitarlo, los vaqueros forzaban el trote de sus monturas, dispuestos a perseguir a la banda hasta donde la resistencia de los caballos lo permitiera.


  Y mientras los bandidos galopaban casi en masa a un ritmo igualado, la larga fila de perseguidores se iba estirando de manera alarmante. Unos, porque sus caballos tenían menos velocidad y resistencia que los que les precedían y otros, porque habiendo tardado más tiempo en localizar sus monturas y lanzarse a la persecución, caminaban con gran retraso.


  Tuk que había conseguido un excelente caballo, galopaba en vanguardia, casi junto a su capataz y, de vez en vez, volvía la cabeza para abarcar el número de hombres con los que podría contar cuando lograse establecer contacto con los bandidos.


  Y una enorme inquietud se apoderaba de él, al comprobar que cada vez iba viendo menos a la zaga. De seguir así, o tendrían que renunciar a la caza, o se expondrían a un contraataque enemigo, si Cimarrón se daba cuenta de su superioridad al menos momentánea sobre sus perseguidores.


  De momento no perdían de vista a la cuadrilla. Le llevaba bastante ventaja, pero era visible. Mientras la tuviesen a la vista, no podrían escabullirse para burlarlos, pero si no se operaba algo extraño que decidiese el encuentro, corrían el peligro de estar galopando con más o menos velocidad todo el día y, al llegar la noche, los bandidos pudiesen desaparecer, obligándoles a perder después un tiempo precioso hasta localizar sus huellas.


  La pugna se dilataba; los caballos a causa del esfuerzo empezaban a acusar la fatiga, cosa que también debía sucederles a los pistoleros y, pronto, unos y otros, se verían obligados a detenerse para dar un descanso a sus monturas si no querían verlas caer reventadas en la senda.


  ¿Quién resistiría más? Esta era la incógnita y Tuk parecía decidido a ser él quien forzase la situación agotando los caballos. Si con ello lograba dar alcance a los fugitivos y entablar pelea con ellos, las monturas eran lo de menos. Alguna quedaría después de la lucha para poder ser utilizada con más o menos descanso.


  En este trágico detalle podía estribar el éxito final, pues los pistoleros tenían que cuidar de sus monturas tanto como de ellos mismos, pues si las perdían se habrían perdido, faltos de los principales elementos para proseguir la huida.


  Por esta causa no tuvo compasión de la fatiga de su caballo y le siguió hostigando para que continuase hasta que diese con su cuerpo en tierra. Si los demás seguían su ejemplo y no desmayaban en la persecución, abrigaba la esperanza de establecer contacto con el pistolero y decidir esta vez la pugna para siempre.


  El tiempo transcurría de un modo agobiador. Cada vez que volvía la vista atrás buscando a sus hombres, notaba que muchos caminaban más distanciados, pero muchos seguían en la senda. Mientras no se viese solo con dos o tres hombres nada más, desafiaría el peligro.


  Poco a poco los caballos aflojaban la marcha, algunos casi andaban a paso lento echando espuma por la boca y otros, más enteros y resistentes, seguían avanzando despacio para terminar por unirse a Tuk y quedar parados en el camino.


   


  * * *


   


  La senda empezaba a discurrir por un terreno sinuoso y ascendente, que se iba levantando con brusquedad para retorcerse por un paisaje que ya nada tenía de llano. Estaban alcanzando unas quebradas, que podían ser peligrosas, pues a derecha e izquierda, formaban ribazos y salientes, que en cualquier momento podían servir de trincheras a los pistoleros para emboscarse y cazarlos a la espera.


  Y como la tarde estaba próxima a morir, Tuk, cansado y nervioso, entendió que pasase lo que pasase, o se tomaban un descanso, o habrían realizado un esfuerzo gigantesco para nada práctico.


  Iba a dar la señal de detenerse cuando, al volver un recodo de la senda, descubrió en ella un caballo abandonado y, no mucho más lejos, otro agonizante. Esto le hizo comprender que también Cimarrón y su cuadrilla tendrían que hacer un alto forzoso si no querían quedar desmontados e indefensos para la huida.


  Saltó de la silla y dejó que su agotada montura se tirase a tierra, donde respiró con dificultad. McKoy, que había caminado mucho tiempo sin abrir la boca, le imitó diciendo:


  —Ya era hora, patrón. Media milla más y quedamos desmontados todos.


  —Es cierto, pero... ya lo habrás observado. Ellos se han dejado dos cabalgaduras en la senda. Apostaría que no nos llevan de delantera más de media milla.


  —De acuerdo, y esa media milla podemos hacerla a pie con más seguridad que sobre estos globos desinflados.


  —La haremos, McKoy, pero cuando sea de noche. Tienen que acampar a la fuerza y como el terreno les es propicio para tomar posiciones ventajosas, si les atacamos de cara, la ventaja será suya. En cambio, si cuando se haga de noche avanzamos en las sombras y cautelosamente, es fácil que sorprendamos su campamento y podamos atacarlos antes de que tengan tiempo de organizarse. Ten por seguro de que ya no podrán seguir hasta que amanezca. Los caballos que les quedan, necesitan un descanso largo y es peligroso caminar de noche por este terreno. Si procedemos con cautela, avanzando por donde sea más fácil ocultarnos, me dice el corazón que no tendrán escape y habrán de aceptar la batalla.


  —Pues por mi parte, cuanto antes mejor.


  —Antes veamos cuántos hombres logramos reunir.


  —Hasta ahora, somos veinte—dijo McKoy señalando el grupo de cansados vaqueros que habían desmontado—. Es seguro que aún nos alcance algún rezagado.


  —Somos bastantes. Calculé unos dieciocho cuando atacaron en la plaza y allí quedaron cuatro. Si sólo quedan catorce o quince, la ventaja será nuestra si maniobramos con sagacidad.


  —Conformes. Podemos descansar hasta que se haga completamente de noche y luego, avanzar hasta ver si los localizamos. Si se han alejado más de una milla, temo que no sea el momento de poder establecer contacto.


  —Probaremos suerte, McKoy.


  Thomas, el capataz de Willians que se había retrasado a causa de una caída de su caballo y que acababa de llegar, propuso:


  —Creo que lo mejor que debemos hacer, es acampar como podamos y que uno se destaque cautelosamente avanzando a ver si localiza algo. Me brindo a ser yo quien vaya.


  —¿Y yo, qué? —preguntó McKoy ofendido—. ¿Es que he venido aquí de adorno?


  —Usted puede acompañarme si le place.


  —Claro que me place y el que me puede acompañar es usted.


  —No discutan por una nimiedad—intervino Tuk—. Me parece bien la idea y es mejor que vayan dos, que no uno solo. Puede suceder algo y... En fin, lo dejo a su discreción pero sí les pediré que no cometan imprudencias. Nos basta con saber que han acampado próximos a nosotros; de lo demás hablaremos a su tiempo.


  Los dos capataces que no querían cederse el terreno el uno al otro, se prepararon y, dejando sus maltrechas cabalgaduras, se dispusieron a recorrer a pie el terreno que podía separarles de sus enemigos.


  Tuk había ordenado a sus hombres que acampasen como mejor pudiesen hasta el regreso de McKoy y Thomas. Después, ya se vería qué convenía hacer.


  McKoy y Thomas prepararon sus rifles, que terciaron al hombro y, en silencio, ya con la penumbra de la noche, se alejaron del campamento senda adelante.


  Y entretanto cumplían aquella arriesgada descubierta, el resto de los perseguidores agotados, se dejaron caer en el polvo de la senda.


  McKoy y Thomas eran dos hombres a los que nada se les ponía por delante a la hora de desafiar el peligro. Rudos, acometedores, curtidos desde chicos en el riesgo de desafiar la muerte con los astados, se habían acostumbrado a hacerle frente y tanto les daba que procediese de las astas de un toro que del cañón de un “Colt”.


  Por ello, sin medir el riesgo de tener que enfrentarse dos contra docena y media poco más o menos, se deslizaron por la senda, cuando ya las sombras de la noche se habían tupido y sólo el resplandor de las estrellas brillaba en el cielo.


  Cautamente pegados a los desniveles que encajonaban la senda, uno por cada lado, avanzaban con el “Colt” en la mano, prestos a usarlos a la menor señal de peligro. Sabían la clase de gente que tenían cerca y no se les podía dar un solo movimiento de ventaja.


  Cuando habían adelantado aproximadamente un cuarto de milla, se detuvieron. Cada paso que daban era la posibilidad de meterse en las garras de los pistoleros y debían darlos con mucho tiento.


  McKoy acababa de descubrir un ancho corte en la línea de ribazos que flanqueaban la senda. Si ésta seguía obstruida por tales obstáculos, era difícil acampar en ella y por lo tanto, tenían que haber buscado algún sitio por donde darla de lado, para encontrar un lugar apto donde pasar la noche.


  McKoy se reunió con su compañero y le indicó el corte. Debían aventurarse por él para tener la seguridad de que no rebasaban a los pistoleros, dejándoles a su espalda. Thomas, más cauto que McKoy, indicó suavemente:


  —Escuche, McKoy; si están por ese lado, lo lógico es que hayan guardado la entrada apostando algún centinela. Sería imprudente penetrar por el corte exponiéndonos a ser barridos a tiros y a dar la señal de alarma.


  —De acuerdo, pero yo no seguiré adelante sin antes comprobar si están por ese lado.


  —Vamos a intentarlo, pero sin exponernos. Podemos escalar estos ribazos antes de llegar al corte y, desde su altura, echar un vistazo. Si no descubrimos nada, entonces no habrá más remedio que arriesgarse.


  —Pues cuanto antes mejor. A la tarea.


  En silencio, empezaron a gatear por el declive de un ribazo que mediría una seis yardas de altura. No era mucho, pero quizá lo suficiente para descubrir algo. Lo coronaron con esfuerzo, pues era difícil de escalar, y ya en la cima, tumbados sobre ella, aunque no era fácil que pudiesen ser vistos debido a la escasa claridad, buscaron ansiosamente en derredor.


  Y a su derecha, en una especie de hoyo que no podían precisar por la falta de luz, hicieron un descubrimiento: Fue el brillo de tres puntitos rojos que se amortiguaba y adquirían brillo a intervalos.


  Aquellos puntos rojizos correspondían a otros tantos cigarrillos encendidos. No se podía distinguir a los fumadores, pero sí la lumbre de sus cigarros y Thomas, excitado, dijo al oído de McKoy:


  —No necesitamos más, McKoy; están ahí. Esos que fuman son los que vigilan para evitar una sorpresa, los otros deben estar descansando.


  —¿Y qué?


  —Que... tengo una idea que exponer al señor Tuk.


  —¿Cuál?


  —Una muy sencilla. Adelantar nuestro campamento hasta las proximidades del corte y situar la mitad de nuestros hombres a este lado, pero pasando otra mitad al lado de allá. Creo que si al amanecer, cuando salga el sol, se ven atacados por una parte de nuestros hombres, tratarán de situarse de modo que les puedan hacer frente y cuando estén más confiados, creyendo que sólo tienen el enemigo de frente, los demás podemos caer sobre ellos por la espalda y cogerlos entre dos fuegos. Si la cosa se hace bien, estoy seguro de que no se nos escapará ninguno.


  McKoy afirmó:


  —Creo que tiene usted razón. Aunque no hemos visto a esos sapos, hay que suponer que están ahí metidos. Debemos regresar a dar cuenta de lo descubierto y que el patrón ordene lo que quiera.


  Con todo género de precauciones abandonaron el ribazo y deslizándose a lo largo de sus paredes, retrocedieron hasta unirse a Tuk, a quien dieron cuenta de sus descubrimientos.


  El ranchero, tras meditar el plan de Thomas, repuso:


  —No es mala idea, porque si a pesar de todo, ese rufián consiguiese escapar al cerco, volvería a intentar algo tan trágico como lo de esta mañana. Por lo tanto, McKoy y usted, con ocho hombres, pasarán todo lo sigilosamente que puedan para rebasar el corte y situarse a su espalda y yo con el resto, me adelantaré hasta donde pueda, sin ser visto. No pienso intentar nada hasta que haya luz, porque en las sombras podrían escapar. Por lo tanto, cuando oigan ustedes que empiezan los tiros pueden disponerse a actuar.


  Escogidos los hombres que debían acompañar a los dos capataces, éstos los guiaron dándoles instrucciones y aprovechando la densa sombra que reinaba en torno a ellos, se fueron arrastrando al amparo de los ribazos, hasta pasar como indios al lado contrario del corte.


  Tuk esperó un tiempo prudencial, hasta que calculó que ya habrían alcanzado su objetivo y, entonces, imitándoles, se fue acercando con el resto de los peones, hasta situarse a veinte yardas de la hendidura.


  Y para apostarse mejor y estar más protegidos, casi a tientas fueron escalonando los ribazos para situarse en sus pequeñas crestas y dominar por altura, no sólo la senda, sino el hoyo donde se refugiaba Cimarrón con sus hombres. Y así transcurrió la noche en una calma absoluta, pero agobiante. La muerte estaba en vela y sólo esperaba la luz del sol para lanzarse a su macabra tarea.


  Tras una espera abrumadora, pues el tiempo se les hacía interminable, el día dió señales de alborear. Lo hizo de una manera insensible, expandiendo una tenue claridad lechosa, que casi no percibían, para, de una manera insensible, ir aumentando en tonalidad, hasta hacer surgir de las sombras, el paisaje de una manera borrosa.


  Tuk y sus vaqueros, aplastados contra las crestas de los ribazos, miraban con ansia hacia la parte baja, buscando a los pistoleros. Temían que los capataces se hubiesen engañado, o que los bandidos estuviesen ya fuera de su alcance.


  Pero apenas la luz hizo visibles los objetos, descubrieron con honda alegría que aún no se habían ido. Estaban ya en pie, dispuestos a emprender la marcha.


  Los caballos, ya descansados, los habían trabado a un lado del improvisado campamento, junto a un grupo de árboles, en tanto la cuadrilla había dormido cara al cielo, a unas veinte yardas del lugar donde se hallaba el ganado.


  Tuk concibió rápidamente una idea: La de no permitir que ninguno se acercase a las monturas, única manera de impedir que alguno pudiese escapar.


  Y raudo, hizo correr la voz entre sus hombres. Debían disparar contra quien intentase acercarse a los caballos.


  La iniciación de la pelea fue algo rápida. Dos de los forajidos avanzaron estirando los brazos y bostezando, dispuestos a requerir sus monturas y en el momento en que se iban a acercar a ellas, el silencio reinante se rompió trágicamente con el estampido de varias detonaciones y los dos pistoleros, alcanzados por varios proyectiles, cayeron a media decena de pasos de las monturas.


  La alarma se produjo velozmente; los rufianes corrieron buscando abrigo entre los accidentes del terreno y, con la rapidez que era su lema, se guiaron por el eco de los disparos y abrieron fuego contra los ribazos, buscando a los atacantes, aunque de modo infructuoso porque éstos, tumbados como lagartos y buscando la protección de los salientes, ofrecían muy difícil blanco. Y en medio del fragor de los “Colts”, vibró seca y rabiosa la voz conocida de Cimarrón, ordenando:


  —¡Barred esas alturas, por el Diablo! Hay que rescatar los caballos.


  Daba ejemplo disparando en busca de sus enemigos y, para conseguirlo, habían maniobrado de forma que pudieron colocarse en posición sesgada, con el ansia de coger al descubierto a los vaqueros.


  Aunque la sorpresa había sido completa, los rufianes maniobraron con tal rapidez para protegerse contra los disparos de sus perseguidores, que aparte de los dos que habían caído al acercarse a los caballos, sólo dos recibieron las caricias del plomo. Los demás encontraron rápidamente donde parapetarse y hacerse fuertes.


  Pero cuando más distraídos estaban haciendo frente a Tuk y a los que le seguían, de unas alturas a espaldas de los bandidos surgieron nuevos y precisos disparos, que alcanzaron por la espalda a varios de la cuadrilla.


  Cimarrón se dió cuenta de la jugada. No tenía enfrenta a todo el equipo perseguidor, sino que éste se había dividido para cogerle entre dos fuegos y era tan comprometida su situación que el bandido adivinó que esta vez le había llegado su última hora.


  Pero era tan duro, que no estaba dispuesto a dar este gusto a sus enemigos. Ya casi le habían rozado dos proyectiles en el sitio que ocupaba y si continuaba unos segundos más allí, terminarían por balearle.


  Y heroicamente loco, abandonó su protección, echó a correr como un gamo tratando de sortear los disparos que le hacían, e, impulsivo, atravesó la barrera de fuego y llego hasta los caballos, lanzándose sobre el que tenía más cercano, saltando a la silla.


  La maniobra fue tan rápida y audaz, que no tuvieron tiempo de preverla. Cimarrón tiró del lazo de la brida, espoleó al caballo y trató de lanzarlo como un rayo por entre los vericuetos para ponerse a salvo.


  Pero no lo consiguió. Tuk, que le había metido en el punto de mira de su revólver, disparó cuando el caballo iba a arrancar y Cimarrón emitió un bramido de dolor al sentir como el proyectil se le había clavado en una pierna.


  Aun así trató de escapar, pero sin suerte. Una nueva bala alcanzó al caballo en un brazuelo, el animal relinchó dolorosamente, pisó en falso por efecto del disparo y cayó a tierra haciendo rodar al jinete en su caída.


  Cimarrón, lívido, trató de incorporarse, pero no pudo.


  Tenía el muslo atravesado y le sucedía igual que a la montura y, sabiéndose impotente, se parapetó detrás del caballo, que coceaba furioso en tierra y lo tomó como baluarte defensivo.


  Entre tanto, los vaqueros, saltando de ribazo en ribazo, disparaban rabiosos sobre los rufianes, quienes asustados ante el número de enemigos y dominados por todas partes dentro de un círculo mortal, habían perdido la moral y sólo pensaban en huir de cualquier manera.


  Cimarrón, con el rostro contraído por la cólera, trataba de defenderse bravamente y buscaba a Tuk con el afán de llevárselo' por delante, antes de caer él, pero fue inútil el último deseo de su vida, porque una docena de “Colts” concentraron sus disparos sobre él y cayó acribillado a balazos detrás de su montura.


  Media hora después de iniciada la pugna, todo había concluido. Ni uno solo de los nuevos miembros de la cuadrilla había salvado la vida.


  Cuando acabó el drama, las bajas de ambos equipos eran mínimas. Tres vaqueros, heridos menos graves y dos de carácter leve.


  Tuk respirando con desahogo, comentó:


  —¡Por fin acabamos con la fiera! Esta vez no habrá temor de que reaparezca de nuevo.


  Y McKoy comentó irónico;


  —No lo diga usted muy alto, no sea que le arrojen del infierno y nos lo manden otra vez para aquí.


  Tuk, a quien le urgía regresar al poblado, donde tanto Louise como el vecindario estarían intranquilos por su prolongada ausencia, dió orden de reunir todos los caballos, incluyendo los que habían dejado a buen recaudo antes de lanzarse a la ofensiva y tras dotar a sus hombres de las necesarias monturas, el resto se empleó en recoger a los muertos y atravesarlos en las sillas para llevarlos al poblado.


  Quería que los vecinos sintiesen la íntima satisfacción de contemplar bien muertos a los que habían cometido la salvajada de atropellar al vecindario en la plaza sin respetar mujeres ni niños.


  Aunque se dieron mucha prisa, tuvieron que hacer un alto durante el regreso, al anochecer, pero apenas salió el sol reemprendieron la marcha a todo galope.


  La entrada en el pueblo fue apoteósica. Los vecinos se agolpaban ávidos de contemplar a los muertos y sobre todo, al cruel Cimarrón. Le veían acribillado a balazos y aún les parecía mentira que hubiese muerto.


  Las cicatrices del paso de la cuadrilla por el poblado humeaban aún. Seis casas habían sido pasto de las llamas y había otra media docena averiadas.


  Y Tuk para celebrar el acontecimiento, prometió generosamente costear la erección de los nuevos edificios y el arreglo de los estropeados. Era el regalo que él quería hacer a los perjudicados para celebrar la muerte de Cimarrón y su enlace con Louise.


  Cuando pudo librarse del asedio de los vecinos y preguntó anhelante por Louise, una mujer le contestó:


  —La encontrará usted en la iglesia, señor Skelton. Se pasa allí el día rezando por usted y por sus hombres.


  Tuk corrió a la iglesia, que estaba abierta. Eran las doce de la mañana y el sol ardiente la bañaba en oro como una brillante aureola.


  Tuk, emocionado, se descubrió, se asomó al atrio y llamó con voz quebrada:


  —Louise..., querida...


  Un pequeño grito brotó de la obscuridad del templo. Louise, pálida y desencajada, acusando las vigilias de aquellas horas de cruel incertidumbre, corrió a él, se abrazó con fuerza a su cuello y murmuró:


  —¡Por fin, Dios oyó mis ruegos y te devuelve sano y salvo a mis brazos.


  —Sí, Louise y sin más inquietudes. Cimarrón ha muerto.


  —Ven, Tuk, ven a rezar conmigo y a dar gracias a Dios porque conservó tu vida para nuestra felicidad.


  Tuk se dejó arrastrar por ella, llegaron ante el altar donde el Redentor, clavado en una cruz, parecía mirarles con los ojos bondadosos y ambos, cogidos de la mano, se arrodillaron delante de la sagrada imagen rezando con fervor.


   


  FIN
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